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        Caía un sol de justicia durante el regreso de Natalie de su paseo matinal. Había salido a las siete con Charlie, su capataz,  para revisar el estado de las vallas y el ganado. Repetían aquella tarea juntos cada semana, pero esta vez era la última antes de la temporada de verano.
 
        Estaba sudada y polvorienta, pues habían tenido que reparar algunas maderas partidas y recoger a los terneros hacía los abrevaderos. Pero tendría tiempo de ducharse y cambiarse de ropa antes de que llegasen los próximos huéspedes a Tramontana, al menos con eso contaba, de lo contrario no daría muy buena impresión a los recién llegados. Y no quería que eso sucediese, en especial con uno de ellos.  
 
        El Sr. Mc. Gregor, había llamado unos días antes con la intención de solicitar plaza para un niño en su programa de verano. Había sido una inesperada sorpresa recibir aquella llamada, y el hecho le brindaba una gran oportunidad. Tucker Mc. Gregor a sus treinta y dos años, era un reconocido magnate de la industria petrolífera, y desde hacía unos meses, se había convertido también en mecenas de algunas de las asociaciones más notables de ayuda a niños con diversos problemas. 
 
        En circunstancias normales la llegada de nuevos huéspedes no la alteraría en absoluto, pero tenía la esperanza de que el Sr. Mc. Gregor encontrase interesante su trabajo, y quisiese ayudarla patrocinando parte de su programa de verano para niños sin recursos. 
 
        Estaba sumida en estos pensamientos, cuando advirtió que tal vez, aquella oportunidad de causar una gran primera impresión se le había escapado de las manos por completo. Frente a la entrada de la casa, se encontraban estacionados un microbus y un lujoso todoterreno azul metalizado. 
 
        “¡Diablos! Justo lo que temía”, pensó. Con agilidad desmontó de su caballo y entregó las riendas al capataz.
 
        —Charlie, llevar a Caramelo a los establos y refrescarlo por favor.
 
        El capataz asintió con un ligero toque en el ala de su stetson y la dejó sola. 
 
        Tomó aire un par de veces antes de subir de dos en dos los peldaños que llevaban hasta el porche. Abrió la malla mosquitera y entró en la casa. María, el ama de llaves, salía a su encuentro en ese momento. 
 
        —Nati cariño, han llegado los huéspedes— decía frotándose las manos vigorosamente con un trapo de cocina—. Hemos dejado el equipaje de los niños en los dormitorios, les he dado un vaso de limonada, y han salido fuera a jugar. Pero el Sr. Mc. Gregor te espera en la biblioteca. 
 
        —Gracias María— dijo quitándose su sombrero y colgándolo en el perchero—. Han llegado demasiado pronto.
 
        —En realidad, creo que el problema es que usted llega con retraso— repuso una voz varonil desde el otro lado del recibidor. 
 
        Natalie se giró sobre sus talones y se quedó sin aliento. Se dijo a si misma que se debía a las horas que había estado cabalgando, pero lo cierto, es que aquel hombre era sobrecogedor; debía medir más de metro ochenta y cinco. Sus hombros eran anchos, el cabello castaño oscuro y los ojos del color del acero; grises y turbios. La mandíbula bien definida y masculina, y unos labios perfectos que en aquel momento dibujaban un rictus serio. Su físico era impresionante, no había duda, pero la turbación que le provocaba venía de la energía que emanaba de él. Y aquella mirada de desaprobación que tanto le había molestado durante años, cuando la veía en los ojos de su padre, y de la que pensaba ya no sería objetivo nunca más, cuando un año atrás, éste había fallecido tras seis meses luchando contra un cáncer.  
 
        Al instante se tensó por los dolorosos recuerdos. Sus carnosos labios se curvaron en una mueca de desagrado que con mucho esfuerzo consiguió convertir en una escueta sonrisa. 
 
        —El Sr. Mc. Gregor, supongo. Soy Natalie Oldman. Siento el retraso. Esperaba haber vuelto a tiempo para recibirles—  anunció mientras se limpiaba la palma de la mano en el vaquero y la extendía a modo de saludo. 
 
        Tucker observó la mano de la chica deslizándose por la suya hasta cerrarse en un firme apretón. Tenía una mano menuda, pero de dedos largos y finos, y una piel cálida y suave, que contrastaba con suya, ligeramente áspera fruto de los años de duro trabajo. Sintió un irremediable calor recorrer su cuerpo y al mirarla a los ojos, pudo reconocerlo también en los de ella. Tucker sostuvo su mano mas de lo debido, impresionada, Natalie la retiró con demasiada energía, lo que provocó que se tambaleara momentáneamente. 
 
        No había podido evitarlo, ella le resultaba sexy, aunque no del modo habitual. La recorrió con la mirada. Tenía el pelo muy  oscuro y corto, y unos enormes y expresivos ojos castaños que lo interrogaban mientras se mordía el labio inferior. Detuvo la mirada en aquel movimiento y el deseo y la turbación volvieron a apoderarse de él. ¿En qué diablos estaba pensando? Esa mujer llegaba con una hora de retraso, haciéndolo esperar después de otras cuatro horas de agotador viaje. Y él… Sólo podía pensar en besarla. 
 
        —¿Sr. Mc. Gregor?— interrumpió Natalie sus pensamientos.  La miró y vio como ella le señalaba con la cabeza al pequeño que se escondía tras él aferrado a su pantalón. Había olvidado la presencia del niño. Irritado por la dirección que habían tomado sus pensamientos unos segundos antes, tomó la mano del pequeño y lo adelantó para que ella pudiese verlo mejor. 
 
        —Srta. Oldman, le presento a mi sobrino Tommy— le dijo con una inequívoca mirada de orgullo.
 
        —Encantada de conocerte Tommy, soy Natalie— se presentó con una sonrisa—. Estoy segura de que lo pasarás realmente bien aquí, y además, tenemos la mejor limonada de todo Texas —le dijo en tono cómplice—. ¿Quieres un vaso bien fresquito?— dijo dedicándole la mejor de sus sonrisas. El niño tenía como tío al hombre más irritante del mundo, pero él no era responsable de eso. Por lo que agachada a la altura del niño, esperó a que le diera una respuesta. Tommy dedicó una mirada dubitativa a su tío, y éste le dijo:
 
        —Ve tranquilo chico. Voy a hablar con la señorita, pero no me moveré de aquí—expresó con ternura, a lo que el niño contestó moviendo afirmativamente la cabeza. 
 
        —Estupendo— comenzó Natalie—. ¿Por qué no acompañas a María a la cocina? Ella te dará un vaso bien grande.
 
        El niño afirmó con el mismo gesto de antes. 
 
        —Ven cariño— le dijo la mujer cogiéndolo de la mano—, también tengo galletas, y esas sí que son las mejores del estado. 
 
        El niño le dedicó entonces una tímida sonrisa y ambos se perdieron en dirección a la cocina.
 
        Con un gran suspiro Natalie se incorporó y volvió a mirar a Tucker que se había acercado hasta su lado. 
 
        —Parece muy reservado— dijo mientras metía las manos en los bolsillos traseros de su pantalón vaquero.
 
        —Lo es, estos últimos meses no han sido fáciles, mucho menos para él. Pero antes de contarle el caso de Tommy, tal vez prefiera ir a cambiarse.
 
        Mientras le decía aquello la miraba de arriba abajo haciéndole notar la necesidad de hacerlo. Natalie que hasta aquel momento se había olvidado de su apariencia por completo, sintió nuevamente como le ardían las mejillas. ¿Por qué tendría que abochornarla de aquella manera? De seguir así, aquel hombre conseguiría que se consumiera por combustión espontánea. Menos mal que aquella tortura finalizaría en breve, tan pronto como él se marchase, ella recobraría su aplomo. 
 
        —Imagino que sí será lo más oportuno—le dijo aún algo confusa. Aquel hombre la hacía sentir insegura—. Si me disculpa…—pero antes de llegar al segundo escalón se dio la vuelta—. Usted debería cambiarse también. Ese traje oscuro no debe ser especialmente cómodo con este calor. Si lo desea lo acompaño al dormitorio de Tommy, allí podrá cambiarse. 
 
        —Gracias señorita Oldman— contestó Tucker aflojándose el nudo de la corbata—. Tenía una reunión esta mañana antes de salir, y no he podido cambiarme. Pero no es necesario que me acompañe, María ya nos ha mostrado el dormitorio para que pudiésemos dejar las maletas.
 
        —Bien, en ese caso tardaré lo menos posible. Nos veremos abajo en unos minutos— contestó mientras comenzaba a subir las escaleras. 
 
        —Tucker, llámame Tucker, por favor— le grito desde abajo mientras la observaba subir los peldaños, y se deleitaba con el movimiento de sus caderas al hacerlo. 
 
        —Está bien, Tucker— concedió ella mordiéndose el labio inferior. Y terminó de subir las escaleras de madera que llevaban al piso superior, donde se encontraban los dormitorios. 
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        Veinte minutos más tarde, Natalie se encontraba mucho mejor. Se había dado una ducha, puesto un vaquero limpio, una camisa rosa sin mangas y algo de brillo en los labios. Lucía un tono dorado en la piel debido a las horas bajo el sol, y algunas pecas amenazaban con salpicarle la nariz. Tenía ojeras por la falta de algunas horas más de sueño, pero el agua caliente había conseguido aliviar sus doloridos músculos y se sentía con energías renovadas para enfrentarse con el Sr. Tucker Mc. Gregor. Esto último se lo dijo en voz baja regalándose una mueca frente al espejo. Sin esperar más, salió de su dormitorio y bajo las escaleras para buscar a aquel hombre. 
 
        Encontró a María en la cocina. La observó mientras ella de espaldas preparaba la masa para su empanada de carne. Llevaba las manos y la bata manchadas con harina. Levantó la mano para apartarse un mechón de cabello de la frente, utilizando el brazo con la intención de evitar mancharse el rostro, pero fue exactamente lo que consiguió. Una sonrisa se dibujó en los labios de Natalie. 
 
        Verla allí, era como remirar una y otra vez la fotografía del momento más feliz de su infancia. Estaba como siempre, con uno de sus vestidos de tela fina floreados, ella los llamaba “batas”. Los tenía en todos los estampados y colores, y los combinaba siempre con delantales a juego. Su calzado era siempre bajo y cómodo; María tenía problemas de circulación en las piernas y las arrastraba ligeramente al caminar. Se la encontraba por la casa con facilidad por el siseo de sus zapatillas contra el suelo. Durante los veintiocho años que la conocía, jamás la había visto cambiar de peinado. Llevaba el cabello corto, peinado hacía atrás, ligeramente cardado y de un artificial color castaño, que imaginaba se parecería al que en su día fue su color original. María era muy presumida y decía que ella no peinaba canas, pero lo cierto era que hacía muchos años que se escondía de ellas. Para Natalie sin embargo aquella lucha contra la edad era una tontería. María era la persona más bella que conocía. Sus pequeños ojos y sus mofletes sonrosados, acompañaban a la sonrisa más amorosa y limpia que ella hubiese visto jamás. 
 
        María se dio la vuelta y la vio allí apoyada en el marco de la puerta observándola. 
 
        —¿Qué haces niña?—le dijo con una de sus preciosas sonrisas. 
 
        —Te observo, me gusta hacerlo— le contestó.
 
        —¿Por qué?— le preguntó la mujer riendo.
 
        Natalie se limitó a encogerse de hombros.
 
        —Pues en esta casa, hoy hay cosas mucho mas interesante para ver que esta anciana achacosa— María le señaló la ventana y a los niños que se veían a través de ella. 
 
        —Sí, estoy deseando empezar con los chicos—añadió con una radiante sonrisa—, pero antes tengo que solucionar el tema del Sr. Mc. Gregor— dijo cambiando el gesto—. ¿Lo has visto por aquí?— preguntó a María mientras observaba a los niños jugando. Tommy se mantenía a cierta distancia del resto, sentado en los escalones sin participar. 
 
        —El Sr. Mc Gregor bajó hace unos minutos, dijo que tenía que hacer algunas llamadas, le dije que podía hacerlo en la biblioteca. Espero que no te importe…— le dijo María entregándole un vaso de limonada. 
 
        —Para nada, eso me dará unos minutos para presentarme a mi tropa con tranquilidad—le contestó. Pero en realidad estaba pensando, que aquellos minutos lo que le brindaban era la oportunidad de tomar fuerzas para volver a enfrentarse a ese hombre, que tanto la desconcertaba. Bebió su vaso de limonada de un trago, lo dejó sobre la encimera y se acercó a la puerta que comunicaba con el jardín trasero. 
 
        —Casi se me olvidaba— volvió sobre sus talones—, ¿es mañana cuando traen a Penny?
 
        —Sí— Respondió María llena de alegría—. Colocaré su camita en mi dormitorio. ¡Tengo tantas ganas de abrazar a mi pequeña!
 
        (Penny era la nieta de María, su hija Carmen había decidido trasladarse a Saint Louise con su marido Joseph, y como iban a ser unas primeras semanas muy ajetreadas con la mudanza, decidieron dejar a la niña en el rancho con su abuela, que contaba los días para reunirse con la simpática y risueña niña)
 
        —Será estupendo que pase el verano con nosotras—le dijo compartiendo su emoción—. Bueno, mejor me voy—dijo sin muchas ganas, pensando en la conversación que tendría que mantener después con el tío de Tommy —. ¿A qué hora estará la comida?— preguntó a punto de marcharse. 
 
        —En poco más de una hora, pero, ¿te encuentras bien cariño? 
 
        Le preguntó María que había notado su turbación. 
 
        —¡Oh! Sí—le contestó forzando una sonrisa. Se acercó a la mujer y le dio un sonoro beso en la mejilla—. Será mejor que salga a presentarme a los niños o se sentirán abandonados—le dijo saliendo de la cocina y dirigiéndose al lugar donde jugaban los pequeños. 
 
        Durante el corto trayecto, tuvo que reconocer que María era la persona que mejor la conocía en el mundo. No en vano, si tenía recuerdos hermosos de su infancia era gracias a ella. La había llenado de cuidados, amor y cariño. Los que nunca pudo obtener de su padre que la había culpado siempre de la muerte de su madre, que falleció al nacer ella. Durante los primeros años, ella no entendía el porqué de la reacción de su padre, hasta que una noche, en la que éste regresó borracho de un rodeo, la acusó de haber matado a su madre. Sólo tenía seis años por aquel entonces, y había roto a llorar a los pies de la escalera. María la llevó a su dormitorio aquella noche, y le explicó que su madre fue al cielo dejando en la tierra el mejor regalo que podía dar, a ella. También le dijo que no debía tomar en serio las palabras de su padre. Que a éste le dolía el corazón, y que eso le hacía decir tonterías que no sentía. 
 
        Pero lo cierto es que su padre si las sentía. Siempre la miró con rencor y desaprobación. Por eso decidió hacer sus estudios universitarios de psicología en Nueva York, le pareció en su momento que estaba lo suficientemente lejos para que no le doliese su falta de interés por ella. Él no puso objeciones y ella se dejó envolver por un sentimiento mezcla de dolor  y  alivio. 
 
        Ahora aquellos recuerdos le martilleaban el corazón dolorosamente. Y de no haber llegado aquel desagradable hombre al rancho para mirarla como años atrás lo hacía su padre, ella no tendría que estar recordando todo eso ahora. Resuelta a que el Sr. Mc. Gregor no volviese a influir en su estado de humor, llegó hasta los niños que miraban absortos los caballos que cepillaba Jason, el hijo de Charlie, que aunque tan sólo contaba catorce años, ya mostraba el don de su padre con aquellos  animales. 
 
        —¡Vaya, vaya, vaya! Así que esta es mi nueva tropa— dijo a sus espaldas. Los niños se giraron para mirarla con interés y expectación —. A ver si lo adivino; tú debes ser Gary, de doce años, y tú Robert, de ocho. Amanda, de trece—añadió señalando a la jovencita—. Tú ya eres una mujer. Seguimos, Stuart de once. Brooklyn de cuatro, Anne de ocho, y aquel de allí sentado en los escalones, es Tommy, y tiene seis años—. Definitivamente estáis todos.
 
        —¿Cómo lo sabes? ¿Eres una bruja?—peguntó Anne muy sorprendida.
 
        —Es demasiado guapa para ser una bruja— le replicó Gary muy resuelto. 
 
        —En realidad, soy como un hada, un hada de los caballos— sentenció con gesto altivo.
 
        —¿Y qué hacen las hadas de los caballos?—preguntó Stuart.
 
        —Pues el don más importante que tenemos, es el de poder hablar con ellos —les dijo con una sonrisa enigmática. 
 
        —¡Anda ya! Los caballos no hablan— contestaron los niños al unísono. 
 
        Natalie hablaba con los niños mientras observaba a Tommy de reojo. El niño se acercaba al grupo, pero manteniéndose a cierta distancia. Jason, el hijo de Charlie el capataz, que estaba junto a los caballos, miraba a los recién llegados con una sonrisa condescendiente, en su frente podía leerse “¡principiantes!” Natalie volvió a su interesante conversación.
 
        —¡Claro que hablan!— repuso— Pero no todo el mundo sabe escucharles. 
 
        —¿Él sabe hacerlo? —preguntó Amanda señalando a Jason con la cabeza. 
 
        —Por supuesto que sabe— dijo Natalie—, Jason es un gran vaquero.
 
        —Entonces yo quiero aprender — decidió Amanda con un sonrisa dedicada al chico.
 
        Jason que observaba la escena, se ruborizó hasta las orejas, y se caló el sombrero hasta cubrirle gran parte del rostro. 
 
        “¡Vaya, vaya!” Pensó Natalie, se respira amor en el aire.
 
        —¡Hola!— dijo una inconfundible voz a su espalda, y Natalie se tensó de repente. 
 
        Tucker había estado observando la escena desde la ventana, justo detrás de ella. La chica se había inclinado hacía delante apoyando las manos en las rodillas mientras hablaba con los niños, y tubo que tragar saliva. Los vaqueros que revelaban que tenía unas largas y bien torneadas piernas, ahora se ajustaban a su redondeado trasero. Se reprendió irritado por estar teniendo aquellos pensamientos. Se comportaba como un adolescente y no había ido hasta allí para babear por una mujer. Tenía cosas más importantes en las que pensar. 
 
        Natalie que se había quedado atontada cuando lo vio por primera vez con su traje oscuro, vio en ese momento como se le secaba la boca. El Sr. Mc. Gregor se había puesto unos vaqueros negros que se ajustaban a sus estrechas caderas, y una camiseta del mismo color, que dejaba bien claro el buen estado físico del que disfrutaba. Al instante se recriminó mentalmente por estar teniendo  pensamientos lujuriosos justo con ese hombre. No se podía creer que estuviese actuando como una quinceañera tonta. Él ni siquiera le gustaba; era demasiado fuerte y arrogante. Además la miraba con desaprobación haciéndola sentir pequeña e insignificante. Y se había jurado a si misma que nadie volvería a hacerla sentir de aquella manera. No podía consentirlo, por lo que tendría que acabar con aquella situación inmediatamente. Hablaría con él sobre Tommy, se marcharía y no tendría que volver a verlo hasta finalizar el campamento. 
 
        Tomada aquella firme decisión, se giró para enfrentarse a él.
 
        —Enseguida estoy con usted Sr. Mc…
 
        —Tucker—la volvió a corregir él con diversión en los ojos. 
 
        “Hombre despreciable”, pensó ella.
 
        —Tucker—repitió ella con un suspiro impaciente—, déme un segundo y estaré con usted. 
 
        Natalie se giró mostrando la más radiante de sus sonrisas a los niños. 
 
        —Bien niños, ¿queréis entonces que os convierta en unos buenos vaqueros, capaces de hablar con los caballos?
 
        —¡Sí!—gritaron los niños.
 
        —Veamos entonces—dijo mientras los inspeccionaba como un general a sus tropas—¿Llevamos todos vaqueros y botas?
 
        —¡Sí!— volvieron a contestar todos menos Tommy.
 
        —¡Uy! Pero os falta algo indispensable, así no podéis ser vaqueros—les dijo señalándolos de arriba abajo con falsa preocupación.       
 
        —¿Pero qué nos falta?— Preguntó Stuart que ya había perdido la paciencia. 
 
        —No lleváis sombrero. ¿No os habías dado cuenta? Tenéis que protegeros del sol. Pero no os preocupéis, un buen hada tiene que saber resolver estas pequeñas cosas. Acompañad a Jason al barracón. Él os dará un stetson a cada uno. Debéis cuidarlo muy bien. Será una de vuestras herramientas de trabajo más importante. Id a probaros los sombreros y en unos minutos, nos vemos en la casa para comer. María ha preparado una empanada deliciosa.
 
        Los niños contentos marcharon a uno de los barracones anexos a la casa principal, en el que se encontraba la indumentaria de monta. Mientras Natalie giró sobre sus talones con la intención de ocuparse de Tucker. 
 
        —Ya soy toda suya—le dijo Natalie mientras se acercaba a él, y al momento se arrepintió de sus palabras. Ocultó la cara bajo el sombrero, con la esperanza de que no notase su rubor, pero sus esfuerzos fueron vanos. Al pasar junto a él para dirigirse al interior de la casa, lo vio sonreír divertido. Su gesto la volvió a sacar de quicio, encendiéndola por dentro. Con el ánimo crispado, se dirigió a la biblioteca para poder hablar sin interrupciones. 
 
        Una vez llegaron al despacho, Natalie se colocó tras su escritorio, utilizando este mueble como parapeto entre aquel hombre y ella. La robusta madera, le pareció perfecta para mantener las distancias con él. El resto de la biblioteca que hacia las veces también de despacho, estaba decorada con la misma madera; estanterías en todas las paredes repletas de libros, la  mayoría, los había ido acumulando ella, durante su infancia y periodo en la universidad. Además de su sillón de cuero marón tras el escritorio, otros dos lo franqueaban desde el otro lado. Detrás ellos, a cierta distancia ocupando el centro de la sala, un sofá de color mostaza, que utilizaba para leer en sus tardes solitarias de domingo, en el invierno. La chimenea de piedra que se encontraba frente a él, hacia que aquel fuese su refugio. Era una estancia claramente masculina, que ella conservaba tal y como su padre lo había hecho durante toda su vida. La única licencia que se había permitido, era colgar sus títulos en las paredes, un pequeño jarrón de cristal sencillo con margaritas blancas y amarillas sobre el escritorio y una foto sobre la mesa en la que aparecía con sus compañeras de la universidad. 
 
        Tucker observó la estancia minuciosamente al entrar en la biblioteca. Le sorprendió lo masculino de aquel entorno que contrastaba con lo que había visto del resto de la casa, mucho más fresco y lleno de toques femeninos. Por primera vez se preguntó si no habría dado por sentado la ausencia de un Sr. Oldman. Aquella idea de una forma absurda, le molestó. Era el momento de volver a prestarle toda su atención. La vio sentarse tras el escritorio y ofrecerle asiento en uno de los sillones al otro lado. Se sentó algo incómodo con la idea aún de su posible matrimonio rondándole la cabeza.
 
        —Bien, Sr. Mc. Gregor… Perdona, Tucker— se corrigió de inmediato. No conseguía acostumbrarse, y era un problema con su subconsciente. Se sentía mucho más cómoda manteniendo las distancias con él. Y tutearlo derribaba una barrera emocional que prefería mantener bien alta —.Cuéntame el caso de Tommy— lo instó a hablar. 
 
        Él pareció tensarse de repente, y sus ojos volvieron a adquirir aquella mirada insoldable del momento de su presentación. Tardó unos segundos más en comenzar a hablar, hasta que finalmente dijo:
 
        —Hace seis meses, Molly, la mujer de mi hermano, abandonó a su marido y su hijo de cinco años, para irse a Europa con otro—suspiró profundamente. Contarle aquello a la mujer que tenía delante, no resultaba sencillo. Llevaba meses sin hablar sobre el tema, mucho menos con una desconocida, pero debía hacerlo por su sobrino—. Mi hermano quedó destrozado. El día del cumpleaños de Tommy, hace tres meses, regresaban los dos en coche de celebrarlo. Donovan había hecho un esfuerzo sobrehumano por sobreponerse, estaba tomando medicación contra la depresión. El forense nos dijo que aquel día aumentó la dosis de medicación que debía tomar, imagino que pensando que aquello lo ayudaría a sobrellevar un día tan importante para Tommy, en el que pesaba el doble la ausencia de su madre. 
 
        Natalie observó los tensos músculos de su mandíbula. Estaba sufriendo. Tuvo ganas de acercarse a él, pero se contuvo. Aquel hombre no quería su compasión. Lo dejó continuar.
 
        —La cuestión es que mi hermano tuvo un accidente con el coche. Quedaron atrapados durante horas en el interior del vehiculo, que se empotró contra un camión. Mi hermano murió a los pocos minutos, y a Tommy tardaron más de dos horas en poder sacarlo. Horas que compartió encerrado en el coche atrapado con su padre fallecido. 
 
        —¡Dios! Es una experiencia terrible para un niño —dijo Natalie sin poder imaginar cuánto había sufrido el pequeño.
 
        —Sí lo fue. Tommy se ha negado a hablar desde entonces—dijo apesadumbrado—. Tengo un amigo en Nueva York, es detective de homicidios. Me comentó que su hermana te conoce a ti y a tu programa. Él me convenció para que te llamara. Cree que puedes ayudar a Tommy. 
 
        El amigo al que hacía referencia el Sr. Mc. Gregor era Robert, el hermano de Andy, su mejor amiga. Habían sido compañeras de piso durante la universidad, y desde entonces Andy había sido la hermana que nunca tuvo, fue su confidente y apoyo, y también era la persona que mas creía en ella y en su proyecto. Durante el periodo universitario también había conocido a Robert. Solía aparecer una vez al mes para comprobar que su hermanita estaba bien, y las llevaba a ambas al cine y a cenar. 
 
        Natalie vio como el Sr. Mc Gregor se levantaba de su sillón y comenzaba a caminar con paso lento hacia las estanterías. Dándose tiempo a pensar en sus siguientes palabras, ella se limitó a observarlo; parecía un león enjaulado, dando vueltas, perdido un poco en sus pensamientos. Estaba pasando por un mal momento y no parecía de las personas que compartían su peso. Mas bien se echaban el de los demás a la espalda. 
 
        —Tengo que reconocer que tengo algunas reservas respecto a si su programa de verano, beneficiará a Tommy— terminó por decir él rompiendo el silencio—. No he apreciado ningún problema en los niños de ahí fuera— dijo mientras se detenía a admirar la encuadernación de uno de sus volúmenes más antiguos. 
 
        —Es normal que tenga dudas. Estos niños, en apariencia no parecen tener problemas. Pero lo cierto es que aunque no han sufrido un trauma semejante al de Tommy, cada uno de ellos tiene una patología o circunstancias específicas que los hacen aptos para este campamento y la equinoterapia que practicamos en él. No puedo darle detalles sobre los casos particulares de cada uno, pues son datos pertenecientes a sus expedientes privados y como terapeuta me debo al secreto profesional. Pero si puedo decirle, que el hecho de que los problemas de esos niños sean distintos, nos beneficia a la hora de ayudar a su sobrino. El ambiente en el que se encuentre Tommy debe estar impregnado de la mayor normalidad posible— Natalie se levantó y rodeo el escritorio. Se sentía incómoda sentada mientras él permanecía de pie— Tucker, puede estar seguro de que conseguiremos ayudarle. Tiene que saber que la hipoterápia aporta facetas terapéuticas a nivel cognitivo, comunicativo y de personalidad. En el caso de Tommy, minimizará la ansiedad, incrementará su interacción social, y le ayudará a mejorar y aumentar la comunicación oral y gestual. 
 
        —Quiero creerle—se sinceró—, y tengo que reconocer, que por lo que he visto ahí fuera, se le da bien los niños— concedió él. 
 
        —Puede estar seguro de que cuidaremos bien de Tommy. Cuando venga a la primera visita familiar, le aseguro que podrá apreciar ya los primeros avances. 
 
        —Natalie—la tuteó él llamándola por primera vez por su nombre de pila—, creo que no me ha entendido bien. Pienso quedarme aquí con Tommy. Desde que murió mi hermano y decidí responsabilizarme de él…
 
        —Pero podría interferir...—quiso protestar ella.
 
        —Le prometo no interferir en su programa—la interrumpió levantando la palma de su mano para hacerla callar—, pero entenderá que desde la muerte de su padre, Tommy se siente inseguro, no se separa demasiado tiempo de mí. Teme que lo vaya a abandonar como hizo su madre, y después, mi hermano. 
 
        Natalie tuvo que reconocer que romper en aquel momento el único vínculo que daba seguridad al niño, sería desastroso, y no solo no la ayudaría en la terapia, sino que frenaría cualquier tipo de progreso en ella. Lo más importante, y lo único a tener en cuenta en ese momento, era Tommy. Le había parecido un niño muy especial. 
 
        —Tiene razón—terminó por conceder ella—. Tommy le necesita muchísimo en estos momentos—suspiró resignada. 
 
        No sabía cómo iba a sobrevivir al hecho de tenerlo en su casa. Tendría que repetirse una y otra vez que lo hacía por el chico. 
 
        —Le diré a María que le prepare la habitación que queda libre—dijo en un tono no demasiado confiado mientras salían por la puerta. 
 
        Tucker que parecía haberle leído el pensamiento, la agarró por el brazo para detenerla. Aquel pequeño contacto provocó en Natalie un escalofrío que le atravesó la columna.
 
        —No la perturbaré, puede estar tranquila—le dijo él mientras la obsequiaba con una de sus turbias miradas.
 
        “Tarde”, pensó Natalie. “Demasiado tarde”. 
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        Para tranquilidad de Natalie la comida resultó muy amena y tranquila. Los niños se sentían contentos con su nueva condición de vaqueros, y Tucker y ella, apenas se habían dedicado alguna palabra. Pensó que tal vez, no fuese a resultar todo tan complicado como había imaginado en un principio.
 
        Después de la comida había ayudado a los niños a organizar sus cosas en las habitaciones. Amanda, Anne y Brooklyn, compartían uno de los cuartos. Gary y Stuart no podían compartir dormitorio; el primero era hiperactivo y el segundo tenía déficit de atención. Por lo que puso a Gary con Robert y a Tommy con Stuart. Esta última habitación estaba junto a la de Tucker. Lamentablemente, esto hacía que las habitaciones de Tucker y Natalie estuviesen separadas por un cuarto de baño, que a ella no le hacía ninguna gracia tener que compartir con él. Había dado vueltas y más vueltas al reparto de dormitorios intentando evitar este hecho, pero no había encontrado la forma de evitarlo. Sus habitaciones eran las más pequeñas, y como los niños tenían que compartir, ellos se quedaban las más grandes, con sus dos cuartos de baño al oro lado del pasillo. 
 
        Deshicieron los equipajes guardando las cosas de cada cual en su armario, organizaron las camas, e hicieron turnos para los baños de los chicos. Colocaron los carteles con dichos turnos y las normas de convivencia en las habitaciones. Brooklyn era hermana de Amanda, y esto hacía que se sintiese más segura, aún así, parecía que la había adoptado como hermana mayor, y no se separaba de ella ni un momento. Era una niña preciosa, rubia con el cabello largo y lleno de tirabuzones que le caían a los lados de las mejillas con apariencia rebelde. El color de su pelo contrastaba con el de sus ojos color caramelo salpicados de motas doradas. En esos momentos, ambas se dirigían cogidas de la mano al cuarto de Stuart y Tommy.
 
        —Chicos, venimos a ayudaros con la ropa— dijo al entrar en la habitación de los niños.
 
        —Zi, venimoz a ayudaroz—repitió la niña con aire pizpireto.
 
        Natalie se echó a reír hasta que se encontró con la mirada expectante de Tucker. En el dormitorio sólo se encontraban tío y sobrino.
 
        —Ya me ocupo yo de Tommy—le dijo Tucker continuando con la maleta del niño. 
 
        —¡Ujum!—tosió Natalie—Me temo que eso sería interferir…—repuso ella.
 
        —Zí, ezo zería— volvió a imitarla Brooklyn.
 
        Ambos la miraron y se echaron a reír.
 
        La sonrisa ligera y sexy de Tucker fue como un mazazo en el sistema nervioso de Natalie, que abrió los ojos como platos. 
 
        —Lo siento—le dijo Tucker—, me temo que estoy acostumbrado a ser yo el que se ocupe de él—le dijo aproximándose a ella con la intención de que Tommy no oyese su conversación.
 
        —Es normal—le concedió ella haciendo un esfuerzo por disimular su reacción—, pero le rogaría que delegara algunas cosas en mí. Facilitará que Tommy y yo establezcamos una relación de confianza—le dijo en voz baja y casi sin aliento, por la proximidad que de repente había entre los dos. 
 
        —Estaré aquí fuera chico, regreso en unos minutos, ¿vale?—le dijo Tucker a Tommy, y después se dirigió a Natalie—Me costará un poco, pero no dudes en decírmelo cuando cruce la raya— le dijo él también en un susurro. Pasó por su lado rozándola ligeramente y salió de la habitación.  
 
        Tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente Natalie entró en la habitación acompañada de Brooklyn. Le dio un papel y un lápiz y le pidió que le hiciese un dibujo mientras hablaba con Tommy. Se giró y observó al niño. Tommy estaba sentado en el filo de la cama mirándose las manos. Natalie se agachó de cuclillas frente a él y lo miró a los ojos. 
 
        —Hola Tommy—el niño la miró—, ¿qué tal estás?—le preguntó, pero tal y como esperaba, no obtuvo respuesta—. Quería que supieses, que estoy aquí para que seamos amigos. Ya sé que últimamente no te apetece mucho hablar, pero eso a mi no me importa. Los amigos de verdad no necesitan hablar con palabras, ¿sabes? se miran a los ojos, y saben lo que sienten—esperó unos segundos observando su reacción—¿Quieres que probemos? 
 
        El niño la miró con curiosidad.
 
        —Ya veo, crees que no seré capaz.
 
        Tommy sonrió porque era cierto que no lo creía. 
 
        —¿Lo intentamos otra vez?
 
        Tommy se puso serio de nuevo.
 
        —Si no quieres, no lo intentamos—le dijo acariciándole tiernamente la mejilla. 
 
        Tommy comenzó a llorar, al principio con un suave sollozo. Natalie se sentó a su lado y lo rodeó con su brazo, la intensidad del llanto aumentó ligeramente. 
 
        —No tengas miedo—le susurraba Natalie al oído—, estoy aquí, no me marcharé—aumentó su abrazó mientras mesaba con dulzura su pelo castaño. 
 
        El niño poco a poco fue dejando de llorar. Natalie limpió su carita de lágrimas. Tenía los preciosos ojos grises, brillantes y tristes, y  a Natalie se le encogió el corazón. Era una pequeña replica de su tío. Sus mismos ojos y color de pelo.
 
        —¿Sabes que eres un niño guapísimo?—le preguntó Natalie— Te pareces mucho a tu tío. Él te quiere mucho, nunca te va a deja solo tampoco.
 
        Él la miró un segundo y después centró su atención en la ventana. 
 
        —Me apetece un helado—dijo Natalie de repente—¿Y a ti?
 
        Tommy asintió vigorosamente con la cabeza.
 
        —Perfecto, cenaremos sándwiches y helado gigante. Tenemos un atardecer precioso, saldremos al jardín, será divertido. 
 
        Tommy le dio la mano y salieron juntos de la habitación. 
 
        El anochecer era precioso, el cielo anaranjado se vestía de tonos dorados y púrpuras. Una brisa templada mecía las copas de los árboles y la hierba fresca impregnaba el ambiente de aromas después de que cayesen sobre ella los chorros del sistema de aspersores. Natalie estaba feliz de tener el rancho rebosante del bullicio de los niños. Una hora más tarde, comenzaron con los turnos de los baños. Ayudó a los más pequeños a ponerse el pijama y los metió en la cama con un cuento. Esa noche se acostarían todos un poco más temprano. Los niños estaban agotados por el viaje y las emociones del día, que no tardarían en aumentar. Para el día siguiente esperaban la llegada de Penny, la nieta de María, y los chicos comenzarían su entrenamiento con los caballos. 
 
        Natalie fue hasta su habitación completamente exhausta. Se dejó caer en la cama boca arriba y contó hasta diez los cristalitos de color lavanda que pendían de su lámpara de araña. Aquella preciosidad no hacía mucho juego con el resto de la habitación, rústico y funcional, pero no había podido resistirse a comprársela cuando la vio en una feria de artesanía en San Antonio. Suspiró profundamente, había sido un día lleno de sorpresas, volvió a suspirar y se levantó de la cama con un salto, antes de dejarse adormecer sin haberse dado un baño. 
 
        Natalie se metió en el baño, y observó con gesto torcido la otra puerta que había en el y que comunicaba con la habitación de Tucker. Finalmente acercó la oreja; no se oía nada. Seguramente se habría acostado, pensó. Había vaho en el espejo, por lo que dedujo que él ya había estado allí. 
 
        Se preparó la bañera, se desnudó e introdujo una mano en el agua para comprobar que estaba suficientemente caliente. 
 
        —Perfecta— dijo con una amplia sonrisa, y se sumergió en el agua. Era su momento del día favorito. El silencio, el agua caliente relajando sus músculos y la espuma suavizando su piel. Se deslizó hasta el fondo de la enorme bañera para empaparse bien el pelo y el rostro. Le encantaba permanecer allí abajo unos segundos. Sin ruidos, sin interrupciones, con una paz infinita.
 
    
 
        Tucker entró en el baño para recoger el reloj que se había dejado sobre el lavabo. Escuchó un ruido que provenía de la bañera y fue hasta ella; Natalie se encontraba totalmente sumergida en el agua.
 
        Natalie disfrutaba de aquellos maravillosos momentos de paz, cuando de repente, unos fuertes brazos la sacaron en volandas. La sorpresa y el susto le hicieron tragar agua, y comenzó a toser como si le fuera la vida en ello. Le costaba ver; tenía el pelo sobre la cara, y chorreaba agua por todas partes. Unas manos ligeramente ásperas y fuertes, le cogieron el rostro mientras le quitaban el pelo pegado a el.
 
        —Natalie, ¿Te encuentras bien?— oyó que le decía  la profunda voz de Tucker. 
 
        — Pero…¿Qué demonios se cree usted que está haciendo?— le espetó furiosa en cuanto pudo abrir los ojos.
 
        Tucker la miró estupefacto como si estuviese loca.
 
        —¡Casi me ahoga!— le gritó ella.
 
        —¡Qué casi la ahogo!—le dijo alucinado— ¡Pero si acabo de salvarle la vida!
 
        —¿Cómo me va a salvar la vida? Si me estaba bañando tranquilamente cuando…
 
        En ese momento los ojos de Tucker se deslizaron por el cuerpo desnudo de ella; tenía la piel brillante, el agua caía por sus exuberantes curvas; el cuello, los turgentes y redondeados pechos, el abdomen, los muslos. Era perfecta y terriblemente sexy. Sintió como reaccionaba inmediatamente su cuerpo, y un deseo irrefrenable se apoderó de él. 
 
        Natalie cegada por la rabia, no se había percatado de su desnudez hasta que Tucker bajó la mirada deslizándola por su cuerpo. Con rapidez agarró la toalla que tenía a su espalda y se enrolló en ella. No sabía que decir. Era evidente que la había sacado del agua pensando que estaba en apuros, y ahora la miraba de aquella manera; primitiva y oscura.
 
        Tucker observó como Natalie se mordía el labio inferior con gesto dubitativo. Estaban a tan solo unos centímetros, si se inclinaba sobre ella, podrá deslizar la lengua por ese mismo labio y…
 
        Natalie leyó la determinación en los ojos de Tucker y dio un paso atrás, chocando su espalda con la puerta cerrada. Vio como él se acercaba atrapándola, mientras apoyaba ambas palmas en la madera.
 
        —Sr. Mc. Gregor…yo debería…
 
        —Tucker, ¿recuerdas?—le dijo el en un susurro ronco frente a su boca.
 
        —Tucker— repitió ella con un hilo de voz.
 
        —¿Te he dicho ya que me encanta cómo lo dices?— dijo el sin moverse ni un centímetro. 
 
        Permanecía tan cerca de ella, que podía compartir su calido aliento. El calor que emanaba su cuerpo la envolvía. Llevaba unos pantalones con cinturilla elástica negros, que apenas descansaban sobre sus caderas, y una camiseta del mismo color con cuello amplio en pico que dejaba a la vista  parte de su torso. El aroma de su colonia mezcla de sándalo y madera, le hicieron flojear las piernas. Natalie sintió un escalofrío.
 
        —Creo que debería marcharme— dijo con voz temblorosa.
 
        —¡No!— dijo él con firmeza.
 
        —¿No?— preguntó sorprendida.
 
        —No sin antes un beso de buenas noches— dijo mientras le acariciaba con el dedo, el labio que segundos antes ella se mordía. 
 
        Natalie contuvo la respiración, sabía que era el momento de quejarse, pero estaba paralizada por la excitación. Se humedeció los labios con la lengua, que rozó ligeramente el dedo de Tucker, éste soltó un gemido, y la besó; al principio fue sólo un roce de labios, lento, sensual, sintiendo cada vibración de la piel, después, Tucker deslizó la lengua por sus labios.
 
        “Sabía tan bien” pensó Tucker, era como una fruta prohibida, solamente para él. Los mordisqueó, y cuando estos se abrieron en señal de dulce rendición, no pudo más e introdujo la lengua apoderándose de la cavidad de su boca. Era cálida y suave, ninguna mujer le había hecho sentir aquella poderosa excitación, mezcla de inocencia y entrega absoluta.
 
        Natalie sentía un calor abrasador en cada una de las células de su piel, le faltaba la respiración…”tenía que parar con aquello”, se decía a si misma. Había conocido a ese hombre hacía unas horas, y él…¡ni siquiera le gustaba! ¡Aunque cualquiera lo diría! Sintió que él se separaba apenas un par de centímetros con la respiración entrecortada, y aunque una parte de ella deseaba hundir los dedos en su pelo y volver a besarlo, otra le indicó que si no hacía algo, en aquel momento sucumbiría a él sin remedio. No lo podía permitir, y antes de que Tucker pudiese reaccionar abrió el pomo tras ella, pasó bajo su brazo y escapó al interior de su habitación cerrando nuevamente la puerta, esta vez en sus narices. 
 
        Tucker se quedó con la frente apoyada en la puerta un buen rato. “¿Qué demonios había pasado allí?” pensó. En un principio creyó que se conformaría con un casto beso de buenas noches, pero en cuanto la saboreó, en cuanto sintió su dulce rendición, no puro parar. Aquella endiablada mujer había hecho estallar todos sus sentidos con un solo beso, y después huía de allí dejándolo excitado y frustrado. Una cosa no podía negar: “¡Le había gustado! ¡Dios! Le había gustado, y mucho, y pensaba repetir”. Se dijo con determinación mientras se dirigía a su habitación cerrando la puerta tras él. 
 
        Natalie no podía creer lo que acababa de suceder. Nunca en su vida había sentido algo igual. No es que fuera una gran experta en relaciones sexuales; había tenido un par de novios inconsistentes, y unas cuantas citas, que no habían llegado a mucho más, y desde luego, en ninguna de esas experiencias se había estremecido de deseo como unos segundos antes. No sabía cómo iba a sobrevivir a la convivencia durante aquellas semanas, con aquel hombre. Se agarró fuertemente la cabeza con las manos. Definitivamente no podía dejar que volviese a suceder, y con esa firme determinación se metió en la cama. 
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        Para Natalie, había sido la noche mas larga de su vida. No había podido pegar ojo, repitiéndose una y otra vez: “Ojala fuese un sueño”. A las siete de la mañana estaba ya cansada de dar vueltas en la cama, y decidió levantarse. Se vistió y se lavó, no si antes cerciorarse de que no iba a tener más sorpresas aquella mañana. Puso el pestillo el la puerta que daba al dormitorio de Tucker y se miró en el espejo. Sintió un nudo en la garganta al ver la prueba de que no había imaginado nada de los sucedido la noche anterior. Se tocó ligeramente los labios, tenía una pequeña marca oscura en el labio inferior, seguramente provocada por los pequeños mordiscos que Tucker le había dado ahí, el recuerdo la excitó de nuevo y un pequeño gemido escapó de sus labios. 
 
        Decidió que necesitaba un cacao, y fue a por él; salió de la habitación y bajó las escaleras con sigilo. No quería encontrarse con alguien, necesitaba relajarse antes de comenzar un nuevo día. Cuando tenía huéspedes en el rancho, Natalie delegaba algunas responsabilidades del cuidado del mismo, en Charlie, su capataz. De manera que aquella mañana por ejemplo, no había tenido que salir a agrupar el ganado como habitualmente. Aún así, por la noche no podía evitar los papeleos de contabilidad y otros asuntos burocráticos. Era doble trabajo, pero lo hacía con gusto por estar esos días con los chicos. En el rancho Tramontana, recibían grupos muy diversos para la equinoterapia, pero ella reconocía que su debilidad era trabajar con niños. 
 
        Sacó la taza del microondas y salió al porche con el cacao caliente, el ambiente era agradablemente fresco. Se sentó en el balancín abrazándose las rodillas y mirando al horizonte. La puerta se abrió de repente en ese momento, y María apareció por ella. Natalie suspiró aliviada y le sonrió.
 
        —Buenos días cariño, no tienes buena cara. ¿Has dormido bien?—le dijo María levantándole el rostro y mirándola con preocupación. 
 
        —No mucho, y necesitaba algo para recargar las pilas. En cuanto me tome mi cacao me sentiré mucho mejor—le dijo mientras levantaba su taza—.¿A qué hora traen a Penny?—preguntó dando por zanjado el otro tema. No quería que María indagase en su cansancio y los motivos de su falta de sueño. 
 
        Los ojos de María se iluminaron al instante.
 
        —Creo que al medio día. Para la comida la tendremos aquí, seguro. Lo que me recuerda que hoy será un día muy largo, será mejor que comience con mis tareas o se me echará el tiempo encima—dijo entusiasmada con la idea, le dio un beso en la frente y volvió al interior de la casa. 
 
        Natalie se quedó allí hasta que terminó su cacao. Después se dirigió a los establos para cepillar a Caramelo, un precioso macho de este color. Le encantaba estar con su caballo, así, los dos a solas. Compartir tiempo con él también era una terapia para ella. Caramelo parecía entender todos sus estados de animo, y ejercía un efecto sedante en ella, cuando mas lo necesitaba. Una hora y media después creyó haber conseguido tranquilizarse, por lo que se dirigió a la casa. Los niños se levantarían en unos minutos, y debía estar allí para ayudarlos con sus cosas. Fue tocando las puertas una por una diciendo: “¡Vamos dormilones, os espera un gran día!”
 
        Primero despertó a los mayores, y mientras estos se aseaban, a los pequeños, que necesitaban más ayuda para cambiarse. Tardaron casi una hora en estar todos listos, y bajaron a desayunar. A Natalie le encantaban aquellos ruidosos desayunos, cuando los niños discutían por una galleta o derramaban el zumo. Podía parecer extraño, pero al haber sido hija única y no haber crecido en un ambiente familiar, siempre había añorado crecer con ese tipo de cosas, y el programa de verano le permitía disfrutar de todas ellas. En el futuro, no tenía duda de que lo que ansiaba para su vida eran un marido, y unos cuantos niños correteando por el rancho. Al pensar en aquel anhelo, la imagen de Tucker apareció en su mente, pero al instante la intentó borrar agarrándose fuertemente las sienes. Aquella estúpida idea; ella buscaba un hombre tierno, cariñoso, y atento. Amable y dedicado a la familia. Tal vez para conseguir un hombre como el que imaginaba, debía renunciar a la pasión que había experimentado la noche anterior, pero sin duda era mucho más seguro que dejarse devastar por un instinto como aquel del que no podría sacar ningún fruto.
 
        En ese instante, apareció Tucker por la puerta de la cocina. “Hablando del rey de Roma”, pensó, y evitó su mirada concentrándose en Brooklyn que le tiraba del pantalón para que la sentara en su regazo.  Por el rabillo del ojo sin embargo, no pudo evitar ver como él daba los buenos días a todos con una arrebatadora sonrisa, y se acercaba a Tommy para besarlo en la mejilla. El niño le devolvió una sonrisa amorosa. “¡Maldita sea! No iba a ser tarea sencilla odiarle si era tan cariñoso con los  niños”, se dijo torciendo el gesto. 
 
        Natalie se levantó para coger su tostada de la tostadora, y así evitar que se cruzaran sus miradas; no sabía como afrontar con él lo sucedido la noche anterior. Cuando sin previo aviso, lo sintió pegado a su espalda, a tan corta distancia, que incluso podía sentir su aliento en la nuca. Natalie contuvo la respiración mientras daba un respingo del que esperaba no se hubiesen percatado los demás. 
 
        —Buenos días, Nat. ¿Has dormido bien?— le susurro él demasiado cerca, mientras le dedicaba una pícara sonrisa. 
 
        —Si… bien…¿A qué viene eso de “Nat”?— le preguntó ella atónita; no sabía si le había impresionado más el comentario, o la sonrisa con la que la obsequiaba.
 
        —Bueno, es como te voy a llamar a partir de ahora, ¿no crees que después de lo de anoche, es más…intimo?— dijo sin parar de sonreír.
 
        “¿Se estaba burlando de ella?” se dijo Natalie. No podía ser otra cosa.
 
        —¡Anoche no paso nada!— comenzó ella susurrando y mirando por encima del hombro de Tucker para comprobar que nadie les prestaba atención— y aquello que no pasó, ¡no volverá a pasar! ¿Entendido?— estaba a punto de darse la vuelta para marcharse cuando se giró nuevamente para añadir: —¡Y no me llames Nat!
 
        Se dispuso a marcharse pero Tucker no estaba dispuesto a terminar la conversación así:
 
        —Sí pasó. No podrás borrarlo de tu mente, como no has podido borrarlo de tu labio— dijo señalando la pequeña marca de su boca.
 
        Natalie quiso protestar, pero él comenzó a hablar de nuevo:
 
        —Por cierto, esta mañana hice algunas llamadas y dí orden para que te hagan una transferencia de medio millón de dólares anuales para apoyar tu proyecto— soltó como si tal cosa. Cogió la tostada de Natalie que acababa de colocar en el plato y le dio un mordisco, dejándola a continuación de nuevo donde estaba—. Robert me comentó que buscabas ayudas para tu proyecto. Si necesitas más, no dudes en decírmelo— después se marchó de vuelta a la mesa. 
 
        Natalie se quedó unos segundos allí parada; conteniendo la respiración, enfadada por su descaro, y  estupefacta ante las últimas palabras de él. Acababa de decirle que había donado medio millón de dólares a su proyecto, como el que dice que parece que va a hacer un buen día. Se sentía extraña; confusa,  desconcertada, y no sabía si ofendida. Después de los acontecimientos del día anterior, había desechado su idea inicial de hablar con él de su proyecto y buscar su apoyo económico. No le parecía apropiado en absoluto. Y ahora él era el que lo apoyaba sin más. Lo agradecía; muchos niños iban a poder beneficiarse de aquella donación. Niños que necesitaban ayuda, y a los que ella no podría tener acceso sin esos fondos. Era un sueño hecho realidad, pero le preocupaban los motivos que tendría él para hacer aquella sobradamente generosa aportación. ¿Por qué lo habría hecho?
 
        Esperaba que no tuviese nada que ver con “el incidente”.
 
        Se giró cargada de suspicacia para buscar en el rostro de Tucker alguna respuesta, pero para su sorpresa, él se había marchado. Suspiró y se dijo que tendría que dar respuesta a aquella pregunta antes de aceptar el dinero. Después esperó pacientemente a que los niños terminasen sus desayunos y recogió la mesa. Les dio los sombreros y salieron a los establos, donde les iba a presentar a los otros dos miembros de su equipo; Trevor, y Sam; sus ayudantes y terapeutas. 
 
        La mañana transcurrió llena de emociones, y cuatro horas después, todos regresaban a la casa nerviosos y felices. Natalie había designado a cada niño un caballo que se adaptase a su necesidades, edad y estatura. Habían tenido su primer contacto con los animales; aprendido a ensillar, cepillarlos, y las ordenes básicas. Entraron en la casa y los niños fueron corriendo a asearse, mientras Natalie se dirigía a la cocina al encuentro de María. 
 
        Nada más entrar en la cocina, una pequeña figurita se tiró en sus brazos gritando: 
 
        —¡Nati!
 
        Nati la aupó, y la niña le rodeo el cuello con los bracitos dándole un sonoro beso en la mejilla.
 
        —¡Pero si es mi princesita!—le dijo Natalie achuchándola mientras ambas se reían y giraban en la cocina. Adoraba a esa niña— ¿Dónde están tus papás?— le preguntó, y ella se encogió de hombros sin parar de reír.
 
        —Carmen y Joseph se han tenido que marchar. Te estuvieron esperando un rato, pero viendo que tardabas, decidieron ponerse en marcha. Les ha dado mucha pena haberse ido sin verte.
 
        —Y a mí no poder darles ni un beso— dijo con pesar—. ¿Cuándo vuelven?— preguntó mientras hacía cosquillas en la tripita de Penny que se reía sin parar.
 
        —En unas semanas, se quedará unos días. Mi hija dice que no sabe cómo va a soportar estar sin ver a su niñita. 
 
        —¿Por qué no me extraña ni un poquito?— le preguntó a la niña— Vamos Penny, te voy a presentar a los chicos—le dijo a la niña mientras la depositaba en el suelo. 
 
        María las vio salir de la cocina riendo, cogidas de la mano. 
 
        Los niños la acogieron en seguida con la ilusión de quien recibe un juguete nuevo, especialmente Brooklyn. Esto sorprendió a Natalie que había esperado que muy al contrario, le tuviese celos. Sin embargo a Brooklyn le pareció mucho más interesante el hecho de no ser ella ya la más pequeña. 
 
        Fueron a comer y después salieron todos al jardín. Los niños comenzaron a jugar con unas mangueras de agua, y Natalie aprovechó para analizar como se relacionaban entre ellos. Tommy se sentó a su lado en los escalones. 
 
        —¿No te apetece jugar un rato con los chicos?— le preguntó en tono ligero.
 
        Tommy negó con la cabeza.
 
        —Ya veo, tienes miedo de que los demás te vean como a un bicho raro sólo porque no quieres hablar.
 
        Él la miró un momento sorprendido, miró a los chicos, y después asintió. 
 
        —Si tú quisieras, yo podría ayudarte con eso…
 
        El niño se tensó de repente.
 
        —¡Oh! No te preocupes, no quiero que hables, eso es decisión tuya. Pero que no quieras hablar no significa que no puedas jugar con los demás. ¿Recuerdas como esta mañana, aprendimos a comunicarnos con los caballos mediante movimientos y gestos?
 
        El niño asintió nuevamente con la cabeza.
 
        —Podemos inventar un juego…— Natalie le dedicó una mirada traviesa—. Podría ser divertido…
 
        Tommy no contestó, se limitó a seguir mirando al resto de los niños jugar. Éstos se reían mientras se mojaban los unos a los otros. Natalie sabía que Tommy estaba deseando participar en el juego, pero no lo presionó; llegados a ese punto, era mejor dejarle dar el siguiente paso, y no tardó demasiado en hacerse esperar. Veinte minutos más tarde, Tommy le tocó el brazo para llamar su atención y después asintió. 
 
        “Perfecto”, pensó Natalie, habían llegado a la fase dos, antes de lo que había imaginado. Llamó al resto de los niños, y les propuso un juego nuevo; Tommy iba a ser como un caballo,  y al igual que ellos, no podía hablar, pero tenían que comunicarse con él. De manera que inventaron juntos algunas señales y gestos. Tommy se comunicaría con ellos a través de aquellas señales. Los niños debían estar muy atentos a ellas para conocer las necesidades de Tommy. Les explicó que era un ejercicio muy importante para entender a los caballos, y ellos aceptaron el juego encantados. Un rato después, tenían una forma nueva de comunicarse y se lo pasaban en grande, con la diversión añadida que les producía saber que no les entendían el resto de los mayores. Estuvo un rato jugando con ellos para cerciorarse de que todo marchaba bien, hasta que María la llamó desde el porche avisándola de que tenía una llamada. 
 
        Natalie corrió hasta la biblioteca para atender la llamada. Descolgó el auricular y escuchó la agradable voz de Andy. Disfrutaba de las conversaciones con su amiga; era directa y entusiasta, muy disciplinada y con algunas manías que la hacían entrañable. Llevaban algunas semanas sin hablar, así que tenían bastantes cosas que contarse. Durante un rato se pusieron al día, aunque Natalie no se atrevió a contarle “el incidente” de la noche anterior, porque sabía lo que Andy le diría: “Vive la vida y date un homenaje”. Andy siempre la había acusado de ser demasiado reflexiva, curiosa acusación viniendo de la mujer más analítica que conocía. De cualquier manera, su amiga se habría sentido orgullosa de la Natalie de la noche anterior, y la palabra ”orgullo”, distaba mucho de lo sentía por ella misma en aquel momento. No tocar el tema, no impidió que estuviesen hablando cerca una hora, lo habitual en ellas, que no tenían la oportunidad de hacerlo muy a menudo. Andy le relataba las últimas novedades en su trabajo, cuando la puerta se abrió de repente, y Tucker irrumpió violentamente. 
 
        —¿Qué te crees que estás haciendo?— le escupió las palabras como si fueran dagas. 
 
        Natalie que se había quedado paralizada por la sorpresa, escuchó a su amiga que le preguntaba qué pasaba a través del auricular.
 
        —Tengo que dejarte cielo— le dijo a su amiga mientras escuchaba sus protestas de fondo.
 
        —Dime, ¿qué crees que estás haciendo?— le preguntó apoyando las manos en el escritorio y fulminándola con la mirada. 
 
        —Tenía una conversación privada por teléfono, que tú has interrumpido irrumpiendo como un energúmeno— Lo acusó.
 
        —¡No me importa!  Lo que de verdad me interesa saber, es ¿por qué en lugar de hacer que hable mi sobrino, lo ha convertido en sordomudo? ¡Ahora todos hablan con él por señas!
 
        —¡Dios! ¡Sabía que esto sucedería!— le dijo Natalie saliendo de su escritorio y dirigiéndose a la puerta.
 
        Él la interceptó a mitad de camino agarrándola por el brazo y consiguiendo que se detuviese. La giró hacía él haciendo que sus rostros quedasen a unos centímetros de distancia. 
 
        —¡No! No te irás sin darme una explicación.
 
        —Yo no tengo que darle explicaciones a nadie, y menos a un bárbaro. 
 
        —Un bárbaro, ¿eh?— le dijo apretándola contra él— pues ya que me consideras un bárbaro, no te extrañará que haga esto…
 
        Un segundo después Tucker poseía devastadoramente la boca de Natalie. Había deseado hacer aquello desde que entró en el despacho, fue hasta allí para interrogarla por el fundamento de su terapia. No conseguía entender qué estaba haciendo con su sobrino. El hecho lo había enfurecido, pero fue al tocarla, sentir su tacto, su olor tan dulce y próximo…no pudo resistirlo, dejó de pensar y quiso besarla.
 
        De repente se detuvo. ¿Qué estaba haciendo? Ella no era nada suyo, ¿qué derecho tenía él a … Nada? La miró directamente a los ojos, estaba temblando literalmente. Tenía la piel sonrosada y los labios hinchados por el apasionado beso; estaba preciosa. 
 
        —Yo…— Tucker había pensado disculparse, pero en el último momento cambió de idea— estoy esperando una respuesta.
 
        “¿Qué?” Se preguntó Natalie, era surrealista; primero parecía que la odiaba, después la besaba haciéndola vibrar de los pies a la cabeza, después la miraba con dulzura, y otra vez comenzaba con las exigencias. ¿Se trataba de alguna treta para volverla loca?
 
        —Ya te he dicho que no te voy a dar ninguna explicación— le dijo ella con gesto altivo.
 
        —Si no lo haces me llevaré a Tommy ahora mismo—le espetó él sin pestañear.
 
        Natalie tragó saliva.
 
        Tucker no sabía por qué había dicho algo semejante, pero lo había soltado sin pensar, y ya no había marcha atrás. 
 
        Natalie no sabía qué hacer; aquel hombre había faltado a su palabra de no interferir, si aceptase claudicar con sus exigencias,  se creería con derecho a partir de ese momento a continuar con ellas cada vez que algo lo contrariase. Por otro lado, si no lo hacía se arriesgaba a perder a Tommy, y estaba segura de que podía ayudarlo. Lo más importante era ayudar al niño, determinó finalmente.
 
        —Si me sueltas, te daré las explicaciones que desees.
 
        Él la soltó con desgana y ella aprovechó para poner distancia entre ellos. Fue hasta su escritorio y se apoyó en él. Le temblaban las piernas y temía caerse de bruces.
 
        —¿Y bien?— le preguntó él instándola a hablar.
 
        ¿Por qué tenía que ser tan impertinente? Y pensar que aquella misma mañana durante el desayuno llegó a verlo como a un hombre tierno…
 
        —Tommy no habla porque tiene miedo— comenzó ella finalmente— está confuso y se siente más cómodo retraído. Para él es muy importante mantener el control de la situación en este momento, cuando tantas cosas se han derrumbado a su alrededor, sin haberlas esperado. Ha decidido no hablar, y nadie va a obligarle. Ese es su escudo protector; si se le presiona se sentirá agredido y se retraerá aún más. 
 
        —¿Insinúas que hay que ignorarle, y además facilitarle que no vuelva a hablar nunca más?
 
        —¡De ninguna manera! Digo, que no quería relacionarse porque para ello tenía que hablar, y eso significaría quedarse sin escudo. Ahora está descubriendo la necesidad de relacionarse, interactuar, siente interés por hablar con los demás niños, pero si para ello debe sacrificar su escudo no lo hará—Natalie tomó airé, se relajó y lo miró a los ojos con la esperanza de que él entendiera—. Tucker, por primera vez se está relacionando; para el resto de los chicos es un juego que les ayudará a entender a los caballos, pero él sabe que no es así. Lo hemos hablado, quiere que le ayude, ¿sabe lo importante que es eso para su recuperación? 
 
        Tucker bajó la mirada y ella continuó.
 
         —Este juego nos permite trabajar el problema de Tommy desde varios puntos importantes; en primer lugar, durante meses Tommy ha deseado ser invisible para los demás, un mero espectador, por el contrario, ahora es la estrella. Es el centro de atención y eso le está gustando. La interacción con el resto de niños le irá dando paulatinamente una idea más clara de su lugar en el grupo. Y en segundo lugar y más importante;  se está comunicando. Antes no lo hacía más allá de un “si” o un “no”. Ahora ha comenzado a contestar preguntas, a formularlas, y  expresar conceptos; lo que quiere y no quiere. Pero el lenguaje que hemos creado es muy limitado, pronto se le quedará corto, pero su necesidad de comunicar, sin embargo, seguirá yendo en aumento. Esta no es una solución de un día para otro, créeme, una solución así no la hay. Pero si va estableciendo unas bases seguras para la recuperación de Tommy. Es efectiva, y si va todo bien mucho más rápida de lo que imaginas. — Natalie terminó su alegato, se cruzó los brazos frente al pecho en posición defensiva, y levantó el mentón dispuesta a recibir de él otra embestida. 
 
        Tucker tenía que reconocer que había sido un completo estúpido. Ella era mejor de lo que esperaba; buena, muy buena, y …excitante, y preciosa también. Incluso cuando lo miraba con odio, como en aquel momento, o especialmente cuando lo miraba así… de cualquier manera, tenía que disculparse.
 
        —Nat, lo siento… Mi modo de actuar, no tiene justificación. Además, te prometí que no interferiría. He faltado a mi palabra. ¿Podrás perdonarme?
 
        Además de las mariposas que sintió en el estómago Natalie cuando él volvió a llamarla “Nat”, no podía creer que él le estuviese pidiendo perdón de aquella manera. Ella lo merecía, desde luego que lo merecía, pero no había esperado que él lo reconociese tan rápido. Parpadeó un par de veces confusa. ¿Se trataría de una trampa?
 
        —Bien…— terminó por aceptar ella— pero esto no puede quedar así; tendrás que firmarme un documento donde diga que no te llevarás a Tommy hasta que finalice la terapia, dentro de seis semanas—. Natalie lo observó; parecía sorprendido, y   durante unos segundos estuvo segura de que se negaría. 
 
        —Trato hecho— le dijo Tucker ofreciéndole la mano para sellar el acuerdo. 
 
        Natalie observó la mano de Tucker, no estaba segura de que fuese buena idea tocarlo, ya sabía lo que su contacto provocaba en ella, pero era ridículo mantenerlo allí con el brazo extendido esperando una respuesta, por lo que finalmente fundió su mano con la de Tucker en un firme apretón. Se dijo que era un trámite de cortesía y se aseguró de que durase el segundo imprescindible. Después, salió apresuradamente de la habitación dando por zanjado el encuentro. Pero la ronca risa de Tucker la acompañó mientras subía los escalones. “Insoportable”, pensó. “Era insoportable”.
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        En lo que quedaba de día, Natalie evitó tener que encontrarse con él, ignorándolo en la cena y cuando acostaron a los niños. Después se dirigió a su despacho; tenía que revisar unos papeles, llamar a Andy para atemperar su preocupación, y preparar el documento que comprometía a Tucker a dejar allí a Tommy hasta finalizar la terapia. Todo aquello le llevó más de lo que esperaba. Cerca de las tres de la mañana, subía las escaleras como un zombi. La distancia hasta su dormitorio se le antojó larguísima y tediosa. Menos mal que había prometido a los niños ir a pasar el día siguiente al río. Allí podría relajarse sin Tucker; disfrutar de un baño y descansar. Había quedado allí con Trevor y Sam, y ellos la ayudarían con los chicos. 
 
        Entró en la habitación con sigilo, hacía un bochorno insoportable así que salió a la terraza, y disfrutó de la brisa fresca de la noche. En pocas horas amanecería de nuevo, lo mejor era irse a la cama y descansar. Entró en la habitación dejando las puertas de la terraza abiertas, se desnudó, y se metió en la cama durmiéndose de inmediato. 
 
        Aquella mañana, Natalie dejó que sonara el despertador. No le sucedía a menudo, pues solía levantarse antes de que sonara la alarma. Lo apagó con pesar, y utilizó toda su fuerza de voluntad para levantarse. Tenía el pelo por la cara y se movía arrastrando los pies hacia el baño,  con los ojos cerrados. Abrió la puerta y pegó un grito ahogado.
 
        Tucker estaba en el lavabo afeitándose, y la sorprendió. Lo observó y se quedó petrificada con la mano aun en el pomo de la puerta; estaba desnudo, salvo por una pequeña toalla atada bajo sus caderas. Tenía el pelo mojado, seguramente acabaría de salir de la ducha, y algunos mechones le caían por la frente. Se quedó sin aliento. Tucker era todo músculo, no tenía un gramo de grasa. Su torso y abdomen estaban perfectamente cincelados; se le secó la boca. 
 
        —¿Te gusta lo que ves?— preguntó él con una sonrisa socarrona.
 
        —Yo… No estaba mirando— se apresuró a defenderse, y una voz en su interior la acusó; ¡no lo mirabas con los oídos, porque con los ojos te lo comías! Se agarró fuertemente la cabeza con una mano— disculpa, estoy dormida— se excusó corriendo y se volvió a meter en su habitación. 
 
        Ya se había marchado otra vez, pensó Tucker. Ella siempre salía huyendo en el mejor momento, se dijo con una sonrisa en la boca. En cuanto la vio entrar tuvo ganas de besarla; estaba preciosa recién levantada. Debía ser agradable levantarse con una mujer así todas las mañanas. Al instante, su reflejo en el espejo le devolvió una mueca consternada. ¿De dónde había salido ese pensamiento? ¿Se estaba volviendo loco? Él no quería un matrimonio, ni una familia. Su familia sería Tommy. Todos los ejemplos que había conocido en su familia sobre el amor y el matrimonio habían tenido un desastroso final. 
 
        Su padre los abandonó a su madre y a él cuando apenas tenía un año. Ciertamente, su madre después conoció a Izan, con el que tuvo a Donovan. Pero él, era un caso especial. Habían basado su matrimonio en el respeto y el cariño, no en una pasión devastadora y absurda, como le sucedió a su hermano. Éste conoció a Molly, una modelo con aspiraciones que lo volvió loco de la noche a la mañana. Tucker nunca había confiado en ella. La veía más interesada en la herencia que creía que él heredaría de la petrolera de su padre, pero Donovan no estaba interesado en absoluto en la empresa, muy al contrario, había intercedido para convencerlo cuando Izan le propuso dirigirla a él, tal y como era su deseo. Cuando esto sudeció, Molly no tardó en darse cuenta de que la gallina de los huevos de oro, solo se los iba a dar de plata, y no le pareció suficiente. Pocas semanas después, conoció a un italiano multimillonario que se adaptaba más a su perfil de hombre, y no dudó en abandonar a su hermano y a su pequeño hijo. ¡El amor no existía! Y si había algo remotamente parecido, solo conllevaba desgracias y sufrimientos. 
 
        Natalie despertó a los chicos, y con ayuda de María les dio el desayuno. Estaban muy excitados corriendo de acá para allá, especialmente Gary, que no encontraba su bañador. Natalie estuvo un rato con él, recordando los pasos que habían acordado que harían cuando le sucediese algo como esto. Gary respiró un par de veces, y a continuación con ayuda de Natalie, repasó mentalmente los movimientos que había hecho aquella mañana, hasta que dieron con la prenda. Gary se marchó contento a su cuarto, satisfecho con su logro, y fue a cambiarse. Unos gritos provenientes del recibidor llamaron entonces su atención. Rápidamente se dirigió hasta allí, para encontrarse con una escena pintoresca, que la dejó perpleja; Tucker en medio del recibidor, con los niños corriendo a su alrededor. Éste llevaba algunas cañas de pescar en las manos, que los chicos querían arrebatarle, y para conseguirlo, le tiraban de la camiseta, le hacían cosquillas y toda clase de travesuras. Tucker sin embargo se limitaba a reír y dejarse hacer por los pequeños mientras intentaba evitar que se hicieran con las cañas. Natalie se quedó allí unos segundos embobada disfrutando de la tierna escena, pero despertó de su ensimismamiento al sentir como Anne, tiraba de su pantalón para llamar su atención. 
 
        —¡Natalie, Tucker nos va a enseñar a pescar en el río! ¿A que es genial?
 
        El gesto de Natalie cambió radicalmente. Aquel endemoniado hombre acababa de hacer que se esfumase su día de tranquilidad. Suspiró resignada y forzó una sonrisa para Anne que esperaba su entusiasta respuesta. 
 
        —Si cariño, es genial—le dijo a la niña. En ese preciso momento Tucker le dedicó una traviesa sonrisa, y ella tuvo ganas de estrangularlo. “¡Hombre del demonio! ¡Estaba utilizando a los niños sólo para fastidiarla!” En fin, lo que tenía que hacer ella era limitarse a ignorarlo y ya está, en algún momento él se cansaría de aquel juego. Fue hasta la cocina con la renovada resolución de no dejar que le afectara, aunque no era la primera vez que se lo decía, y no había conseguido ningún resultado positivo al respecto aún. Torció el gesto y se puso a hacer sándwiches esperando que la tarea la calmase antes de partir. 
 
        Treinta minutos más tarde, salieron hacia el río utilizando la furgoneta que había comprado Natalie el año anterior, y que utilizaba únicamente para el transporte de los huéspedes. 
 
        —Será mejor que conduzca yo—dijo Tucker resolutivo mientras se dirigía al lado del conductor. 
 
        Natalie lo miró molesta. Aquel aire de seguridad en si mismo la irritaba sobremanera. 
 
        —Sólo lo decía para que así tú puedas a atender a los niños durante el trayecto—añadió Tucker con gesto inocente. 
 
   Vio como Natalie se mordía el labio inferior; a estas alturas, ya sabía que se trataba de un gesto típico en ella cuando dudaba de algo. 
 
        —Mira Nat, únicamente me he ofrecido por ayudarte, pero si quieres conducir tú…— dijo él levantando las manos en gesto de rendición. 
 
        Natalie pensó que se estaba volviendo loca. Él era muy irritante pero tenía que reconocer que no podía haber nada oculto en aquel ofrecimiento. Simplemente lo había hecho por ayudar, y si ella seguía viendo motivos ocultos en cada uno de sus pasos, las semanas que restaban de campamento, acabaría con su estabilidad mental. Tenía que relajarse. 
 
        —No, tienes razón. Es mejor que yo vigile a los chicos— concedió mientras le tiraba las llaves y se introducía en el vehiculo por el lado del copiloto, una vez sentada, le dijo:— Gracias— y se abrochó el cinturón sin querer cruzar la mirada con él. 
 
        Tucker sí la observó abiertamente; ella era muy tozuda, y desconfiada; tenía mucho carácter, y eso le gustaba también. Iban a ser divertidos cada uno de los días del campamento. 
 
        Tardaron apenas veinte minutos hasta llegar al río. Se acomodaron cerca de la orilla en una zona con algunos árboles que les proporcionaban una bien agradecida sombra. 
 
        —¿Podemos bañarnos ya?—preguntó Robert ansioso.
 
        —Sí, pero antes, venid a que os ponga protección solar. Imagino que no querréis dormir esta noche de pie como las momias, Y no aguantar ni el contacto de la sábana—les dijo Natalie imitando al monstruo. 
 
        —¡No! Yo no quiero zer un monztruo— contestó Brooklyn con cara de horror, y todos se rieron. 
 
        “Finalmente podría resultar un día divertido”, pensó Natalie.
 
        En ese momento llegaron Trevor y Sam. Últimamente preferían ir a todas partes los dos por su cuenta, y Natalie no tardó en darse cuenta de que había nacido algo entre ellos. No le extrañaba en absoluto; Sam, era una chica preciosa, de mas o menos su altura, con el cabello rubio trigo, y los ojos verdes y grandes. Trevor era un poco más alto que ella, de complexión media, pero bien definido. Su rostro era normal, no destaca por algo concreto, salvo cuando sonreía; tenía una sonrisa traviesa de chico malo, que estaba segura de que era lo que había vuelto loca a Sam, que lo miraba embelesada. Este era el segundo año que trabajaban para ella durante el verano en la terapia, y estaba muy contenta tanto con el trabajo que realizaban, como con el hecho de que hubiesen encontrado el amor el uno en el otro. 
 
        El amor debía ser así, se dijo, fácil, sin complicaciones. Como si de repente encajasen todas las piezas de un puzzle sin forzar. Sólo ilusión y felicidad. Sintió una mirada clavada en ella y se giró para comprobarlo. Se encontró con los ojos de Tucker que la observan con una mezcla de picardía y algo más que no era capaz de describir. Un cosquilleo comenzó a estremecerla desde la zona baja de su vientre, y nerviosa, tuvo que apartar la mirada y concentrarse en sus tareas. Mientras, vio como Trevor, Sam  y Tucker se metían en el agua con los niños y comenzaban a jugar a “todos contra Tucker”, le pareció un buen juego… Tucker tenía niños por todas partes; agarrados de sus brazos y piernas, incluso tirándole del pelo. Querían hundirlo, como hacía él al capuzar a los mayores, pero en esta ocasión le ganaban en número aunque se estaba defendiendo bastante bien.
 
        Tucker mantenía una lucha titánica con los niños, cuando observó a Natalie en la orilla, ésta se quitaba el pantalón corto y la camiseta, para quedarse con un bonito bañador malva que se adhería a cada una de las curvas de su sugerente cuerpo. Se le secó la boca deleitándose con la visión. Momento de despiste que aprovecharon los niños para ahogarle, hundiéndole hasta el fondo.
 
        —¡Me voy a vengar!— los amenazó entre risas nada más salir. Pero todos reían orgullos de su victoria contra el gigante, incluso Natalie. — ¿Sabéis chicos? Natalie aún no se mojado. ¿A que sería genial, que se metiera en el agua con nosotros?— les preguntó a los chicos mirando a Natalie con una sonrisa retadora. 
 
        —¡Sí! ¡Vamos Natalie, báñate con nosotros!— le rogaron los niños.
 
        —Ahora voy, es que está el agua un poco fría— dijo ella.
 
        —¡Anda! Pero si es una miedica…— siguió provocando Tucker con burla—. Si no se atreve, no nos quedará más remedio que mojarla nosotros, ¿verdad chicos?
 
        Natalie entornó los ojos en una mirada asesina dedicada a Tucker cuando vio que los chicos seguían sus indicaciones y comenzaban a salpicarla. 
 
        —Perfecto, si esto es lo que queréis…—comenzó Natalie acercándose a la orilla—. ¡Os lo habéis buscado! ¡Mi venganza será terrible! Tengo para todos, incluido usted, Sr. Mc. Gregor— dijo mientras se tiraba al agua e iba a por ellos. 
 
        Unos minutos más tarde los niños estaban cansados de jugar y querían ir ya a pescar. Salieron con Tucker para hacerlo. Trevor y Sam, les acompañaron entusiasmados también con la idea, y ella aprovechó para nadar tranquilamente un ratito. Después salió y se tumbó en una de las mantas, para tomar el sol. 
 
        Natalie sintió un cosquilleo en la frente y luego en el cuello. “Hormigas”, pensó. Las apartó con los ojos cerrados, pues se había quedado dormitando unos minutos y el cosquilleo la había despertado, pero no le apetecía levantarse, así que se volvió a acomodar esperando alargar su ratito de tranquilidad. Pero el cosquilleo volvió y esta vez comenzaba a bajar hasta uno de sus pechos. Rodeó la curvatura de su pecho y llegó hasta su pezón, donde se hizo más intenso…
 
        —¿Pero qué demonios…?— comenzó a preguntar incorporándose y frotándose el pecho con la mano con la intención de echar a las dichosas hormigas. Pero se encontró con Tucker, prácticamente encima de ella, con una hoja en la mano— ¿Se puede saber qué estás haciendo? Dormía muy a gusto, ¿te has propuesto acabar con todos mis momentos de tranquilidad?— le dijo enojada.
 
        —Desde luego Nat, que mala impresión tienes de mí; la otra noche pensé que estabas en apuros, y en esta ocasión simplemente intentaba despertarte con suavidad, para que no te asustaras. 
 
        Acompañó sus palabras con una sonrisa que erizó la piel de Natalie.
 
        —¿Y…se puede saber por qué tenías que desertarme? ¿Le ha pasado algo a los niños? ¿Se está quemando el campo?— le increpó enfurecida. Empezaba a cansarse de los jueguecitos de Tucker. 
 
        —En realidad, Nat, te estás quemando tú— le aclaró señalándole la evidencia. 
 
        Natalie observó sus brazos y piernas que habían empezado a enrojecer. No solía quemarse porque su piel ya estaba morena, pero había olvidado ponerse protección, y las gotas de agua habían actuado como una lupa sobre su piel. Se dio cuenta de que iba a escocerle bastante, y de que no había sido peor, de no ser por la intervención de Tucker.
 
        —Supongo que tengo que darte las gracias, y pedirte disculpas— dijo con remordimientos. 
 
        —No te preocupes. Ven, te pondré crema— dijo mientras la giraba él mismo y empezaba a echársela por la espalda. 
 
        Estaba fría, pero la crema no fue la causante del escalofrío que recorrió toda la espalda de Natalie. Tucker le daba la crema con un pequeño masaje; era un contacto agradable y terriblemente erótico. La humedad la invadió al instante. El deseo se estaba apoderando de ella, comenzó a costarle respirar, y tuvo que apretar los labios para evitar que un indiscreto gemido se le escapara de los labios.
 
        Tucker estaba disfrutando a conciencia. Tener libertad para tocar su piel, morena y sedosa. La idea llevaba trastornándolo toda la mañana, desde que la vio con aquel diminuto pantalón blanco, y la camiseta de tirantes rosa. Terminó con la espalda y bajó hasta sus muslos, la línea del bañador con su trasero…Era toda una tentación.
 
        —Date la vuelta— le dijo con voz ronca. Y ella lo hizo sin protestar. Pudo observar como su pecho subía y bajaba respirando con dificultad. Estaba tan alterada como él. Tucker se inclinó sobre Natalie y vio como ésta se humedecía los labios con anticipación, y él la besó; presionó los labios ligeramente contra los de ella, rozó sus labios con la lengua e invadió con su boca la suya, sintió su lengua rozándole y casi se vuelve loco. Tenía que poseerla, quería sentirla bajo su cuerpo, hacerla vibrar, entrar en ella una y otra vez…
 
        Natalie estaba abrumada, nunca había sentido algo remotamente parecido, estaba totalmente excitada. Su cuerpo reaccionaba a cada una de las caricias con una entrega abrasadora, le costaba respirar.
 
        Tucker deslizó la mano por su cuello, tenía la piel extremadamente suave, deslizó el pulgar por el hueco de su clavícula y fue bajando lentamente hasta cogerle un pecho.
 
        Natalie contuvo el aliento, le quemaba la piel por donde él la iba tocando, sentía la sangre correr por sus venas como un torbellino, y un zumbido ensordecedor palpitaba en sus oídos, jamás se había sentido tan viva, tan vibrante.
 
        De repente se oyeron unos gritos que provenían del otro lado del río, donde se encontraban los niños con los monitores. Ambos se levantaron con rapidez, y Natalie sintió como se tambaleaba la tierra bajo sus pies. Tucker la sujetó entre sus brazos hasta que ella se estabilizó.
 
        —Nat cariño, ¿estás bien?—le preguntó él con ternura. 
 
        A Natalie le dio un vuelco el corazón al escuchar que la llamaba “cariño”, su tono tierno, preocupado e intimo, no ayudaba tampoco. No podía acercarse a él sin perder el control y no podía dejar que aquello volviese a suceder. Otro grito volvió a oírse desde el rió y avergonzándose por haber tardado tanto tiempo en reaccionar, salió corriendo en dirección a allí. 
 
        Cuando llegaron, Natalie sintió un gran alivio; los niños gritaban contentos porque había picado un pez, entre todos intentaban sacarlo del agua, y hacerse con él. Tucker se apresuró a ayudarles y en unos segundos consiguieron sacarlo del agua, pero a los chicos les dio pena y lo volvieron a tirar. 
 
        —¿Queréis comer ya?— les peguntó Natalie. Los niños asintieron y fueron corriendo a las mantas. Natalie sacó los sándwiches, refrescos y patatas fritas para todos. 
 
        La comida pasó en un suspiro, los niños emocionados contaban cómo habían conseguido pescar el pez como una gran hazaña, y no paraban de reír todos juntos. 
 
        Tucker observó a Natalie; estaba en su salsa, rodeada de niños y ajetreo. Por primera vez se planteó que con su “juego” con ella, podría estar haciéndole daño. No parecía el tipo de mujer que buscaba en una relación una simple satisfacción sexual. Por experiencia sabía lo importante que era dejar las cosas claras. Nunca había hecho daño a una mujer, siempre había expuesto lo que esperaba de cada una de sus relaciones, que no era más que disfrutar el uno del otro, sin contar con compromisos de futuro. Cuando se enfrascaba en una relación, solamente estaba con la mujer en cuestión, pero ella sabía desde el principio que su relación tenía fecha de caducidad. En aquella ocasión, tenía que reconocer, que no había tenido dicha conversación con Natalie. También era cierto, que no se había planteado nada con ella en un principio pero la atracción entre los dos, se había convertido en algo tangible y mutuo sin duda alguna. Lo sabía bien, por la forma en la que ella se entregaba cuando la tocaba. Ninguna mujer lo había hecho sentir como lo hacía ella; deseando más y más cada vez que la veía. No quería renunciar a lo que había comenzado entre ellos, y por eso tenía que hablar con ella cuanto antes. 
 
        Después de comer, los niños siguieron jugando, menos Brooklyn y Penny, que se quedaron con ellos en las mantas, echándose la siesta. Se quedaron dormidas en seguidas, como dos pequeños angelitos. Natalie estuvo observando a los niños jugar; Tommy cada vez se relacionaba mejor con el resto de sus compañeros, aquel día lo había visto reír, era muy importante que se relajara, y parecía que lo estaba logrando. Había hecho migas especialmente con Anne y Stuart. Eran buenos chicos, y estaba segura de que estaban contribuyendo de manera muy positiva en su recuperación. Tommy era un niño maravilloso, tierno y dulce, su tío iba a ser muy afortunado viéndolo crecer. Observó a Tucker, a su espalda, tumbado en otra de las mantas. Tenía los ojos cerrados, se había quitado la camiseta y la usaba para taparse los ojos, protegiéndolos del sol. Las manos enlazadas bajo la cabeza, aún en ese momento, parecía tenso. Para él aquellos meses tampoco debían haber sido fáciles. Cuando habló de Molly, la madre de Tommy, le había parecido advertir rabia en su voz. Puede que la culpara de la muerte de su hermano. Tal vez lo ocurrido, había dejado también marcas en él, aunque no fuese consciente de ellas. 
 
   Tuvo ganas de acercarse y besarlo, dejarse llevar y…¡No! Tenía que eliminar todos esos pensamientos. Él era peligroso para ella. No había esperado tanto, siendo tan prudente con sus relaciones, para terminar teniendo una aventura sin amor. Ella podía pasar sin pasión. Lo había hecho hasta la fecha, y eso era lo que había pensado siempre, hasta que llegó Tucker a su vida. Pero sería firme; ella quería un marido, unos hijos corriendo a su alrededor, a los que haría sentir felices y seguros. Les daría la infancia que ella no había tenido. 
 
        En ese momento se despertó Penny y pidió zumo.
 
        —Claro cariño, ven aquí que te de un vasito— le dijo mientras la sentaba en sus rodillas, y le daba el zumo con una pajita. 
 
        —Yo también quiedo— dijo Brooklyn desperezándose.
 
        —Claro preciosa—le dijo preparando el zumo de Brooklyn también—. Parece que os ha dado sed la siesta.
 
        Amanda se acercó a la cabeza del grupo de chicos que la seguían decididos.
 
        —¿Natalie, queda mucho para volver?— le preguntó.
 
        —Más o menos una hora, ¿por qué?— preguntó ella.
 
        —Queríamos darnos un último baño, ¿podemos?—le preguntó Amanda, pero su mirada se dirigía a Jason de reojo. 
 
        —Nosotros vamos con ellos, tranquila— le dijo Sam con una sonrisa, ésta también le dedicaba una sonrisa a Trevor.
 
        “¡Vaya con el amor!” Pensó Natalie.
 
        —Id a bañaros, pero luego no quiero protestas cuando os de  el toque de queda—les advirtió a los niños. 
 
        —Vale, vale, seremos buenos— dijeron y se marcharon contentos al agua.
 
        Natalie se quedó con las pequeñas que no querían bañarse, y jugaron hasta que llegó la hora de marcharse. Recogieron las cosas, se secaron y metieron las bolsas en el microbus. Tucker abrió la puerta a Natalie para que subiera en el vehiculo, y después fue hasta el asiento del conductor. Poco después, estaban en el rancho, donde María los aguardaba en la puerta para recibirles. Los niños fueron directamente a las habitaciones, y después jugaron durante el resto de la tarde. Tras la cena, comenzaron con las rutinas de las duchas, y luego acostaron a los niños con un cuento.  
 
        Cuando finalizó con todas las tareas del día, salió al porche con su cacao buscando unos momentos de tranquilidad. Así también daba tiempo a Tucker a hacer su uso del baño y evitar encuentros. La brisa acariciaba su pelo, y empezaba a refrescar. El sonido de algunas cigarras, amenizaba la noche. Se sentó en el balancín y comenzó a tomar su cacao en pequeños sorbos. Tenía mucho en lo que pensar, debía decidir qué iba a hacer con Tucker; no podía seguir echándose en sus brazos cada vez que la tocara, sobre todo, sin saber lo que quería él de ella. 
 
        La puerta de la casa se abrió, y apareció Tucker en el umbral.
 
        —¿Te apetece compañía?—le preguntó.
 
        La verdad es que le apetecía estar sola, pero ese podía ser un buen momento para averiguar, que era lo que él buscaba. Tal vez no se presentase una ocasión mejor.
 
        —Claro— contestó finalmente—. Estoy descansando un poco. Los niños son agotadores, pero ellos parecen no cansarse nunca. 
 
        Tucker se sentó junto a ella en el balancín, que no era muy grande, sus muslos casi se tocaban, y su proximidad ya comenzaba a afectarla. Se acomodó intentando apartarse cuanto pudo de él, esperando que el gesto la ayudase a mantener el control. 
 
        —Tú no pareces tener problema con eso— le dijo Tucker, y Natalie tuvo que hacer un esfuerzo por recordar el hilo de su conversación—, te he observado con los chicos, parece que te dan vida. Se nota que disfrutas realmente con ellos.
 
        —Los chicos son muy importantes para mi, digamos que, yo les ayudo a ellos, pero ellos también me ayudan a mí. Son mi terapia particular— dijo con una media sonrisa. 
 
        Tucker la miró con curiosidad. 
 
        Natalie observó a Tucker que claramente no esperaba aquella respuesta. En realidad sabían tan poco el uno del otro…Salvo que juntos hacían que saltasen las chispas…
 
        —¿En qué piensas?— preguntó Tucker mientras observaba un encantador rubor en sus mejillas.
 
        Natalie soltó un gran suspiró.
 
        —Pensaba que en realidad no sé nada de ti y tú tampoco sobre mí.
 
        —No soy muy dado a hablar sobre mi vida, pero si tú contestas a mis preguntas, yo contestaré a las tuyas— dijo tras unos momentos de reflexión. 
 
        —Me parecería justo, ¿pero lo dices en serio?— preguntó Natalie incrédula.
 
        —¿No me crees?— Preguntó sorprendido Tucker como si leyese su mente— Si quieres puedes hacerme firmar otro documento en el que te asegures que contestaré a todas tus preguntas, y siempre con la verdad— le dijo Tucker con una encantadora sonrisa que cautivó a Natalie.
 
        —No se me había ocurrido que quisieses mentirme, confiaré en ti— añadió ella riendo, contagiada por su bien humor. 
 
        —¿Trato hecho entonces?— preguntó él ofreciéndole la mano para sellar el acuerdo.
 
        —Trato hecho— confirmó ella estrechando su mano. El contacto le produjo una inesperada oleada de calor, que anunciaba lo que sucedería si seguían manteniendo el apretón. Natalie retiró la mano con rapidez. — Ataca— lo instó a comenzar con el interrogatorio, obligándose a dejar de pensar en lo que él le hacía sentir. 
 
        —¿Qué te motivó a estudiar psicología infantil? ¿Y por qué en Nueva York?— le dijo él colocándose frente a ella.
 
        —Vaya…Juegas duro…— dijo Natalie pensando en la cantidad de cosas personales que tendría que contarle para dar respuesta a esas dos preguntas.
 
        —Siempre juego duro, en todo. ¿Y bien?— la instó a contestar.
 
        —Bueno, los niños siempre han sido importantes para mí. La mente de un niño es algo maravilloso, y al mismo tiempo, muy frágil y vulnerable. Las cosas que nos pasan de pequeños, nos marcan en muchas ocasiones para toda la vida. Nos convierten en las personas que seremos de adultos…
 
        —¿Cómo tú?— la interrumpió él. Había tanta convicción en sus palabras, que se preguntó ¿qué habría sufrido ella?
 
        No había sido una buena idea, pensó Natalie. Debía haber imaginado que una conversación con Tucker no sería sencilla, pero tal vez fuera indispensable que ella se abriese, para que él lo hiciese también. 
 
        —Yo no tuve una infancia feliz— dijo ella bajando la vista.
 
        —¿Creciste aquí?— siguió interrogándola él.
 
        —Si, este era el rancho de mis padres. Mi madre murió al nacer yo, y mi padre hace un año.
 
        Tucker observó a Natalie que jugueteaba con el dobladillo de su pantalón corto. De repente parecía una niña pequeña e indefensa, como las que ella se afanaba en proteger. Tuvo ganas de abrazarla, pero si ella lo rechazaba, tal vez no tuviese otra oportunidad de conocerla mejor. 
 
        —¿Estabas muy unida a tu padre?— le preguntó él queriendo indagar más.
 
        —No— suspiró Natalie con desazón.
 
        —Si esto es difícil para ti…— comenzó a decir Tucker que vio evidente que había tocado un tema duro para ella.
 
        —No te preocupes, es bueno echar los demonios fuera— dijo levantando el mentón dispuesta a enfrentar aquellos dolorosos recuerdos—. Mi padre siempre me culpó de la muerte de mi madre. Ellos estaban muy enamorados, se amaban, pero debido a la mala salud de mi madre, nunca pensaron en tener hijos; yo fui…Un accidente. Cuando mi madre descubrió que estaba embarazada, se negó a abortar. Mi padre nunca compartió esa decisión, pero la amaba tanto, que tuvo que aceptarlo. Pero mi madre murió el día que me dio a luz. Estaba muy débil y no pudo soportar un parto tan difícil y complicado. Ella murió y yo viví. Y mi padre me culpó siempre de su muerte. Los primeros años, no entendí por qué mi padre no me llevaba a las ferias, por qué no me abrazaba, o me besaba, como veía  hacer a los padres de mis compañeras de clase. Nunca me dio un beso de buenas noches, y siempre me miraba con desaprobación. Yo me esforzaba una y otra vez intentando agradarle, pero él sólo me atendía para criticarme…— Natalie le contó lo sucedido la noche en la que él le dijo lo que realmente sentía por ella, y sus ojos se llenaron de lágrimas.
 
        —¡Ey, cariño! ¡Lo siento! No llores. No pretendía hacerte sentir así— le dijo Tucker mientras se agachaba frente a ella. Aquel hombre había sido un bastardo, ¿cómo había podido hacerle aquello a su propia hija? Natalie era tan dulce… Debía haberse sentido muy sola durante todos aquellos años. — ¿Por eso te fuiste a Nueva York?— le preguntó limpiándole las lagrimas de las mejillas. 
 
        Natalie asintió ligeramente con la cabeza. No había llorado por todo aquello desde la muerte de su padre. 
 
        —¿Y por qué volviste?— insistió Tucker apartándole el cabello de la cara con ternura. 
 
        —Hace dos años, María me llamó. Mi padre estaba muy enfermo; luchaba en la fase final de un cáncer de pulmón muy agresivo. Volví para cuidarle. 
 
        Tucker pensó que debajo de su delicada apariencia, había una mujer fuerte, y con un corazón digno de admirar; era maravillosa. 
 
        —Y en esos últimos días, ¿pudiste arreglar algo con él?
 
        —No, al contrario— comenzó Natalie con  un gran suspiro— se encargó en cada momento de que yo supiese que él no me quería aquí y que nunca me había querido. El día que murió, lloré. No por él, sino por lo que podía haber sido. Para mí no fue fácil; crecer sin una madre, es duro, pero el hecho de que mi padre no me aceptase, fue terrible para mí. Tras su muerte, me prometí que nadie volvería  a  hacerme sentir que no era suficiente. Pero… No todo fue malo; María se ocupó de mí. Ella me cuidó como si fuese su hija, e intentó compensar las carencias de mi padre. 
 
        Tucker pensó que Natalie era única. Después de todo, seguía encontrando el lado positivo de las cosas, y se abrazaba a él. 
 
        —¿Por eso te gustan tanto los niños?— quiso saber él. 
 
        —Sí— dijo ella, y el rostro se le iluminó al instante.
 
        —¿Y no quieres tener tú propia familia?— le dijo él incorporándose y separándose un poco de ella. 
 
        Natalie estuvo a punto de quejarse al sentir que él dejaba de mantener el contacto entre los dos, pero en lugar de eso, le contestó: 
 
        —¡Claro que sí! Es lo que más deseo en el mundo; encontrar un buen hombre, que me quiera, que me valore, y juntos podamos crear una familia.
 
        Durante unos segundos, Tucker deseo haber mantenido la boca cerrada. Esas eran, precisamente, las palabras que no quería escuchar salir de la boca de Natalie. No sabía por qué, pero le molestó. Imaginar a Natalie en brazos de otro hombre, le hacía hervir la sangre. 
 
        —¿Y tú?— interrumpió Natalie sus pensamientos.
 
        —Yo no voy a tener familia— sentenció él tan rápidamente y con tanta vehemencia que se quedó sin aliento. Los pulmones se le vaciaron por completo y no encontraba oxigeno con que llenarlos. Entonces vio como Tucker iba hacía la barandilla y se apoyaba en ella dándole la espalda. —No creo en el matrimonio, tampoco en el amor. Por mi experiencia, es sólo un reflejo tonto de la atracción física. Cuando se confunden ambas cosas, sólo se puede estar abocado al fracaso, y al dolor— sentenció con tanta rabia en la voz, que Natalie creyó marearse.
 
        —Ya…Imagino que te han hecho daño— se aventuró a adivinar Natalie en un hilo de voz.
 
        —No, no he permitido nunca que eso me suceda. Pero he tenido demasiados casos en mi familia para aprender la lección. 
 
        Natalie pensó que debía estar hablando de lo sucedido a su hermano Donovan. Él la culpaba de la muerte de su hermano, pero Tucker continuó hablando.
 
        —Mi padre nos abandono a mi madre y a mi, cuando yo tenía apenas un año. En aquella época, yo era muy pequeño para darme cuenta de lo que sucedía. Pero vi como mi madre sufría por ello, incluso después de haber conocido a Izan años después. Al poco tiempo se casaron y tuvieron a Donovan, y la historia del inconsciente de mi hermano ya la sabes.— dijo dándose la vuelta, quedó frente a ella, apoyado en la barandilla. Tenía los brazos cruzados en posición defensiva, y su mirada era insoldable.  
 
        —Pero tu madre, es feliz con Izan, ¿no?— dijo ella esperanzada por encontrar un resquicio en su teoría sobre el amor. 
 
        —El matrimonio de mi madre está basado en otras cosas; puede que haya atracción, además de respeto y cariño, pero no amor. Yo no pienso tener esposa ni hijos.
 
        —De alguna forma, hijo, ya tienes. Has decidido criar a Tommy, y lo haces muy bien. Él te adora. 
 
        —Y yo a él. Es un gran chico, ¿verdad?— dijo con orgullo— Esa es otra de las razones por las que no voy a casarme. Las relaciones fracasan, y Tommy no necesita encariñarse de alguien que después lo pueda abandonar.
 
        —Y tú tampoco.
 
        Natalie dejó escapar aquellas palabras consciente de que no le gustarían a Tucker, pero era lo que pensaba. Lo miró y él le devolvió una mirada impenetrable. Tenía la mandíbula tensa y gesto era de desagrado. 
 
        —Será mejor que vayamos a dormir— dijo sin expresión en la voz.
 
        —Si, será lo mejor— estuvo de acuerdo Natalie. Se levantó del balancín y se dirigió a la puerta.
 
        —Buenas noches Tucker, espero que duermas bien— dijo justo antes de entrar en la casa. 
 
        Aunque Natalie no estaba de acuerdo con Tucker, podía entender los motivos que le llevaban a pensar de aquella manera. Sin embargo, sintió un profundo vacío en su interior y unas ganar terribles de llorar. Ahora sabía lo que él buscaba de ella; una relación basada en el sexo, ¿Y por cuánto tiempo? ¿lo que tardase en cansarse de ella?
 
        Definitivamente no tenían un futuro juntos. No llevaba esperando toda la vida para tener una relación con un hombre que únicamente la quería para el sexo. Sería como entregarse a una relación en la que parecía que ella no era suficiente. Se metió en la cama, se sentía hecha añicos. ¿Por qué tenía que sentirse tan mal? Sólo se habían dado un par de besos, para ella no habían sido unos besos normales, al menos nadie se los había dado de aquella manera; sintiéndose viva y vulnerable al mismo tiempo. Deseba más y más de él, y no era algo simplemente físico. 
 
        Un inquietante pensamiento cruzó por su mente, como un rayo iluminando cada neurona de su cerebro; ¿y si se había enamorado? ¡No! ¡No podía haberse enamorado! Enamorarse de Tucker sería la sandez más grande que podría cometer en su vida. Y con la convicción de que ella no había cometido semejante estupidez, se durmió.
 
   



  
 



 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
   [bookmark: _Toc368154980]Capítulo 6
 
    
 
    
 
        ¡Cuatro de Julio! Le encantaba ese día. Natalie se levantó llena de optimismo ante la perspectiva de disfrutar de uno de sus días favoritos del año. Se levantó de la cama de un salto, era un día importante por allí. Comenzaban las festividades de la ciudad; una semana de festejos, rodeos, concursos, bailes…Y un largo etcétera que la convertían en niña de nuevo. Siempre habían sido días especiales para ella; los compartía rodeada de amigos que la querían y apreciaban. Todos los cuatro de Julio de su vida, los recordaba entre risas y amor, y esperaba que aquel, no fuese diferente. Necesitaba distraerse; llevaba varios días sin hablar con Tucker, desde la noche que charlaron en el porche, pero encontrarse con él cada dos por tres por la casa, no facilitaba nada las cosas. 
 
   Aprovecharía ese día para distraerse. La barbacoa que preparaba había sido tradición en Tramontana desde que tenía uso de razón, y ahora que era ella la que la organizaba, y todos sus amigos asistían, era mucho mejor. Seguro que los niños lo pasarían genial, y ella tendría la oportunidad de disfrutar de sus amigos, a los que no podía ver a menudo. 
 
        Después de ducharse y vestirse se dirigió directamente a la cocina, tenían muchas cosas que preparar antes de que llegasen los invitados. Charlie, Trevor, y Sam se ocuparían de los niños aquella mañana, entreteniéndolos con varias actividades que iban a realizar con los caballos. 
 
        —Hola María— le dijo a la mujer, mientras se acercaba a ella y le daba un sonoro beso en la mejilla. María olía a galletas, masa, y especias; una mezcla de cosas que seguramente había estado haciendo en la cocina. 
 
        —Parece que estás de buen humor esta mañana— le dijo la mujer—. Estaba preocupada, llevabas unos días sin buena cara niña, pero hoy estás preciosa— María le apartó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras la miraba tiernamente. 
 
        —Llevaba días sin dormir bien, debía ser por eso que estaba de peor humor, pero hoy todo será distinto, vienen todos nuestros amigos, los niños lo van a pasar en grande, y voy a estar toda la mañana contigo organizando la velada. Hace semanas que no podemos pasar tiempo juntas en la cocina. 
 
        —Será estupendo, yo también te he echado de menos estos días, pero vamos a ponernos manos a la obra. Hay mucho que hacer— le dijo María poniendo en sus manos un gran cuenco con masa. 
 
        María era la mejor cocinera del mundo, y Natalie había aprendido todo lo que sabía de ella. Cuando era niña, solía pasar horas sentada bajo la mesa de la cocina, viéndola cocinar. Cada vez que esto sucedía, María le pasaba un platito con un poco de lo que fuera que estuviese cocinado, para que ella lo probara y le diera su opinión. Eran los recuerdos más bonitos que tenía de su infancia; momentos que la llenaron de amor y felicidad. Iba a ser fantástico recuperar un poquito de aquellos tiempos por unas horas. 
 
   Elaboraron algunos de los mejores platos de María como acompañamiento para la barbacoa, además de una tarta, y su maravilloso flan de coco. Estaban recogiendo, cuando Tucker hizo acto de presencia en la cocina. Llevaba un pantalón sport color camel y una camisa blanca, con las mangas dobladas hasta debajo de sus codos, dejando ver parte de sus fuertes brazos, y los primeros botones del cuello, abiertos, pudiendo advertir parte de la bronceada piel de su pecho. A Natalie se secó la boca de   repente; estaba guapísimo. 
 
        —Buenos días señoras— dijo desde la puerta con una de sus arrebatadoras sonrisas—. ¿Les puedo ayudar en algo?— preguntó en tono encantador. 
 
        —Buenos días Sr. Mc. Gregor— contestaron ellas. Natalie quería que se marchase cuanto antes, pero antes de que ella pudiese rechazar el ofrecimiento, María le dijo:
 
        —La verdad es que si fuese tan amable, nos vendría bien la ayuda de un hombre para preparar las grandes barbacoas de ahí fuera, son demasiado pesadas para nosotras. 
 
        —No hace falta— se apresuró ella a decir. María la miró extrañada y ella quiso dar una explicación— El Sr. Mc. Gregor podría mancharse la camisa blanca, podemos pedirle a uno de los ayudantes de Charlie que lo haga.
 
        —Oh, no te apures, ya he preparado muchas barbacoas familiares, además no me importa mancharme— le dijo Tucker sin abandonar su expresión encantadora. 
 
        —Perfecto entonces, voy a sacar fuera todo lo que necesita. Cariño, tu puedes terminar mientras la salsa— le dijo María a Natalie, al ver que ésta se levantaba para acompañarla—. Usted tiene café en la cafetera, si lo desea— añadió esta vez para Tucker.
 
        —Gracias María, pero llámeme Tucker, por favor.
 
        Ella asintió mientras salía por la puerta.
 
        Tucker observó a Natalie; estaba preciosa. Llevaba un vestido corto de tirantes finísimos, amarillo claro, que resaltaba con el dorado de su piel en hombros y muslos. El vestido le llegaba hasta la mitad de los mismos, revelando más de lo que necesitaba ver para volverse loco. Deseaba tocar cada uno de los centímetros de piel, que acariciaba en ese momento con su mirada. Notó como reaccionaba su cuerpo al instante, y decidió sentarse a la mesa, para no hacer su estado más relevante. Por lo que cogió su café y se dirigió a los asientos. 
 
        —Estás preciosa, Nat— le dijo en tono sincero.
 
        —Gracias, hoy vendrán muchos de mis amigos, quería arreglarme para la ocasión. 
 
        A Tucker se le pasó por la cabeza, que ella lo hubiese hecho para alguien en especial, y la idea lo trastornó. No quería que ella se arreglara así para nadie que no fuese él, pero además de que no sabía si estaba interesada en algún hombre, él no tenía ningún derecho sobre ella. Natalie no era nada suyo; ¿pero era eso lo que quería realmente? ¡No! Quería que Natalie fuese suya, su amante y de nadie más, aunque por la conversación que habían mantenido algunas noches atrás, sabía que ella no estaría dispuesta a aceptar una relación así. El cómo no lo sabía, pero tenía que hacer algo para conseguirlo. Mientras, no pudo evitar indagar un poco más…
 
        —¿Te has vestido así para alguien en especial?— dijo mirándola directamente a los ojos. 
 
        Natalie no entendía a qué venía aquella pregunta. La expresión de él era indescifrable. Parecía molesto con la idea, pero ¿cómo podía imaginar que ella se hubiese entregado a sus besos como lo había hecho, y estar interesada en otro hombre?
 
        —Sabes Tucker, te repito que no me conoces, pero me has recordado algo; soy una mujer joven, deseable y en edad casadera. Puede que hoy sea un buen día para encontrar al hombre de mi vida. Gracias por tu ayuda haciéndome ver la luz, Tucker—. Y dicho esto, salió de la cocina dejándolo petrificado en la mesa. 
 
        Natalie no sabía por qué le había hecho ese comentario. Todo lo que le había dicho era cierto; era una mujer joven, y deseaba casarse, pero no tenía ninguna prisa por pescar un marido. Él la había enfurecido haciéndole una pregunta que no tenía ningún derecho a hacer. Y quizás al hacérsela, le había hecho un favor. Desde que llegó Tucker al rancho, se había apoderado de sus pensamientos, pero hacía días que había tomado la decisión de seguir con su vida sin Tucker. Conocer a otro hombre podría ayudarla a pasar página. 
 
        Natalie lo había sorprendido; tal vez se había sentido insultada, pero esa no había sido su intención. No había querido ni molestarla, ni muchísimo menos insinuarle la idea de que buscase pareja. La conversación se le había escapado de las manos. Terminó el café y se fue al jardín para preparar las barbacoas, más tarde tendría que hablar con ella. No iba a permitir que hiciese una tontería. 
 
        Una hora más tarde comenzaron a llegar los invitados. Los primeros fueron Claudia y Alfred, con su hijo Paul, un bebé precioso de cuatro meses, que ya se podía apreciar como una pequeña miniatura de su padre, que lo miraba con orgullo en los brazos de su madre. Natalie había conocido a la pareja al volver de Nueva York, encontró un gran apoyo en ellos, y desde entonces eran grandes amigos, al igual que con el resto de sus invitados, no disponía de muchas oportunidades para verlos, pero pensaba resarcirse aquel día. Sin esperarlo, apareció Tucker a su espalda.
 
        —Claudia, Alfred, os presento a Tucker, es el tío de Tommy, uno de los chicos de mi programa de verano—. Lo presentó en el tono más neutral que pudo al referirse a él.
 
        —Encantada— se adelantó Claudia a saludarlo dándole la mano—. ¿Ha venido de visita?— le preguntó ella mientras era en ese momento, Alfred, el que le ofrecía la mano. 
 
        —Pues no, en realidad me quedo en el rancho durante toda la terapia. 
 
        —¡Qué interesante!— dijo Claudia mirándolo de arriba a abajo— Natalie querida, ¿me acompañas a por bebidas?— dijo cogiéndola del brazo antes de que su amiga pudiese protestar— Si nos disculpáis, enseguida volvemos. 
 
        Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Claudia no perdió el tiempo para interrogarla.
 
        —¿Por qué no me habías dicho que tenías semejante espécimen en casa? Es justo lo que necesitas, ¡hacéis una pareja increíble!
 
        —¡Esto es alucinante! Lo primero, no es algo tan importante como para salir corriendo a llamarte para contártelo. Es sólo el tío de uno de mis niños, y no hacemos pareja ninguna, ni buena, ni mala. 
 
        —Pues será porque tú no quieras, desde luego es evidente como te mira él. Y no creo equivocarme al decirte que a ti también te gusta. Niña, llevas demasiado tiempo sola, ¿y sabes? A nadie le amarga un dulce, y mucho menos un bombón como ese.
 
   Ambas miraron hacía donde estaban los hombres con una sonrisa. La verdad es que había temido que Claudia le dijera algo como aquello, porque bastante le costaba ya mantenerse alejada, como para que su amiga decidiese hacer de casamentera. 
 
        —Cambiando de tema— le dijo— , ¿sabes algo de Prue? Hace mucho que no la veo. 
 
        —Yo tampoco se mucho de ella, nos enviamos un par de mensajes con el móvil, me dijo que estaba bien, y me confirmó que vendría a la barbacoa con Darren. 
 
        —Entonces, ¿no sabes cómo le va en el despacho de abogados?
 
        —No tengo idea— le dijo—. Está bastante ocupada, y como yo estoy igual, es difícil coincidir para hablar un ratito.
 
        —Nosotros apenas la vemos tampoco.
 
        En ese momento el pequeño Paul comenzó a llorar.
 
        —Será mejor que vaya a ver qué le pasa a mi hombrecito, luego te veo— le dijo su amiga mientras se dirigía con diligencia hacia el pequeño. 
 
        Natalie aprovecho para ir en busca de los chicos, se acababan sus actividades con los caballos y tenían que ir a asearse. Después de ayudarlos, y escuchar las anécdotas de la mañana, salieron todos al jardín a hacer acopio de limonadas. En cuanto tuvieron cada uno la suya, se fueron corriendo a jugar sin esperar un solo minuto. Envidiando la energía de los pequeños, Natalie se acercó hasta el nuevo grupo de invitados que había llegado mientras ella se ocupaba de los niños. 
 
        Allí se encontraban Piper, acompañada por George, y Mary, acompañada por Andrew. Los primeros iba a casarse en pocas semanas, por lo que imaginaba que la conversación giraría en torno a este tema. Mary, era además la propietaria de uno de las dos tiendas que tenían en el pueblo, destinadas a trajes de novio y novia. Por lo que el entusiasmo sobre este tema era aún mayor. 
 
        —¡Hola cielo!— le dijo Mary con un efusivo abrazo y sonoro beso nada más acercarse— ¡Estás guapísima!— siguió con su  entusiasmo. 
 
        —Dejad de decírmelo o al final me lo voy a creer— contestó ella ruborizándose. 
 
        —Es cierto, yo también te lo iba a decir. Tienes un brillo especial en los ojos— añadió Piper—. ¿A qué sí chicos?— preguntó ésta a sus parejas buscando complicidad, y lo consiguió, porque ellos asintieron vigorosamente. 
 
        Con el apoyo de los demás, Piper se sintió mucho más animada para añadir sus especulaciones: 
 
        —Acabamos de conocer a Tucker, y sinceramente creo que él tiene algo que ver. ¡Espero que no estés enamorada y te hayas callado semejante acontecimiento! 
 
        —¡Pero qué locura os ha dado a todos! ¡No estoy enamorada! ¡Menuda tontería!— dijo con vehemencia, ¡esto era lo que le faltaba!— Vamos a cambiar de tema antes de que nos agüe la fiesta. ¿De qué hablabais antes de que yo llegara?
 
        Todos se miraron cómplices de algo que ella no pillaba, pero finalmente Mary se apiadó de ella, rescatando el tema de la boda de Piper. 
 
        —Le comentaba a Piper que con su melena rizada, le quedaría precioso un recogido, con pequeñas aplicaciones de flores de azahar. ¿Tú qué opinas?— le preguntó Mary agarrando unos mechones del cabello de Piper para ilustrar lo que quería decir.
 
        —Nosotros nos vamos a por unas cervezas— dijeron los hombres a la vez, y mientras se alejaban oyeron como Andrew comentaba a George:
 
        —Te compadezco tío, yo acabé harto con los preparativos de la boda. No se hablaba de otra cosa. Ellas no se dan cuenta de que la parte más divertida es la luna de miel— dijo éste acompañando las últimas palabras, con un guiño que dejaba a las claras a qué parte de la “luna de miel” se refería. 
 
        Ambos comenzaron a reír a carcajadas.
 
        —¡Dale las gracias a tu marido de mi parte!— dijo Piper a Mary con una mueca— ¡Cómo si fuese fácil involucrarlo en los preparativos de la boda, y George dándole ánimos!
 
        —Chicas, chicas…¿Qué esperabais? Partiendo de la base de que son hombres…— dijo Natalie, mientras rodeaba a sus dos amigas por los hombros, cada una a un lado. Y fueron entonces ellas las que se echaron a reír. 
 
        Aquel era el comentario recurrente con el que finalizaban todas sus conversaciones sobre hombres. De vez en cuando, cuando sus ajetreados ritmos de vida se los permitían, quedaban para tomar un café. En aquellas ocasiones, siempre se cumplía la máxima de las reuniones femeninas, de criticar a los hombres. Cada una terminaba hablando de las cosas que más le sacaban de quicio de sus respectivas parejas, todas, menos Natalie. Desde que había vuelto a Tejas, no había salido mas que un par de veces con Ben, el médico del pueblo, y de su última cita, hacía más de seis meses. 
 
        Ben era un hombre apuesto; moreno, de complexión media y  unos bonitos ojos azules que iluminaban su rostro masculino y atemporal. Pero al comenzar a quedar, ella se dio cuenta de que aún no se sentía preparada para quedar con nadie tras la reciente muerte de su padre. 
 
        Al grupo se unieron Phoebe y M.J. 
 
        —¿Qué tal chicas?— saludaron las recién llegadas. 
 
        —Aquí, criticando a los hombres, para variar, ¿os unís al club?— peguntó Mary.
 
        —Eso siempre— contestó M.J. — y comenzó a hablar sin parar sobre su chico.
 
        M.J. era un par de años menor que Natalie, y salía desde hacía unos meses con uno de sus más antiguos amigos, Henry, el propietario junto con su madre, de la tienda de comestibles. Natalie lo conocía desde los años de escuela primaría, pues habían sido compañeros de clase, incluso un par de años, fueron compañeros de pupitre. 
 
        Por otro lado estaba Phoebe, ella era un caso a parte; hija del alcalde y la menor de cinco hermanos, todos varones. La tenían super protegida, y ella que era de naturaleza rebelde, se pasaba el día contradiciendo a los varones de su familia. La madre de Phoebe murió siendo ella una niña. El hecho de haber crecido las dos sin una madre, las había unido como a hermanas. Phoebe, rodeada como estaba de hombres en su casa, siempre era la que más cosas tenía que criticar del sexo masculino, pero para su sorpresa, no había abierto la boca, y estaba un poco ausente. Natalie quiso llevársela para charlar con ella un rato, pero antes de poder hacerlo, la llamaron desde la otra punta del jardín demandando su presencia, así que lo dejó para más tarde. 
 
        La mantuvieron bastante ocupada un buen rato. Estuvo saludando al resto de invitados, y había muchos, pues práctica-mente todo el pueblo estaba allí. Todos se conocían, y le resultaba agradable sentirse parte de aquella comunidad. Por supuesto, de vez en cuando, habían rencillas entre algunas personas del pueblo, pero por lo general, estaban todos bien avenidos, y se apoyaban bastante entre ellos; como cuando la casa de Harold, el cartero, salió ardiendo por culpa de un cortocircuito. Todo el pueblo ayudó a reconstruirla. 
 
        Natalie había disfrutado de sus años viviendo en Nueva York, primero el periodo universitario, y después, como psicóloga infantil en un centro-correccional de menores. Nueva York era una gran ciudad, pero ella no cambiaría por nada del mundo su vida   en Tejas. 
 
        Cuando Natalie terminó de dar la bienvenida a todos los invitados, se acercó hasta la mesa de sus amigas mientras los hombres se habían apoderado de las barbacoas, congregándose alrededor de éstas, y daban cuenta de sus cervezas.
 
        —¡Vaya! Ya te echábamos de menos— le dijo Claudia.
 
        —¿Cuánto tiempo va  a quedarse ese tal …Tucker…por aquí?    ¡No me importaría nada enseñarle como nos divertimos en este pueblo!— dijo la desagradable y nada bien recibida Adriana Chase, que acababa de incorporarse al grupo y ya estaba dando la nota. Adriana era la hija de uno de los ganaderos más importantes de la zona. Natalie había invitado a su padre, y sin duda la niña había ido con él. 
 
        —Adriana, chata, tú eres poca mujer para ese hombre. Además no creo que le gusten las “guías” buenas para todos— le dijo Phoebe que no se mordía la lengua. 
 
        Adriana se pudo verde de rabia, y con una mirada desafiante, se dirigió hacía la barbacoa donde estaban los hombres. 
 
        —Todas sabemos lo que le gustan a esta los hombres de las demás, y como se acerque a mi marido, la cojo por los pelos y la arrastro hasta la salida del rancho— dijo Claudia sin quitarle ojo. 
 
        —Yo secundo eso— dijo Mary entonces. 
 
        Adriana se acercó con movimientos insinuantes hasta Tucker, pensando en hacer tragar aquellas palabras a la niñata de Phoebe. 
 
        —Hola forastero, soy Adriana Chase— se presentó a Tucker con un estudiado aleteo de pestañas.
 
        Él se quedó sorprendido un momento, y vio como el resto de   hombres daba un paso atrás y aguardaban su respuesta.
 
        —Hola, soy Tucker Mc. Gregor— dijo un poco confuso, la actitud del resto de hombres al llegar ella lo puso en alerta. Iba a darle la mano, y entonces ella le dio dos sonoros besos, rozándose deliberadamente con él. Tucker comprendió inmediatamente la actitud del resto del grupo masculino. En todos los grupos había una “cazadora”, y se encontraba ante la de aquel. Pero a él no le gustaban las mujeres tan descaradas, aunque fuesen tan guapas como aquella. No estaba dispuesto a ser una presa, así que decidió cortar por lo sano, además aquello le brindaba la oportunidad de seguir con su plan.
 
        —Si me disculpáis— dijo mientras cogía una hamburguesa y un plato y se dirigía a la mesa de las chicas. Dio la vuelta hasta que estuvo justo detrás de Natalie que evitaba mirarlo intencionadamente, y colocó el plato delante de ella diciendo:
 
        —Nat, cariño, te he estado guardando una hamburguesa para cuando volvieses, suponía que estarías muerta de hambre— le dio un beso en la mejilla, y le brindó la mejor de sus sonrisas, pero no esperó respuesta— Señoras…— dijo despidiéndose del grupo para volver junto a los hombres. 
 
        Natalie se quedó completamente petrificada y ruborizada, mientras veía como sus amigas y amigos la miraban interrogantes con la boca abierta. 
 
        —¡Serás pillina! ¿Cómo has podido ocultarnos algo así?— Piper fue la primera en interrogar. 
 
        Natalie escondió el rostro entre sus manos. No sabía por qué había hecho eso Tucker. Ya la había tratado así antes, pero siempre en privado. ¿Estaba loco? Iba a estar en boca de todos. ¿Cómo iba a explicar a sus amigas que él la trataba así, porque había pasado algo entre ellos, pero que no era lo que ellas imaginaban? ¡Dios! ¿Qué iba a hacer? Lo primero, ¡matarlo!
 
        —¡Dios mío Natalie, te has puesto colorada!  ¿De modo que ese era tu secreto de belleza?— le dijo Mary.
 
        —No chicas, no es lo que pensáis. No sé por qué lo ha hecho, pero no hay nada entre nosotros…— intentó explicar.
 
        —¡Oh, vamos! ¡No te atrevas a negarlo! Había mucha familiaridad en ese beso— le dijo Phoebe señalándole la mejilla—. Además, ¡es fantástico Nati! ¿O debería decir …Nat?— preguntó con aire burlón.
 
        —Sea como sea, ha merecido la pena ver la cara de Adriana cuando él ha pasado de ella, y ha venido con nuestra Nati— dijo Claudia sonriente, y las demás la aplaudieron. 
 
        —¡Nos quedamos sin carbón!— le grito Henry desde la barbacoa en ese momento. Natalie se levantó como si le hubiesen pinchado el trasero, deseosa de salir de aquella situación. Iba a aclarar aquello sin perder un momento.
 
        —Voy a matar dos pájaros de un tiro— dijo a sus amigas antes de dirigirse a la barbacoa— Dame la cesta Henry, voy a por el carbón, y tú Tucker, vienes conmigo— le dijo haciéndole una señal con el dedo para que la siguiera. 
 
        —¡Así se hace cariño!— le gritó Phoebe desde la mesa, y todas silbaron. 
 
        Si supieran que a lo que iba era a despejarlo, no dirían lo mismo, pensó. Se dirigió a la parte trasera de la casa, donde se encontraban los sacos de carbón, estaban lo suficientemente lejos, como para que nadie oyese los gritos que pensaba darle. 
 
        —¿Sabes? También estás preciosa cuando te enfadas— le dijo Tucker nada más llegar.
 
        —¡Eres muy gracioso! ¿Pero… Qué pretendes, arruinar mi vida? ¿A qué ha venido todo eso? ¡Lo ha oído todo el mundo!— le gritó furiosa. 
 
        La idea de que Natalie estuviese enfadada, porque había alguien en concreto que no quería que escuchase su insinuación, pasó por su mente. A ella le interesaba otro hombre, no podía haber otra explicación a que ella se hubiese molestado tanto con su comentario. 
 
        —Mira Nat, no te pongas así, lo cierto es que creí que sería un buen modo de librarme de la Srta. Chase. 
 
        Muy a su pesar, a Natalie le produjo un placer especial saber que él no estaba interesado en esa arpía. 
 
        —Además, no he mentido— continuó—, entre nosotros hay algo. 
 
        —¡Entre nosotros no hay nada en absoluto!— espetó Natalie rápidamente.
 
        —Si que lo hay— le dijo Tucker con voz melosa, mientras se acercaba a ella. 
 
        Natalie se apoyó en la pared. 
 
        —No puedes negar que entre nosotros hay química. Yo te deseo, y tú me deseas. 
 
        Natalie se sonrojó al escuchar directamente lo que su mente había estado intentando negar todo aquel tiempo. 
 
        —No puedes estar diciendo esto en serio…— intentó negar ella.
 
        —¿Quieres decir …que si ahora te beso, no sentirás nada?— preguntó él acariciándole los labios con un dedo.
 
        —Yo…
 
        Natalie estaba tan excitada, que no se sentía capaz de articular palabra. Sintió un creciente humedad apoderarse de su sexo. Lo deseaba más que a nada en el mundo, por eso cuando él se inclinó y la besó, no pudo mas que recibirlo. 
 
        Tucker introdujo la lengua en la boca de Nat, apoderándose de ella por completo, y cuando Natalie gimió de puro placer, ya no pudo parar; la sentía derretirse en sus brazos, con una dulce entrega que lo volvía loco. Ella elevó las manos y enredó los dedos en su pelo, Tucker sintió como se arqueaba para acoplarse mejor a él, y la agarró por la cintura para acercarla aún más. 
 
        Natalie pudo sentir entonces la dureza de su sexo clavarse contra ella, mostrándole lo mucho que le quedaba por disfrutar  de él, y deseo más, mucho más. Tucker subió la mano, hasta coronar uno de sus pechos, abarcándolo en toda su redondez, lo presionaba suavemente haciendo movimientos circulares, ella se sentía hervir por dentro, pero entonces, el comenzó a acariciar su pezón con el pulgar, y Natalie gimió pronunciando su nombre.
 
        —Tucker …por favor…— dijo apenas en un susurro, y él no pudo ver más allá de poseerla en aquel momento. 
 
        La elevó contra la pared, agarrándola por las nalgas hasta enredarle las piernas en torno a sus caderas, introdujo las manos bajo el vestido. Con una mano la mantenía elevada, y con la otra acariciaba sus muslos, recorriéndolos ávidamente. Llevaba horas acariciando aquella piel morena con la mirada, deseoso de poseerla, lo volvía loco, y ahora la tenía allí para él. Sólo para él.
 
        Los besos se hacían cada vez más frenéticos y Natalie estaba experimentado por primera vez, lo que era sentirse devorada por la necesidad de ser penetrada. Su respiración era entrecortada, y a no ser porque Tucker la tenía sujeta, se habría caído de bruces. Sentía su cuerpo al límite de lo que podía soportar, la sangre corría por sus venas en un torbellino que la mareaba. Quería tocarlo, saborearlo, acariciarlo, allí donde no había tocado a otros. Necesitaba cada centímetro de su piel, y sabía por donde quería empezar. La dureza de su sexo contra ella, la estaba volviendo loca, por lo que su mano se dirigió a la cinturilla de su pantalón, desabrochó el botón y bajó la cremallera con urgencia, introdujo su mano hasta abarcar con ella la totalidad de su caliente y poderosa erección. Sintió un placer especial al averiguar el poder que tenía sobre él. Nunca imaginó que sería así. Comenzó a acariciarlo; arriba y abajo, recorriendo toda su enorme dureza. Se sentía primitiva, sexy y sin control. 
 
        —Nat, cariño, si no dejas de tocarme así, te penetro aquí mismo, delante de todos— le dijo Tucker en un gemido ahogado contra su cuello.
 
        Pero ella no se detuvo, no podía pensar en más que seguir sintiéndolo en sus manos.
 
        —¡Nat, me voy a correr!— le dijo el apartándose un poco y tomando su rostro para obligarla a mirarlo— ¡Para! No puedo más. No quiero correrme en los pantalones, quiero hacerlo dentro de ti. 
 
        Natalie tomó consciencia entonces de lo que estaba haciendo, entendió lo que él le estaba diciendo, justo a tiempo de escuchar unas pisadas que se aproximaban por la gravilla que llevaba hasta aquella parte, detrás de la casa. 
 
        Tucker la bajó rápidamente y se abrochó los pantalones como pudo, intentando contener su erección, pero sin separarse de Natalie. En ese preciso instante apareció Afred.
 
        —Lo siento chicos— comenzó a excusarse el recién llegado—, pero ya no nos queda nada de carbón. Se agachó y cogió el saco que había en el suelo junto a Natalie. — Tengo que decir, que hacéis una bonita pareja— concluyó antes de marcharse. 
 
        Natalie sintió como se hundía el mundo a sus pies. Había estado a punto de pillarlos. Todo el mundo iba a saber lo que había pasado allí. ¿Cómo había dejado que la situación se le escapase de aquella forma de las manos? Su respiración aún era entrecortada, y se tuvo que apoyar en la pared para mantenerse en pie. Tucker la sujetó rodeándola por la cintura y pegándola a él. 
 
        —¿Estás bien cariño?— le preguntó con dulzura. 
 
        Ella cerró los ojos, pensando que ojala él no se mostrase tan tierno y atento con ella en ese momento. Ojala se portase como un cabrón sinvergüenza e insensible. Ella podría distinguir mejor, el sexo, el deseo, el instinto animal que los llevaba a uno en brazos del otro…Sin amor. 
 
        Tucker que esperaba una respuesta, le levantó el rostro por la barbilla, necesitaba mirarla a los ojos, necesitaba comprobar que ella seguía allí con él, pero Natalie evitó la mirada, cortando el contacto entre ellos. 
 
        —No lo sé, necesito estar sola unos momentos antes de salir. 
 
        Tucker soltó todo el aire que contenían sus pulmones en un sonoro suspiro. Finalmente se rindió.
 
        —De acuerdo Nat— dijo separándose de ella con resignación—, pero no intentes negarte lo que ha pasado aquí, porque no lo lograrás. Tras decirle aquello se marchó. 
 
        Natalie se arrastró por la pared hasta sentarse sobre sus talones. Aquella mañana se había levantado con la intención de disfrutar de sus amigos sin cruzarse con Tucker, y a la primera oportunidad, se estaban dando un revolcón en la parte de atrás de la casa; como dos adolescentes. Ella no lo había hecho ni entonces, ni siquiera en la universidad. Pero Tucker tenía ese poder sobre ella; la tocaba, y dejaba de pensar, y al besarla, el mundo desaparecía bajo sus pies. Estaba perdida. Jamás imaginó que se comportaría así, a menos que estuviese…enamorada. ¡Enamorada!
 
        ¡No podía estar enamorada! ¡No de Tucker! Él era el único hombre en el mundo del que no debía enamorarse, sobre todo sabiendo lo que opinaba sobre las relaciones. Ella no quería una relación basada en el sexo, quería ser amada. No debía permitir que Tucker se diera cuenta de lo que sentía por él; ¡sería tan humillante y doloroso no verse correspondida!
 
        —¿Te encuentras bien?— le preguntó Prue agachándose a su lado. 
 
        Natalie que había comenzado a llorar de frustración, negó con la cabeza, mientras se tapaba la cara con las manos.
 
        —¡Vaya! ¡Y yo que pensaba que había venido a una fiesta!
 
        Prue consiguió con el comentario sacarle una pequeña sonrisa. No sabía lo que le pasaba a su amiga, pero no sería una nimiedad si la tenía en aquel estado. Natalie era una mujer dulce y fácil de querer, pero también una de las personas más fuertes que ella conocía, y no solía derrumbarse por tonterías. Se conocían desde hacía muchos años, y si tenía algo claro, era que no debía presionarla o se rompería. Se tenía que sentir preparada para hablar.
 
        —Deberíamos volver a la barbacoa, antes de que las demás vengan también a rescatarte— le dijo Prue después de abrazarla, con una sonrisa.
 
        —Sí, será lo mejor. Gracias, necesitaba desahogarme—. Le dijo a su amiga.
 
        —Para eso estamos. Solo quiero que sepas que para cuando necesites hablar con alguien, sabes dónde encontrarme. 
 
        —Lo sé. 
 
        Salieron juntas de la trasera de la casa, pero Natalie entró en ella, para lavarse la cara, y borrar los estragos que el llanto habían causado en ella. Se miró en el espejo; le temblaba el labio inferior, y se lo mordió para detenerlo. No tenía buen aspecto. Lloraba en contadas ocasiones, pero siempre que lo hacía, se le hinchaba la cara, y enrojecía como un tomate. Abrió el grifo del agua fría y dejó correr al agua hasta que estuvo helada. Recogió agua con las manos y se la echó en la cara, una y otra vez hasta que bajó la hinchazón. Cuando su aspecto se hubo normalizado lo suficiente, salió de la casa y se dirigió a la mesa de sus amigas. La recibieron con una sonrisa cargada de preocupación. No hicieron preguntas; por lo que imaginó que Prue había puesto en antecedentes al resto del grupo. 
 
        Pasaron la tarde charlando, y aunque no se sentía con fuerzas para nada, sus amigas consiguieron relajarla; jugaron a las cartas, a las películas, incluso con los niños al escondite, pero ninguna sacó el tema recurrente de “critiquemos a los hombres”. Por lo que Natalie entendió que intuían que Tucker tenía algo que ver con su problema. Pasaron la tarde relajadamente, y al anochecer, volvieron a encender las barbacoas. Se sentaron todos juntos y cenaron contando historias de miedo, como cuando eran chavales. En un par de ocasiones, su mirada se cruzó con la de Tucker, pero ella desviaba la mirada inmediatamente. 
 
        Poco a poco se fue marchando la gente, quedando únicamente los amigos más allegados. A las diez de la noche, fueron a una loma cercana, desde donde se veían mejor los fuegos artificiales que se hacían cada año en el pueblo. A Natalie le encantaban los fuegos desde pequeña. Pero aquel año, aunque disfrutó con ellos. Inexplicablemente, le pareció que no brillaban tanto. Estaba deseando irse a la cama, y una hora después, cuando sus amigos terminaron de marcharse agradeció poder ir a refugiarse en la soledad de su habitación. 
 
        Tucker se había mantenido cerca de ella en todo momento, pero sin acercarse demasiado. No quería agobiarla, pero estaba preocupado. Cuando la vio regresar al grupo después del encuentro que mantuvieron detrás de la casa, se notaba en sus ojos que había llorado. Ella había apartado la mirada para que él no lo notara, pero con un segundo mirando sus brillantes ojos,  había tenido suficiente. Después, en varias ocasiones había intentado acercarse a ella para hablar, pero siempre encontraba a sus amigas rodeándola; como un pequeño grupo de guerreras destinado a su defensa. Pero ahora estaba sola en su habitación y nadie podía impedirle que lo hiciera. 
 
        —Nat, ¿puedo pasar?— le preguntó él, tras tocar con los nudillos su puerta. 
 
        Natalie se quedó petrificada al escuchar que Tucker la llamaba. Pensó que si no hacía ruido, con seguridad él pensaría que estaba dormida y la dejaría en paz. Necesitaba tiempo para hacer un plan que la alejase de él. Pero a lo pocos segundos, volvió a llamar a la puerta. Resignada, se puso una bata de satén blanco, sobre su camisón corto haciendo juego, y abrió unos centímetros la puerta. 
 
        —¿Qué pasa? ¡Vas a despertar a los niños!— le dijo terminando de abrocharse el cinturón. 
 
        —Tengo que hablar contigo— le contestó él obviando su comentario. 
 
        —¿No puede ser mañana? Ahora estoy muy cansada, y quisiera volver a la cama que es de donde me has sacado. 
 
        —Sabes perfectamente que mi intención no es sacarte de la cama, sino meterte conmigo— dijo aparentemente divertido. 
 
        —¡Qué es lo que quieres de mí, Tucker?— peguntó ella bajando la vista. No se atrevía a escuchar su respuesta mirándolo    a los ojos. 
 
        —Te quiero a ti— soltó él mientras volvía a levantar su rostro con los dedos. 
 
        A Natalie le temblaban las piernas, y se sujetó con fuerza al marco de la puerta. Pero recordó que él se refería a su cuerpo. No la amaba, ni la iba a amar. Se lo había dejado muy claro. 
 
        —Mira Tucker, lo que tú quieres es una noche de sexo— le dijo en tono desafiante.
 
        Tucker terminó de abrir la puerta y entró en la habitación dejando a Natalie perpleja. 
 
        —¡No quiero hablar de esto en el pasillo!—dijo con firmeza— ¿y de veras crees, que después de lo de esta tarde me conformaré sólo con una noche?
 
        —¿Qué es lo que quieres?— preguntó ella en un hilo de voz.
 
        —Quiero que seas mi amante. Quiero que estemos juntos, el tiempo que queramos estar juntos. Tienes que reconocer que existe una atracción entre nosotros difícil de igualar. Al menos, yo no la he sentido así con nadie. 
 
        A Natalie le encantó oír aquello, pero seguía hablando de sexo, se recordó. Tenía razón sobre la química devastadora que había entre ellos, pero no era suficiente, no para ella. 
 
        —Nat, no puedes negarlo. Yo no creo en el amor, ni en las relaciones que se dicen basadas en él. Pero sí en el respeto, la atracción, la sinceridad. Estoy siendo sincero contigo, te respeto. Si estamos juntos, no estaré con ninguna otra mujer. Y te deseo, ¡oh, Dios! tú sabes cuánto de deseo— dijo acercándose a ella y acariciando su mejilla.
 
        Natalie dio un paso atrás apartándose de él, y al hacerlo algo se rompió dentro de ella. 
 
        —Tucker, no voy a negar que te deseo, sería estúpido por mi parte hacerlo, pero yo no puedo darte lo que quieres.
 
        —¿Por qué no?— preguntó él con frustración.
 
        —Es completamente inútil discutir sobre esto, y me tengo que ir a la cama. 
 
        Tucker se acercó a ella, y sosteniendo su rostro con ambas manos, la besó. Fue apenas un roce de labios, íntimo y excitante, que provocó en Natalie una sacudida de deseo. 
 
        —Tú dices una cosa, y tu cuerpo otra. No quiero discutir contigo esta noche, estás agotada y necesitas descansar, pero esto no acaba aquí, seguiremos hablando de esto, Nat. 
 
        Se separó de ella con pereza, abrió la puerta y dijo:
 
        —Buenas noches cariño, espero que sueñes conmigo— y se marchó dejándola sola, de pie, en medio del dormitorio. 
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        Natalie se despertó aquella mañana con un terrible dolor de cabeza. Tucker, había dictado sentencia con su última frase, haciendo que no pudiese borrarlo de su mente ni un solo minuto, en toda la noche. Necesitaba unas vacaciones, pero como no se las podía tomar por el momento, haría lo que mejor sabía hacer, su trabajo. Media hora más tarde, se había duchado y vestido con un vaquero azul, una camiseta de tirantes, y sus botas preferidas. No bajó a desayunar; María estaría en la cocina, y de momento, no quería encontrársela y tener que darle explicaciones de su deplorable estado, se preocuparía aún mas por ella.  En su lugar, se dirigió directamente a los establos, cepilló a Caramelo, lo ensilló y salió con él a dar un paseo. 
 
        A penas eran las siete y cuarto de la mañana, y todo estaba en silencio, era la mejor hora para montar. Cabalgó poco más de una hora, tiempo que dedicó a planear mentalmente las actividades para ese día; durante toda la semana, había rodeos cada mañana, y por la tarde, diversos concursos. A algunos de ellos podrían participar los niños, como al concurso de degustación de tartas, o a las carreras de sacos. Por lo que dedicarían la mañana a las actividades con los caballos, y por la tarde, se acercarían al pueblo a disfrutar de las fiestas. Con esos planes en mente regresó a casa, llevó a Caramelo a los establos, Charlie ya estaba allí, así que él se encargo de refrescar a su caballo. Ella se dirigió directamente a la casa para despertar a los chicos. 
 
        —¿Qué vamos a hacer hoy?— preguntó Gary medio dormido.
 
        —Vamos a montar, y esta tarde iremos a las carreras de sacos.
 
        —¡Yo quiero ir al rodeo!— dijo Stuart a su espalda.
 
        —¡Yo también quiero ir al rodeo!— se unió Gary a la protesta.
 
        —¿Vamos al rodeo?— preguntó Amanda desde la puerta entusiasmada. Con una mano tenía agarrada a Brooklyn, y con la otra se frotaba los ojos.
 
        Tommy se acercó a Natalie y la tocó en el brazo para llamar su atención. Por señas le dijo que él también quería ir al rodeo. Era la primera vez que el niño expresaba lo que quería, sin ser preguntado previamente. Era una gran progreso, y no pudo evitar darle un sonoro beso y sonreír contenta. 
 
        —Esta bien, os doy una oportunidad para convencerme— dijo con falsa resignación—, pero os va a costar caro…— se hizo la interesante.
 
        —¿Qué tenemos que hacer?— preguntó Anne.
 
        A esas alturas ya estaban todos los niños en la habitación, incluyendo a la pequeña Penny. Miró a los niños que la rodeaban nerviosos y expectantes. 
 
        —No se si sabréis, pero en fin; ¡quiero el abrazo más grande del mundo!— “que hoy me hace falta” pensó para sus adentros. 
 
        Los niños corrieron hacía ella y la tiraron sobre la cama, llenándola de besos y abrazos.
 
        —¡Socorro!— gritó ella— ¡Vais a acabar conmigo!— dijo riéndose.
 
        —¿Te rindes?— le preguntó Amanda.
 
        —Me rindo, me rindo. Iremos— dijo incorporándose— pero tenéis que prometerme que seréis buenos, os portareis bien, y me haréis caso en todo momento— les dijo advirtiéndoles con el dedo levantado. — En los rodeos hay muchísima gente, y si os despistáis, podéis perderos. 
 
        —Seremos buenos— dijo Anne con una preciosa sonrisa. 
 
        Natalie le acarició la mejilla, estaba un poco caliente, pero lo cierto es que hacía un calor bochornoso.
 
        —Perfecto, pues tenemos que darnos prisa; corred a lavaros y vestiros, en una hora como mucho tenemos que salir de aquí o no conseguiremos buenos asientos. Se fue de la habitación riendo. Natalie ya sabía que con los niños, no se podía hacer muchos planes, porque ellos siempre tenían los suyos propios. 
 
        Una hora más tarde, y tal y como esperaba Natalie, estaban todos en la furgoneta en dirección a las afueras del pueblo donde se celebraban los rodeos. Estuvieron dando un paseo y saludando a los vecinos que se iban encontrando, entre los muchos forasteros que visitaban el pueblo para los rodeos. Un par de participantes en el rodeo, habían estado el día anterior, en la barbacoa de Natalie, y los niños se acercaron a acribillarlos a preguntas. Después buscaron unos buenos asientos. Natalie dejó a los niños allí con Trevor y Sam, y fue a un puesto cercano a por botellas de agua fresca para todos, hacía muchísimo calor, y no quería que se le deshidratasen los niños. 
 
        —Hola Natalie— la saludó una voz masculina a su espalda, cuando estaba ya en la cola del puesto.
 
        Natalie se dio la vuelta y se encontró con Ben, hacía varios meses que no lo veía; tenía el pelo un poco más largo de lo que lo solía llevar, pero le quedaba bien, le daba un aspecto más desenfadado y relajado.
 
        —Hola Ben— lo saludó con dos besos—. Hacía mucho que no nos veíamos. ¿Qué tal estás?— le preguntó con afecto. 
 
        —Bien, con mucho trabajo. Siento no haber podido asistir ayer a la barbacoa, pero mi hermana Audry se puso de parto. 
 
        —¡Oh! Ben, ¡qué alegría! ¿Qué ha tenido? ¿Salió todo bien?— preguntó contenta. Sabía que Audry llevaba tres años intentando tener un bebé y por fin lo había conseguido. Le dio un gran abrazo pues sabía que también era muy importante para él, que ansiaba ser tío. 
 
        —Está perfectamente, el parto fue muy bien, y ha tenido un precioso niño de tres kilos seiscientos— dijo con orgullo—. Dicen que se parece un poco a mí — añadió ampliando su sonrisa.
 
        —¡Ey! ¡Parece que al doctor se le cae la baba!— bromeó con él.
 
        —La verdad es que sí… Pero Natalie, yo necesito pedirte un favor— le dijo él cambiando el tono animado por uno más nervioso, y algo tenso.
 
        —¿Qué te pasa Ben?— le peguntó ella preocupada por el cambio.
 
        Ben le tomó las manos.
 
        —No te lo pediría si no fuese importante…
 
        —Claro, lo que quieras…
 
        —Hola, ¿nos presentas, Nat?— dijo Tucker acercándose a ella y rodeándole la cintura con gesto posesivo. 
 
        Natalie se quedó petrificada. No esperaba verlo allí, y mucho menos, que continuase con su tratamiento del día anterior. Afortunadamente, nadie pareció darse cuenta, nadie, excepto Ben claro, que los miraba atónito. Natalie apartó la mano de Tucker de su cintura.
 
        —Hola, Tucker. No esperaba verte aquí, pero bueno…Te presentó a Ben; amigo, y médico del pueblo. Y Ben, este es Tucker; el tío de uno de los niños de mi grupo de verano. 
 
        —Encantado— dijo Ben tendiéndole la mano.
 
        Se dieron un fuerte apretón mientras se miraban fijamente. La tensión entre ambos hombres se hizo tan palpable, que Natalie podría haber cortado el aire. 
 
        —Bueno, debería irme con los niños…
 
        —Bien— dijo Ben decepcionado—, ¿pero podría llamarte mañana y quedamos para hablar? Necesito pedirte algo muy importante.— Insistió.
 
        —Claro, llámame mañana y quedamos—le dijo dándole un abrazo y un beso en la mejilla—. Dale a Audry un beso de mi parte, iré a verla en cuanto le den el alta.
 
        Nada más darse la vuelta, Tucker le preguntó:
 
        —¿Audry es su mujer?
 
        —No, su hermana. Ayer tuvo un niño.— contestó ella dándose prisa por llegar a los asientos. 
 
        —¿Y a Ben, lo conoces desde hace mucho?
 
        Natalie se paró a observarlo un momento, no entendía a qué venían esas preguntas, pero el rostro de Tucker no reflejaba emoción alguna. Así que prosiguió con su marcha. 
 
        —Lo conocí al volver de Nueva York, él trataba a mi padre, y fue un gran apoyo para mí.
 
        —Apuesto a que sí— apuntilló él entre dientes.
 
        —Incluso llegamos a salir en varias ocasiones— le dijo dando por zanjado el tema. 
 
        Natalie le había soltado aquel dato, para terminar con el interrogatorio que, no tenía derecho alguno a hacerle. No había mentido, habían salido en varias ocasiones. Pero ciertamente no había nada entre ellos, mas que una bonita amistad. No había química alguna, al menos nada remotamente parecido a lo que tenía con Tucker. El subconsciente le falló haciéndola recordar los apasionados momentos del día anterior. Natalie se sonrojó y miró a Tucker, éste la observaba fijamente. Se sintió incómoda y decidió centrar su atención en los niños.
 
        “¿Se habría sonrojado al pensar en ese tipo?” Pensó Tucker. Llevaba observándola desde un rato antes de acercarse a ella. Estaba preciosa con esos vaqueros y la camiseta ajustándose a las curvas que él acarició el día anterior. Estaba embelesado observándola, cuando un tipo se le había acercado. Parecía que había mucha familiaridad entre ellos, y cuándo él dijo que quería quedar con ella no pudo menos que intervenir. Estuvo a punto de decirle que lo sentía, pero que ella estaba muy ocupada con él, para quedar con nadie. ¿Qué tendría que pedirle a Natalie tan importante? No sabía qué le estaba pasando, nunca había sido posesivo con una mujer. ¿Qué tendría Natalie que lo hacía sentir de aquella manera? Tal vez fuese que se resistía a él. Nunca antes había tenido problemas para conquistar a una mujer, pero ella se empeñaba en eludirlo, una y otra vez. Aún reconociendo la atracción que había entre los dos. ¿Estaría interesada en aquel tipo? ¿Sería eso lo que impedía que fuese suya? Le había reconocido abiertamente que habían salido en varias ocasiones, pero no debían ir aún muy en serio; Natalie no era del tipo de mujer que andaba hoy con uno, y al día siguiente se besaba con otro, y se había entregado a él de una forma única. Ella no estaba enamorada del tal Ben, eso seguro. Pero Natalie cada vez lo desconcertaba más y tenía que averiguar que era lo que había entre ellos cuanto antes. 
 
        Pasaron un par de horas viendo el rodeo. A los niños les estaba encantando; saltaban emocionados y excitados cada dos por tres. Cuando hubo terminado, estaban chorreando sudor, salieron de las gradas y al pasar por un puesto de helados, Natalie les compró uno a cada uno. 
 
        —¿Tucker, no tienes nada que hacer? No me gustaría estar interfiriendo en tus planes— dijo Natalie con fingida preocupación.
 
        —¡Oh! No te apures, no se me ocurre mejor sitio para estar, que aquí— le dijo él regalándole la mejor de sus sonrisas. 
 
        Los niños se alejaron un momento para ver un puesto de juguetes, y Natalie aprovechó para enfrentarse a Tucker. 
 
        —No estás haciendo esto fácil en absoluto. Ya habíamos quedado en que…
 
        —En realidad Nat, no habíamos quedado en nada. Tú te has limitado a huir de mí, y negar lo que sientes cuando estás conmigo.
 
        —Yo no huyo ni de ti, ni de nadie. Ni siento lo que dices que siento.
 
        —¡Mentirosa!— la acusó.
 
        Natalie tuvo que reconocer que estaba mintiendo.
 
        —Mira, sólo intento protegerme, ¿vale?
 
        —¿De mí?— A Tucker le pareció absurdo que ella pensase que tenía que hacerlo— Yo no voy a hacerte daño. No podría. ¿Qué tiene de malo que disfrutemos el uno del otro?— Se que no es una propuesta habitual, pero estoy siendo sincero contigo; me gustas, y yo te gusto. Te deseo, y tú me deseas — dijo aquello acariciándole la mejilla con la mano—. Hay muchas cosas en las que basar una relación que no son el amor. Y creo que entre nosotros hay lo suficiente para intentarlo. 
 
        —Natalie, me encuentro mal. ¿Podemos volver al rancho?— le dijo Anne a su lado. 
 
        Se agachó para observar a la niña; estaba sudando, y muy pálida, parecía débil. Natalie se asustó. 
 
        —Nos vamos en seguida— dijo con preocupación—. ¿Dónde están los demás?— preguntó angustiada.
 
        —No te preocupes, yo me ocuparé de llevar a los niños. Tú llévate a Anne, coge mi coche— le dijo entregándole las llaves. 
 
        Natalie llevó a la niña al coche, y aprovechó el trayecto para llamar a Ben. Éste le aseguró que estaría en el rancho en treinta minutos y ella se lo agradeció. 
 
        Veinte minutos más tarde Nat estaba en el rancho, y colocaba a Anne sobre su cama, la niña temblaba de frío y acababa de vomitar. Le quitó la ropa, la lavó, y le puso un pijama limpio. La verdad era que aquella mañana, la niña no había querido desayunar, pero con aquel calor, era habitual que algunos perdieran el apetito. Anne tenía el pelo negro y sobre los hombros, la piel blanca, y los ojos verdes grisáceos. Era una niña preciosa, pero ahora estaba extremadamente pálida, y su mal aspecto la tenía preocupada. 
 
        —Ya estoy aquí— le dijo Ben entrando en el dormitorio.
 
        —Ésta es Anne, tiene ocho años— le dijo a su amigo. 
 
        —Hola preciosa, soy Ben— se presento él a la niña.
 
        Natalie oyó a los niños en el recibidor.
 
        —Ben, voy a bajar un momento para avisar a los niños de que no molesten a Anne mientras la reconoces. Cariño, ¿te importa quedarte a solas con Ben?
 
        La niña negó con la cabeza. Natalie salió de la habitación y bajó las escaleras. Encontró a Tucker y a los niños dejando sus cosas en el recibidor.
 
        —Chicos, salid a jugar al jardín, más tarde os aviso para la comida.
 
        Los niños salieron sin rechistar.
 
        —¿Qué tal Anne?— le preguntó Tucker.
 
        —En su dormitorio, metida en la cama. Ben está reconociéndola en este momento. Será mejor que suba en seguida, no quiero que se sienta incómoda por no conocerlo— le dijo tensa por la preocupación.
 
        —Claro, ¿necesitas que te ayude en algo?— le preguntó solicito.
 
        —De momento no es necesario, pero gracias.
 
        —Nat,  no te preocupes, se pondrá bien— le dijo él agarrándola de los hombros para reconfortarla. 
 
        —Gracias— le dijo sin querer mirarlo a los ojos—, subiré a ver que me dice Ben.
 
        Una hora después, Natalie colocaba la cama de Anne en su dormitorio. La niña había cogido un virus, parecido a la gripe, pero que también atacaba al estómago. No era de gravedad, sólo tenía que tomar la medicación y hacer reposo. Aunque por precaución debía mantenerla alejada del resto de los chicos, para evitar contagios. Le dio un baño y la acostó en la cama junto a la suya. Anne no quería comer, pero aún así la convenció para que tomara un poco de arroz, y las medicinas. Cuando hubo terminado, la dejó durmiendo en la cama.
 
        Por la noche, después de acostar a los niños, Natalie fue a la biblioteca para llamar a los padres de Anne. Durante la tarde, lo había intentado en varias ocasiones, pero como en aquel momento, nadie le había cogido el teléfono. Finalmente llamó a otro número de contacto que le habían dado, y pudo hablar con su tía.
 
        Unos golpes sonaron, y la cabeza de Tucker asomó por la puerta de la biblioteca.
 
        —¿Puedo pasar?— preguntó.
 
        —Sí, claro. Acabo de llamar a los padres de Anne. No he conseguido hablar con ellos, pero su tía me ha dicho, que los Sres. Helston, están haciendo un crucero. Cuando se pongan en contacto con ella, les dará el recado. 
 
        —¿Y ella qué tal está?— preguntó acercándose al escritorio.
 
        —Bien, mejor...La medicación le ha hecho efecto bastante rápido. Lo peor es la fiebre. La he acomodado conmigo, así no habrá peligro de que contagie al resto de los chicos, y será más fácil vigilarla por la noche. 
 
        —Pareces cansada— dio la vuelta al escritorio y se colocó detrás del sillón de Natalie. Con dedos ágiles, comenzó a dar un masaje en los doloridos músculos de sus hombros y cuello. 
 
        Al principio, Natalie estuvo a punto de pedir a Tucker que no lo hiciera, pero en cuanto comenzó a mover los dedos largos y firmes sobre su cuello, sintió que se relajaba al instante. Era un contacto terriblemente placentero, incluso podría haber caído en la tentación de dormirse, si no se hubiese tratado de él. Tucker aumentó la presión y ella soltó un pequeño gemido de placer. Entonces Tucker giró el sillón y la colocó frente a él. El siguiente gemido de Natalie fue de protesta, porque había detenido el contacto. Él sonrió sin mediar palabra.
 
        —¿Qué…?— las palabras de protesta no terminaron de salir de sus labios; Tucker le dedicaba una mirada cargada de deseo, y Natalie había estado todo el día deseando que la besara, aunque sabía que no era la mejor idea.
 
        —Quiero besarte—hizo una pausa—. Y sé que tú también quieres hacerlo, pero no quiero que te arrepientas después— dijo aquello sin dejar de mirar su boca, y comenzó a acariciar su labio inferior con un dedo—. ¿Quieres que te bese? ¡Pídemelo Nat!              
 
        —Yo…— se sentía incapaz de articular palabra. ¡Lo deseaba tanto! Pero sería como meterse en la boca del lobo ella solita. Tenía miedo de sí misma, si caía en la tentación, tal vez no sería capaz de dejarlo nunca más. ¿Y qué haría cuando él se cansase de ella?
 
        —Ya veo…— Terminó por decir él y se apartó ligeramente de ella. 
 
        ¿Realmente habría leído sus pensamientos? 
 
        En otras ocasiones lo había hecho. La turbación tiñó sus mejillas. No podía consentir que él adivinase su secreto.
 
        —¡No! No lo sabes— dijo levantándose del sillón y alejándose de él. No podía mantener la cordura cuando estaba a su lado—. Esto no tiene nada que ver contigo, ahora estoy metida en otra…
 
        —¿Relación…? ¿Con ese tal Ben?— le escupió él las palabras. 
 
        Se quedó atónita. Ella iba a decirle que estaba metida en otras cosas, otras preocupaciones, que no podía dar cabida en su vida a una relación, fuese de la naturaleza que fuese. Pero él pensaba que tenía una relación con Ben. Enfureció.
 
        —¡Don arrogante y sabelotodo, siempre en posesión de la verdad!  ¿Pues sabes una cosa? ¡No pienso contestarte! Hace tiempo que no tengo que dar explicaciones a nadie, y no voy a empezar a hacerlo ahora contigo. 
 
        —¡Te estás comportando como una cría!  Pero puedes estar tranquila; no volveré a acercarme a ti. La próxima vez que tengamos algo, y te aseguro que habrá una próxima vez, serás tú la que me lo pida. 
 
        —¡Pues puedes esperar sentado, maldito engreído!— le gritó ella— No eres el único hombre que hay en este mundo— y con aquellas palabras, y un portazo, dejó a Tucker en el despacho; solo y maldiciendo. 
 
        Sabía que había reaccionado de manera exagerada, pero se había asustado al pensar que él adivinaba los sentimientos que albergaba hacía él. Pensó que la había descubierto, y defenderse con un ataque, fue lo que se le ocurrió hacer. Le había dicho que no era el único hombre en el mundo, pero sí lo era, para ella. Jamás se había enamorado, ni sentido nada remotamente parecido a lo que sentía por él. Pero…¿Sería capaz de renunciar al amor sabiendo que tal vez no volvería a encontrarlo? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Subió apresuradamente a su habitación cerrando la puerta a su espalda. Aquel era uno de los momentos en los que echaba especialmente de menos tener a su madre con ella. Se desvistió y se metió en la cama abrazándose a la almohada. Pensó que definitivamente, la biblioteca era territorio de guerra para ellos, siempre discutían allí. En adelante, cuando estuviera en su despacho, mantendría la puerta cerrada con llave, aunque sabía que eso no evitaría las situaciones violentas entre los dos. 
 
        Tenía que dejar de pensar en él. Anne dormía a su lado placidamente, parecía un angelito. Ojala se recuperara pronto, ya de momento, se perdería el rodeo del día siguiente con el resto de los chicos. Natalie se quedaría con ella por la mañana,  por la tarde lo haría María, pues ella había quedado con Ben en una heladería del pueblo. Estaba expectante por averiguar qué era lo que él quería pedirle, pronto lo averiguaría. 
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        Natalie se sentó en una de las cómodas sillas de mimbre, el sol entraba parcialmente por las cañas pintadas de blanco, que formaban el techo de la terraza de la heladería. Estaba repleta de gente; parejas y familias con niños, se repartían tanto en la terraza como en el interior del local. Era uno de los establecimientos preferidos para tomar algo fresco durante el verano, por los lugareños. Su decoración blanca y luminosa, salpicada de los colores de los helados, la convertían en un sitio precioso y acogedor. Natalie se había sentado en una de las mesas de las esquinas, pues aunque desde allí tuviese unas estupendas vistas de todo el local, también le proporcionaba la suficiente intimidad para una conversación privada, como la que parecía querer tener Ben.  
 
        Charlie la había llevado hasta el pueblo, él tenía que hacer algunos recados para el rancho, y aprovechó el viaje para llevarla, más tarde Ben la llevaría a casa, después de su conversación. Mientras lo esperaba, Natalie se fijó en los ocupantes de una mesa al otro lado de la terraza; una pareja de adolescentes, compartía una copa de helado y algunos besos. Sintió un pinchazo en el corazón. Ella nunca disfrutaría de un momento como aquel, con Tucker. En ese momento Ben apareció por la puerta, y ella le hizo un gesto con la mano, para indicarle dónde estaba. Él se acercó con una sonrisa. 
 
        —¡Hola Natalie! Gracias por venir. ¿Qué tal está Anne?— le dijo mientras le daba un beso en la mejilla y tomaba asiento a su lado. 
 
        —Mejor, la primera noche ha sido un poco movida, imagino que debido a la fiebre, pero tiene mejor cara.
 
        Natalie observó a Ben, jugueteaba con una servilleta de papel, parecía nervioso. 
 
        —¿Qué ocurre, Ben? Pareces preocupado.
 
        —En realidad, lo estoy. Necesito pedirte un favor…
 
        —¿Qué os pongo chicos?
 
        Irrumpió en ese momento Kati, la camarera. Kati debía rondar los cuarenta y largos, pelirroja, de pelo cardado en plan cantante country venida a menos, y pintada como una puerta. No era una mala mujer, pero tenía un vicio muy feo; era la mayor cotilla del pueblo, por lo que decidieron callarse en el mismo instante en el que ella hizo su aparición. No sabía lo que quería pedirle Ben, pero de llegar a oídos de Kati, lo conocería todo el pueblo antes de que ellos abandonaran el local. 
 
        —¿A ti qué te apetece, sigues tomando lo de siempre?— le preguntó Ben.
 
        Natalie asintió con la cabeza, mientras volvía a mirar de reojo a la pareja de adolescentes de la otra esquina. 
 
        —Bien, entonces…Un granizado de sandía, y un helado de vainilla para mí.
 
        Kati apuntó el pedido en su cuaderno floreado y se marchó.
 
        —¿Por dónde íbamos?— preguntó Natalie.
 
        —Iba a pedirte que me salvaras la vida— le dijo Ben con una sonrisa nerviosa.
 
        —No se si seré capaz, tú eres el médico— dijo Natalie riendo, intentando romper la tensión—. Venga, dime qué te pasa Ben, empiezas a preocuparme.
 
        —Bueno, esto que tengo que contarte, probablemente te sorprenda— hizo una pequeña pausa como tomando ánimo para continuar y prosiguió—… Hace tres meses Phoebe y yo, coincidimos en una cena benéfica, era para recaudar fondos para el hospital. Bueno, eso no es lo importante— dijo frotándose la cara mientras se recriminaba, temía perder el hilo como solía hacer, y no contarle lo verdaderamente importante. Miró a Natalie a los ojos y explotó—. ¡Fue fantástico Natalie, ella es fantástica! Tuve suerte, porque surgió algo entre nosotros, algo      maravilloso…
 
        —¡Pero eso es genial! Phoebe es una chica increíble, lo que me extraña es que no me ha contado nada…— dijo ella torciendo el gesto.
 
        —No te lo tomes a mal, nadie sabía nada. Surgió sin que lo esperáramos, nos vimos en varias ocasiones, siempre a escondidas, ya sabes como es su padre. Pero éramos muy felices, estoy totalmente enamorado de ella…
 
        La expresión que Natalie vio en sus ojos era de absoluta devoción. Por un segundo sintió envidia de su amiga, ojala Tucker algún día la mirase así. 
 
        —Pero cometí un terrible error—continuó Ben—, no podíamos seguir escondiéndonos de aquella manera, Phoebe estaba dispuesta a hablar con su padre, pero a mi me dio miedo. El Sr. Tom Reagan, busca a alguien de buena familia para su única hija, yo conseguí estudiar medicina con una beca, procedo de una familia muy humilde, y el padre de Phoebe tiene mucho poder en el consejo de dirección del hospital. Si él quisiera me despediría, como ya me advirtió Jack, uno de los hermanos de Phoebe. La cuestión es, que no supe luchar por ella, y me dejó. 
 
        —¡Como si la estuviera viendo!— dijo Natalie.
 
        —Sí, es una mujer con carácter— dijo Ben con una sonrisa que iluminó su rostro al recordar el genio de Phoebe—. Ella quería que yo le demostrase que la amaba, y no fui capaz. Y de verdad, no puedo vivir sin ella. La amo con locura. 
 
        —¿Y en qué puedo ayudarte yo?— preguntó Natalie.
 
        —Se niega a recibirme, y necesito que me ayudes a verla. Necesito hablar con ella a solas, y convencerla de que me de una segunda oportunidad. Quiero demostrarle que la amo, y que ella es lo primero para mí.— le dijo Ben con ojos suplicantes, mientras le cogía la mano. 
 
        En ese momento apareció Kati con el pedido, y se los quedó mirando de manera significativa. Dejó el contenido de la bandeja,  y se marchó a toda prisa, sacando su teléfono móvil del bolsillo. 
 
        —Parece que seremos la comidilla del pueblo…—dijo Natalie.
 
        Ben la miraba impaciente esperando una respuesta.
 
        —No te preocupes, te ayudaré. Deseo que tanto tú como Phoebe seáis felices, lo merecéis, así que por mi parte que no quede. 
 
        —Gracias Natalie, eres la mejor— le dijo Ben con un efusivo abrazo—. Gracias, de veras.
 
        En ese momento el teléfono de Ben sonó.
 
        —Disculpa, voy a salir para coger la llamada, aquí hay mucho ruido— se disculpó. 
 
        Natalie volvió a dirigir la mirada a la pareja de adolescentes. La chica le daba helado al chico con su cuchara, mientras él le acariciaba la mejilla embelesado.
 
        —Perdona, es del hospital. Tengo que regresar. Tendré que llevarte ya a casa. 
 
        —Claro, no te preocupes. El deber te llama— le dijo ella con una sonrisa. 
 
        Durante el camino de regreso, Nat preguntó a Ben sobre el estado de su hermana, y su nuevo sobrino, y él encantado con el tema, se prodigó en todo tipo de detalles, describiéndole cada uno de los gestos que hacía el pequeño. 
 
        Cuando llegaron al rancho, Tucker estaba en el porche aparentemente muy concentrado en su lectura. Ben bajó del coche y rodeándolo, le abrió la puerta.
 
        —Gracias Natalie, estaré toda la vida en deuda contigo—le dijo Ben con un abrazo.
 
        —De eso nada, soy vuestra amiga, y os quiero. Va a ser un placer conseguir que al menos vosotros seáis felices.
 
        —¿Al menos nosotros? Natalie, ¿Te puedo ayudar en algo yo a ti?— le preguntó Ben preocupado.
 
        —No, en realidad no. Pero no debes preocuparte, estoy bien. ¿Vendrás mañana a reconocer a Anne?
 
        —Por supuesto, después si te viene bien, te invito a cenar y terminamos nuestro plan.
 
        —Me parece perfecto. Hasta mañana entonces.— le dijo dándole un beso en la mejilla.
 
        Cuando Natalie pasó junto a Tucker en el porche, él la interceptó, antes de que entrase en la casa.
 
        —Parece que lo has pasado bien—dijo bloqueándole la entrada con el brazo. 
 
        —Estupendamente, y si me disculpas, quiero pasar. 
 
        —No. 
 
        —¿No? ¿Perdona? ¡Estoy en mi casa!— le dijo furiosa. “¿Quién se había creído él que era?”
 
        —¿A qué estás jugando? ¿Qué haces con ese…Ben?— la interrogó él.
 
        —¿Y a ti qué te importa?— le dijo ella desafiándolo. 
 
        —Mucho, creo que estás cometiendo una estupidez. 
 
        —Tal vez a ti te lo parezca, pero para mí, no lo es intentar convertir mis sueños en realidad.
 
        “¿Estaba pensando en casarse con ese tipo?” Pensó Tucker. ¡No podía hacer eso! ¡Ella era suya!
 
        —¡No puedes tener una relación con ese tío!—le gritó.
 
        —¿A sí, y por qué no?— lo provocó ella.
 
        —Porque tú me deseas a mí, y si quieres te lo demuestro. —fue entonces él, el que la provocó a ella. 
 
        —No, gracias, no será necesario. Para tú información, he de decirte que el sexo no lo es todo, y tendrás que acostumbrarte a verme con Ben. Mañana tenemos otra cita, salimos a cenar.— Y con una irónica sonrisa pasó bajo su brazo y se escabulló.
 
        ¡Maldita sea! ¿Qué pretendía, volverlo loco?
 
        No le había gustado ver que llegaba con Ben al rancho, y mucho menos, ver como se abrazaban. Parecía que ella se había propuesto demostrarle en serio, que él no era el único hombre en la tierra para ella, y se había dado prisa. Pero, ¿por qué se preocupaba él? Si era una inconsciente, no era su problema. Ella no era responsabilidad suya, pero estaba cometiendo un gran error. Aún así, ¿Por qué no podía borrarla de su mente? No tenía ningún sentido, sin embargo había decidido ya dejar de intentar racionalizar lo que le pasaba, y actuar. 
 
        Natalie pasó la hora de la cena con los chicos, y más tarde subió a hacer compañía a Anne, que había estado a cargo de María toda la tarde.
 
        —¡Hola cariño! ¿Cómo estás?— le preguntó Nati recogiéndole el pelo tras la oreja.
 
        —Me aburro— le confesó con pena la pequeña. 
 
        —Te entiendo, es lo peor de estar enfermo— comentó Natalie con un suspiro—, pero cielo, no puedo dejar que vengan los chicos a jugar contigo, podrían ponerse enfermos ellos también. Haremos una cosa— dijo resolutiva—, me quedaré aquí contigo y jugaremos a lo que tú quieras.
 
        La niña le dedicó una maravillosa sonrisa.
 
        —¿A qué te apetece que juguemos?
 
        —A dibujar— le dijo con una sonrisa que iluminó su pequeño rostro.
 
        Y dibujaron. Pasaron lo que quedaba de tarde dibujando, también toda la mañana siguiente, mientras los chicos daban sus clases con Charlie, Trevor y Sam.
 
        La comida decidieron hacerla en el jardín. Después estuvieron jugando a varias actividades que ella les iba proponiendo, y que la ayudaban a analizar los progresos de cada niño en cuanto a su interacción con los demás. Había tenido mucha suerte con el grupo, eran unos chicos estupendos, se llevaban de maravilla y eso facilitaba mucho su labor. Les había cogido mucho cariño a todos, aunque tenía que reconocer que tenía debilidad por Tommy. Tucker tenía mucha suerte de poder criarlo, y verle convertirse en un hombre. Tommy era muy sensible, ingenioso, e inteligente. Se había convertido en pocos días en componente fundamental dentro del grupo. No había dicho aún una palabra, pero cada día se comunicaba con signos con más fluidez, y con más ganas de expresar sus opiniones. 
 
        A lo lejos vio como se acercaba el coche de Ben por el camino de grava y arena que llevaba hasta la casa. Había olvidado por completo que él se acercaría aquella tarde. De ser cierta la historia que le había contado a Tucker, el hecho habría sido bastante revelador. El día anterior le dijo todas aquellas cosas sobre Ben y ella, únicamente,  por herir su orgullo. Se sentía tan seguro de su poder sobre ella, que la volvía loca. Él tenía razón, pero eso lo hacía aún más irritante. 
 
        Se levantó de los escalones en los que estaba sentada, para recibir a Ben. Se limpió el trasero de los pantalones y se acercó al coche. 
 
        —Hola Ben.
 
        —Hola Natalie— la saludó con un beso en la mejilla. 
 
        —Vamos arriba, te está esperando la paciente.
 
        Natalie fue a arreglarse al baño mientras Ben reconocía a la niña. Aunque no fuese una cita de verdad, decidió arreglarse a conciencia, para mantener la farsa frente a Tucker. Al final, y en cierto modo, Ben sí que iba a devolverle el favor sin saberlo. Pero como no quería utilizarlo, en cuanto salió del baño le contó que había hecho creer a Tucker que salían para así poder alejarlo de ella. 
 
        —No parece la clase de hombre que se deja amedrentar con algo así— le dijo Ben expresando sus dudas. 
 
        —Lo sé, pero debo intentarlo. Y no debes preocuparte, tú no tienes que hacer nada.
 
        —No te preocupes, esto no me molesta en absoluto, de hecho ya cotillean sobre nosotros en el pueblo. 
 
        —¡Kati!— dijeron a la vez.
 
        —Phoebe debe odiarme— dijo Natalie con preocupación.
 
        —¡Ojala!— contestó él divertido.
 
        Natalie lo miró sin entender.
 
        —Eso significaría que sigue amándome y le importa— dijo Ben ampliando su sonrisa.
 
        —Tiene sentido— concedió Natalie sonriendo también.
 
        —Será mejor que nos demos prisa, he hecho una reserva en el Sheldon para las nueve— dijo Ben animándola a que bajaran ya las escaleras. 
 
        Abajo en el recibidor encontraron a Tucker que miraba a Natalie de arriba a abajo.
 
        Estaba preciosa, llevaba un vestido corto de seda color crema, a juego con su bolso y unos altísimos tacones que le hacían unas piernas interminables. Le haría el amor allí mismo. ¡Dios, la deseaba tanto!
 
        —Hola Tucker— lo saludó Ben mientras rodeaba a Natalie por la cintura—, siento que no podamos quedarnos, tenemos mesa reservada, pero ha sido un placer volver a verte. Hasta luego María. — Se despidió también de ella que se había acercado al recibidor.
 
        —Hasta luego chicos, pasadlo bien— les deseó la mujer. 
 
        Tucker sin embargo se quedó allí mirando su marcha con los dientes apretados. 
 
        Cuando estaban en el interior del coche, Natalie le dio las gracias a su amigo. 
 
        —No hay nada que agradecer, pero repito lo dicho; no creo que vayas a hacer que desista sólo con esto. Esta loco por ti. 
 
        Natalie se sonrojó ante aquella afirmación. 
 
        —¿De dónde has sacado esa loca idea?— le preguntó estupefacta.
 
        —Natalie, sólo hay que fijarse en cómo te mira. 
 
        —¡Enamorados! Al igual que el ladrón, se creen que todos son de su condición. 
 
        Ben la miró divertido, y ambos se echaron a reír. 
 
        La cena resultó de lo más amena. El restaurante era muy bonito y acogedor; El Sheldon se había abierto poco después de que ella volviese al rancho, pero aún no había podido ir a conocerlo, aunque le habían hablado muy bien de su comida. Estaba situado en el centro del pueblo, en un antiguo edificio rehabilitado de estilo colonial. La fachada totalmente blanca, hacía presagiar un interior también blanco y elegante, por lo que descubrir lo que escondía su interior, fue una grata sorpresa. Nada más entrar, un camarero ataviado con una especie de túnica en crema, les dirigió hasta la terraza trasera del restaurante, atravesaron unas puertas de madera blanca envejecida, y en cuestión de segundos, se vieron transportados a un vergel. Las paredes acristaladas, estaban cubiertas de árboles; palmeras, plataneros y cañas.  Las mesas redondas, de distintos diámetros, estaban impecablemente vestidas con algodones naturales en blanco. Los cubiertos eran de plata y madera, la vajilla de porcelana blanca y  las copas de vidrio verde con labrados de plata en el pie. Las sillas eran de madera de teca con mullidos cojines blancos atados con lazos del mismo color. Un paraíso en medio del desierto.
 
        —¡Ben, este sitio es fantástico! No imaginaba nada remotamente parecido.— le dijo admirada.
 
        —Lo sé, a Phoebe le encanta. Es, era nuestro lugar favorito para cenar. —Dijo con expresión sombría temiendo que aquellos momentos no se volviesen a repetir. 
 
        —No te preocupes, todo se solucionará, te lo aseguro. Vamos a planearlo muy bien.— le dijo con entusiasmo.
 
        La cena resultó maravillosa, la comida con un toque exótico, estaba deliciosa, y Ben y ella no tardaron en decidir la estrategia para engañar a Phoebe. Para no perder tiempo, Natalie la llamó durante los postres, y la convenció para quedar a montar a la mañana siguiente. Phoebe se resistió un poco al principio, diciéndole que no se encontraba con ánimo, pero Natalie le insistió alegando que tenía algo muy importante que contarle. Como finalmente le pudo más la curiosidad, Phoebe terminó por ceder. Natalie había pensado en llevarla hasta una cabaña que había en su rancho. De niñas solían ir a jugar cuando querían esconderse del mundo. Allí la esperaría Ben, y podrían hablar cuanto quisieran. Dejándola en la cabaña, acabaría su función como celestina, el resto dependía del poder de persuasión de Ben, que esperaba que fuese mucho, para hacer doblegar la voluntad de hierro de su amiga. 
 
        Ben la dejó en el rancho algo más tarde de las doce. Entró en la casa con sigilo, estaba todo en silencio, cerró la puerta y se apoyó en ella. De repente, se encendieron las luces del recibidor. Natalie se asustó y se tapó la boca con la mano para ahogar un grito. Tucker estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos; tenía la mandíbula tensa, y expresión fiera en la mirada. Natalie tuvo que tragar saliva. 
 
        —¿Qué estás haciendo aquí?— le preguntó.
 
        —Tomarme una copa— le dijo él elevando el vaso que tenía en la mano a modo de brindis.
 
        En realidad, la estaba esperando. Llegaba tarde, debía haberlo pasado muy bien con aquel tipo. Se tensó. Observó como ella se inclinaba hacia delante quitándose los zapatos; el vestido se le subió por detrás revelando la parte más alta de sus muslos. Tragó saliva y sintió como se excitaba. Ella se incorporó con los zapatos en la mano, y lo miró a los ojos reconociendo el deseo que había en ellos. 
 
        Tucker se acercó a ella, y Natalie sabía que era el momento perfecto para salir corriendo escaleras arriba, pero no podía moverse, la tenía hipnotizada. ¡Lo deseaba tanto! Quería besarlo y acariciarlo como lo hicieron el día de la barbacoa. Desde entonces, pasaba horas enteras soñando con hacer el amor con él. Tucker llegó hasta ella sin dejar de mirarla a los ojos. Se pegó a ella, y colocó la copa que llevaba en la mano, en la mesa junto a la puerta que quedaba a su espalda. Después la cogió por las caderas y la empujó suavemente hasta apoyarla contra la puerta. Natalie dejó caer las sandalias de tacón, que se deslizaron por sus dedos hasta chocar contra el suelo. Se humedeció los labios, y se mordió el labio inferior. Tucker observó el movimiento y gimió. El aliento caliente de su boca, mezclado con el aroma del wiscky que había bebido,  acarició los carnosos labios de Natalie recién humedecidos, provocándole una descarga eléctrica.  
 
        —Pídemelo Nat.— le dijo junto a su boca en un susurro que la volvió loca.
 
        Ella deseaba que la besara, pero…¿Se atrevería a dar el paso?
 
        Tucker vio la duda en sus ojos.
 
        —Pídemelo Nat— le dijo esta vez con tono urgente rozándose contra ella. 
 
        Natalie podía sentir su aliento en el cuello, rozándola, erizándola. Le dolía la piel de la necesidad de que la tocara. Elevó las manos y comenzó a acariciarle el rostro; perfecto, de facciones duras y sensuales. Lentamente fue recorriéndolo con las yemas de los dedos, deleitándose en cada centímetro, embelesada, intentando gravar en su mente cada una de las formas de su piel. Al llegar a los labios, los acarició con sensualidad. Adoraba esa boca de labios firmes y llenos que sabían como besarla en cada momento, él beso la palma de su mano, allí donde se unía con el pulso acelerado de su muñeca, en un gesto intimo y delicioso. La urgencia pudo con ella, y enredó los dedos en su cabello para acercarlo y besarlo…Pero un llanto en el piso superior los separó. 
 
        Natalie se sobresaltó y se apartó de él con un empujón. Subió corriendo las escaleras con los pies descalzos. El llanto provenía de su dormitorio, la puerta estaba abierta para que María pudiese escuchar a la niña desde su habitación. Entró y encontró a Anne en el suelo llorando. Se acercó a ella y la tomó en sus brazos, aún estaba dormida. Su cuerpo ardía por la fiebre. La llevó hasta la cama, la incorporó un poco y medio dormida le dio la medicación. La colocó de lado en la cama y la tapó con la sábana. 
 
        —¿Puedo ayudarte en algo?— le preguntó Tucker a su espalda, a los pies de la cama. Llevaba sus zapatos en la mano,   se los ofreció y ella los cogió dejándolos en el suelo. 
 
        —No hace falta, ya la he acostado. Las noches son peores por la fiebre, pero pronto le hará efecto la medicación. 
 
        —Será mejor que me vaya entonces— dijo él acercándose a la puerta del baño que llevaba hasta su habitación. 
 
        Natalie lo siguió.
 
        —Sí, será mejor.
 
        —Pero podrías darme un beso de buenas noches…— le dijo él con una sonrisa traviesa, girándose en el umbral de la puerta.
 
        —No creo que sea conveniente— le contestó ella señalando con la cabeza a la niña.
 
        —Bonita excusa. Esta vez te ha salido bien, pero no podrás seguir huyendo siempre. Buenas noches, cariño— se despidió tirándole un beso.
 
        Natalie se apoyó en la puerta, una vez cerrada. Se había librado por los pelos. Había estado a punto de besarlo, y bien sabía que no se habría conformado sólo con un beso. Ya no le bastaba, y a él tampoco.
 
        Esperó un rato sentada en la cama observando como Anne dormía placidamente. Poco a poco la medicación fue haciéndole efecto, y la niña recuperaba su color. Cuando la vio mejor, se puso un camisón corto, se lavó los dientes, y se metió en la cama. Estuvo un buen rato mirando al techo recordando como la había mirado Tucker; era puro deseo. Si alguna vez la mirara con amor…Pero eran sólo sueños, decidió dándose la vuelta y apoyándose sobre un costado. 
 
        “¿Por qué no dejas ya de soñar, Natalie?” Se recriminó a si misma. Esos estúpidos sueños sobre el amor perfecto, el marido perfecto, la familia perfecta…¿Y quién le decía a ella que eso existía? ¿Y si perdía la oportunidad de disfrutar del único hombre que iba a amar en su vida, por un sueño? Aquella maldita situación la estaba matando. Escondió la cabeza bajo la almohada, y rompió a llorar.
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        Tic…tic…tic…Sacó la mano de debajo de la almohada para alcanzar el despertador, y mirar la hora. Tic…tic…Volvió a escuchar. ¿Qué ruidito era aquel? Se levantó de la cama de repente y se dirigió a su balcón. Al salir, una piedrecita le dio en la frente. 
 
        —¿Qué diablos…? ¡Phoebe! ¡Dios mío, me he quedado dormida!  Perdona Phoe, enseguida bajo. 
 
        Su amiga le contestó con una mueca, y ella entró a cambiarse. Miró el despertador; eran las ocho. La pobre llevaba media hora esperando allí abajo, estaría de un humor de perros. Se arregló a toda prisa, y bajó las escaleras de cuatro en cuatro. Cogió su sombrero del perchero y salió. Phoebe la esperaba montada en su caballo y con Caramelo ya ensillado.
 
        —Lo siento de verdad— se disculpó—, me he quedado dormida.
 
        —Eso no es habitual en ti. ¿Tuviste una noche movidita?— le dijo mientras ella se subía a su caballo. 
 
        Natalie pensó inmediatamente en Tucker, pero por el tono irritado de su amiga, imaginó que le habrían llegado noticias de sus citas con Ben, y decidió indagar en los sentimientos de Phoebe. 
 
        —Pues la verdad es que sí, bastante movidita— dijo con picardía—. He pasado la noche soñando con un hombre que me está volviendo loca. 
 
        No estaba mintiendo, Dios tal vez la perdonara por lo que estaba haciendo, pero su amiga, no. Phoebe adquirió de repente la tonalidad del papel, y en un susurro se aventuró a preguntar:
 
        —¿En …Ben? 
 
        —¡No! En Tucker.
 
        Vio por el rabillo del ojo, como Phoebe suspiraba con alivio dejando escapar el aire que había estado conteniendo en los pulmones. 
 
        —¿Por qué iba yo a soñar con Ben?— siguió Natalie.
 
        —Bueno…Los rumores dicen…
 
        —¡Vaya tontería!—no la dejó terminar— Ben y yo somos amigos, es más, creo que está enamorado de una chica que no es del pueblo, pero quiere pedirle que se case con él. Quedamos porque necesitaba consejo, nada más. 
 
        Phoebe se quedó de nuevo blanca como el papel. Natalie  empezaba a sentirse como Cruela Devil. Su amiga sin duda, estaba enamorada. 
 
        —Tienes mala cara Phoe, será mejor que entremos en la cabaña. Llevo agua, beberás un poco, descansarás y te encontrarás mejor— le dijo señalando la cabaña que aparecía ante ellas.
 
        —No, no te preocupes, prefiero irme a casa— denegó ella su invitación en un hilo de voz.
 
        —No seas tonta, tardaremos un segundo y me quedaré mucho más tranquila.
 
        Se bajaron de los caballos, y Natalie se apresuró en hacer entrar a Phoebe. Abrió la puerta, y vieron a Ben que estaba esperando impaciente. Su amigo tuvo que acercarse a coger a Phoebe que parecía a punto de desmayarse de la impresión. 
 
        —Bueno chicos, me voy que tengo mucho que hacer— les dijo ya desde la puerta—. Os quiero.
 
        Natalie los dejó allí con la esperanza de que aquello funcionase. Después de las reacciones de Phoebe, tenía claros los sentimientos de ella hacía Ben; estaba enamorada. Y se alegraba de haber podido contribuir a que recuperara su felicidad. Regresó a la casa, con ánimos renovados, por la buena acción de aquella mañana. Los chicos se levantarían pronto, les prepararía el desayuno, y se irían a montar. 
 
        —Hola María— la saludó al entrar en la cocina. Le dio un fuerte beso y comenzó a sacar las cosas del desayuno.
 
        —Hola niña, ¿qué tal estás?
 
        —Bien, bien…¿Qué estas preparando?— le preguntó al ver varios cuencos con natas y cremas sobre la encimera. 
 
        —Mi tarta para el concurso de esta tarde— le dijo con una sonrisa.
 
        —¿No te cansas de ganar cada año?— preguntó mientras metía un dedo en la nata y se lo llevaba a la boca.
 
        María le dio un golpecito en la mano, como reprimenda y contestó riendo:
 
        —Para nada, el año que no me presente, será porque ya no esté en este mundo.
 
        —¡No digas eso ni de broma! Tú no puedes abandonarme…
 
        —No pienso hacerlo mi niña. Por lo menos hasta que te vea casada, y con un bebé— le dijo acariciándole el rostro. 
 
        —Entonces estarás conmigo para siempre, por lo menos cien años más.
 
        —Bueno…Sinceramente espero que te cases antes, yo no estoy para aguantar ya muchos más trotes. 
 
        —Tonterías, estás jovencísima— le dijo con un abrazo—. Voy a despertar a los niños. 
 
    
 
        La mañana transcurrió sin incidentes; los niños desayunaron y dieron sus clases de monta. Natalie llevó a Penny sentada delante de ella, mientras que el resto de los chicos, montaban cada uno su caballo. Jason se había sumado, un día más, a esta actividad. Desde que llegaron los chicos, lo hacía cada día. Y no lo había hecho antes con ningún otro grupo. Natalie sospechaba que la culpable no era otra que Amanda, pues en más de una ocasión, los había pillado dirigiéndose miraditas. ¡Amanda! ¡Casi había olvidado que, en dos días, sería su cumpleaños! Lo tenía apuntado en su agenda, pero con la locura que había vivido aquellos días se le había pasado. Su cumpleaños coincidía con el fin de fiesta en el pueblo, y habría un baile por la noche, por lo que todo se confabulaba para hacerlo perfecto. 
 
        Para cuando regresaron del paseo, Natalie ya había planificado mentalmente todo lo que tendría que hacer para la fiesta. Y mientras hacían la comida, María y ella terminaron de ultimar los detalles. Un rato después, Natalie fue a avisar a los chicos de que la comida ya estaba lista. Cuando salía de la cocina, Tucker la tocó en el hombro sorprendiéndola. 
 
        —¡Ay! ¡Me has dado un susto de muerte!
 
        —Lo siento no era mi intención— se disculpó él. 
 
        —No importa. ¿Qué es lo que quieres?
 
        —Pedirte un favor.
 
       Natalie suspiró.
 
        —Dime, tal vez debería poner una agencia de favores.
 
        —¿Cómo?— le preguntó él sin entender el comentario.
 
        —Nada, cosas mías. ¿En qué puedo ayudarte?
 
        —Necesito que me dejes la biblioteca unos días. Tengo que solucionar algunas cosas de la empresa, y necesito tu Internet y tu fax.
 
        —Claro, no hay problema.
 
        —Gracias.
 
        Natalie fue a salir cuando Tucker la interceptó.
 
        —¿Piensas seguir huyendo de mi todo el tiempo?
 
        Natalie aguantó la respiración un momento. No sabía que decir, la verdad es que cada vez tenía menos claros los motivos que debían mantenerla alejada de él. Estaba destruyendo todos los esquemas que se había construido durante su vida.
 
        —Yo, no lo sé, Tucker.
 
        —¿Te das cuenta de que estamos desperdiciando un tiempo precioso?
 
        —Tal vez. Pero buscamos cosas diferentes en una relación, y yo no quiero hacer algo de lo que pueda arrepentirme más adelante. 
 
        Natalie se preguntó que pensaría de ella si le contase que de ceder a sus deseos, él sería el primer hombre con el que haría el amor. Tal vez entonces cambiaría de opinión. Tal vez considerase que era una gran responsabilidad que lo comprometía de alguna manera…
 
        —De cualquier manera, no creo que este esa el momento de discutirlo. Tengo que avisar a los niños. 
 
        —¿Entonces cuándo?— quiso saber él.
 
        Natalie reconoció que tarde o temprano tendrían que mantener esa conversación. El juego del ratón y el gato, la estaba matando.
 
        —Hoy no puedo, mañana tampoco, tengo que preparar el cumpleaños de Amanda…
 
        —Entonces tenemos una cita para el sábado— dijo él temiendo que ella buscase una excusa para ese día también. Le dedicó una sonrisa triunfal.
 
        —Estás muy seguro de ti mismo, ¿eh?— le dijo ella también riendo.
 
        Tucker se acercó y le rozó los labios con los suyos, Natalie perdió el aliento. 
 
        —Estoy muy seguro de esto— contestó él con voz ronca.
 
        —Dijiste que la próxima vez que me besaras te lo tendría que pedir yo.
 
        —Sabes que no puedo resistirme a ti. Además creo que me lo has pedido…con esa mirada.
 
        —¡Arrogante!
 
        —¡Mentirosa!
 
        Oyó que le decía entre risas mientras ella se iba.
 
    
 
        Hacía una tarde espléndida, la temperatura era elevada, pero corría una agradable brisa que refrescaba el ambiente. Los niños estaban alborotados viendo las tartas expuestas en una enorme mesa. Todos podían ir a verlas y meter su votación en el cubo de madera que habían designado para tal efecto. Al final de la tarde se nombraría al ganador, y se comerían las tartas con batidos y refrescos. 
 
        Natalie estuvo hablando un rato con Phoebe, que le dio las gracias por la cita que concertó entre Ben y ella. Según le dijo, pronto hablaría Ben con su padre, y ansiaba esperanzada que todo saliese bien. Natalie no lo dudaba. El padre de Phoebe podía ser extremadamente protector con su hija, la única chica de entre sus hijos, pero la quería con locura. Quería su felicidad, y Ben era un buen hombre con un gran futuro. 
 
        Mientras hablaba con Phoebe, Natalie vio llegar a Tucker en su todoterreno. Mientras él bajaba del coche e iba a saludar a Tommy que jugaba con el resto de los chicos, Natalie se escondió detrás de Phoebe, con la esperanza de que él no la viera. 
 
        —¿Pero qué estas haciendo?— le preguntó su amiga sorprendida. 
 
        —No quiero que me vea— le dijo ella señalando en la dirección de Tucker. 
 
        —Pues es demasiado tarde, ya te ha visto y viene para acá. 
 
        —Hola Phoebe, Nat, ¿qué haces ahí detrás?— le preguntó risueño.
 
        —Nada, miraba una cosa del pelo de Phoebe— le dijo intentando disimular mientras le cogía un mechón de cabello a su amiga para disimular.
 
        —¡Vaya! Y yo que pensaba que te estabas escondiendo…
 
        — ¡Yo no me escondo de nadie!— replicó con gesto altivo, que tuvo que bajar al recibir un pellizco en la pierna de Phoebe.
 
        Tucker comenzó a reír.
 
        —De todas formas, no tienes que esconderte de mí. Ya no hay vuelta atrás, hemos quedado para el sábado. Aunque tengo que reconocerte que se me va a hacer muy largo.— comentó de buen humor. 
 
        —Sí, el sábado— concedió ella con un suspiro.
 
        —Perfecto. Entonces me voy. Tengo que hacer algunas cosas. Os veré más tarde.
 
        Y se fue sin parar de sonreír. 
 
        Natalie volvió a suspirar; la volvía loca, ¡pero estaba tan guapo! Llevaba un pantalón vaquero azul, que se ajustaba a sus caderas dejándola sin aliento, y una camisa del mismo color de sus ojos. Resultaba imposible no mirarlo.
 
        —¡Vaya culo!— dijo la espontánea de su amiga.
 
        —¡Phoebe! ¡Tú ya tienes pareja!— la recriminó.
 
        —Pero bueno, ¿no eras tú la que decía que estar a dieta, no impedía ver el menú?
 
        —Sí, me temo que alguna vez te he dicho esa frase— dijo Natalie con resignación.
 
        —Y yo aprendo rápido— contestó Phoebe con una sonrisa orgullosa—. Pero dime una cosa, si estas loca por él, ¿Por qué le huyes?
 
        —¿Quién te ha dicho que estoy loca por él?
 
        —Me lo dijiste tú cuando montábamos a caballo, además llevas un cartel en la frente, guapa.
 
        —Pues espero que él no lo haya leído. 
 
        —No lo entiendo— dijo su amiga con el ceño fruncido.
 
       —Phoebe a mi él, no solamente me gusta; estoy enamorada— dijo ella haciendo un mohín. 
 
        —¡Pero eso es maravilloso, Natalie!— contestó Phoebe feliz  con la noticia. La abrazó sin parar de sonreír.
 
        —No, no lo es— dijo apartándose de ella—. Tucker no está enamorado de mí. Sólo quiere una relación temporal basada en el sexo.
 
        Phoebe pareció meditar aquella afirmación a la que no veía sentido.
 
        —No lo creo— dijo convencida—. Tal vez él piense que es así, pero yo veo claro como él agua, que también está loco por ti. Tarde o temprano lo descubrirá. 
 
        —¡Oh, Phoebe! ¿Qué te he hecho? Te he convertido en una romántica empedernida, como yo. Y aunque dude mucho que tengas razón, lo cierto, es que cada vez me siento menos capaz de luchar contra esto. 
 
        —¡Señoras y señores, vamos a anunciar al vencedor del concurso de tartas!— se oyó que decía el padre de Phoebe.
 
        —Vamos a acercarnos, desde aquí no se ve nada— sugirió su amiga, elevando la cabeza por encima del público que se congregaba rodeando las mesas.
 
        —Y la ganadora es…¡María! ¡Con su tarta de fresa y arándanos!
 
        El personal irrumpió en aplausos, y María con una espléndida sonrisa, se acercó hasta el Alcalde que le entregó el trofeo. Ella lo enseñó con orgullo, y todos se tiraron como locos sobre las mesas para coger su trozo de tarta. 
 
        Natalie guardó un trocito para Anne, en una tartera. La pobre aunque había amanecido mejor, no había podido ir con el resto de sus amigos, teniendo que quedarse en casa al cuidado de Sam. 
 
        —¡No seas golosa! ¡Deja algo para los demás!— le dijo Tucker a su lado.
 
        —No es para mí, lo guardo para Anne— le contestó sin mirarlo.
 
        —Oye Nat, he pensado…que el tiempo que resta para nuestra cita…
 
        —No es una cita— lo interrumpió ella.
 
        —De acuerdo— concedió—. El tiempo que queda para nuestra cita, para hablar, podríamos hacer una tregua. No tenemos por qué evitarnos, ¿no te parece?
 
        Tucker la miraba con una cara inocente, nada inocente… Le provocó una sonrisa. 
 
        —Sí, imagino que podríamos hacerlo.
 
        —¿Entonces no saldrás huyendo?— peguntó divertido.
 
        —Ya te he dicho que no huyo de nadie.
 
        —Demuéstralo.
 
        —¿Cómo?— preguntó suspicaz.
 
        —No temas, no es una trampa. Sólo te pido un gesto de buena voluntad. Esta mañana te oí hablar con María de las muchas tareas que tenías que hacer para el cumpleaños de Amanda, permíteme que te ayude con ellas. 
 
        Natalie hizo un silencio.
 
        —Podría acompañarte mañana durante los recados, traerte al pueblo y ayudarte a entregar las invitaciones— añadió él esperanzado.
 
        Natalie no sabía si podría resistir un día entero en compañía de Tucker. Al menos, no sabía si lo superarían sus nervios y autocontrol. 
 
        —¡No me lo puedo creer! ¡Ya te estás echado atrás! ¡qué cobardía!— le dijo él agachándose y buscando su mirada como si pudiese leer en sus ojos. 
 
        —¡No me estoy echando atrás!— le espetó ella.
 
        —¿Entonces aceptas?— preguntó el elevando las cejas sorprendido. 
 
        —Sí, acepto.
 
        —Muy bien, trato hecho entonces. Me tengo que ir, tengo trabajo que hacer pero luego nos vemos— le dijo Tucker mostrando una enorme sonrisa triunfal. 
 
        Natalie lo vio marchar contento. Imaginaba que feliz de sentir como estaba a punto de conseguir atrapar a su presa. Hizo una mueca de disgusto. ¿Por qué dejaba de pensar cuando estaba junto a él? ¿Por qué le había dicho que sí? Sí, le había molestado que la llamara cobarde, pero podría haberse aguantado, y estar tranquila al menos hasta que hablasen el sábado. Desde que lo conoció no hacía mas que comportarse como una adolescente insegura, y ella no tenía nada que demostrarle a él. 
 
        Phoebe apareció a su lado comiendo un trozo de tarta de chocolate, a dos carrillos. Pero tener la boca llena no le impidió empezar a relatarle como había surgido toda la historia entre Ben y ella. Tenía mucho que contarle, así que tuvieron para casi toda la tarde. Cuando por fin regresaron al rancho, Natalie se dirigió directamente a la habitación para dar a Anne su trozo de tarta, que acogió con alegría. Estuvieron un buen rato dibujando. Natalie se había dado cuenta del talento que tenía la niña para el dibujo, lo hacía con gran sensibilidad y detalle, y le encantaba ver sus creaciones. 
 
        Una hora más tarde, bajó para mandar a los niños a la cama. Cada noche protestaban llegado el momento, así que iba mentalizada para ello. 
 
        —¡Vamos chicos, es hora de acostarse!— les dijo.
 
        —¡Oh, venga! ¡Un ratito mas…!— pidieron ellos.
 
        —Ayer prometisteis, que hoy, no haríais esto.
 
        —¡Pero es que queremos jugar..!— siguieron quejándose. 
 
        —Está bien, está bien. Haremos un trato— dijo ella cruzándose de brazos.
 
        —¿Qué nos propones?— preguntó Gary que se había vuelto a nombrar cabecilla. 
 
        —Mañana tengo que ir al pueblo a comprar algunas cosas, si os vais a la cama sin protestar, mientras podréis estar en la piscina.
 
        —¡Sí!— gritaron todos entusiasmados. Y se marcharon corriendo a sus respectivos dormitorios. 
 
        La verdad, es que había hecho un poco de trampa, río Natalie para sus adentros. Ya tenía planeado el día en la piscina. Había quedado con Phoebe y Ben, para que se ocupasen de los niños mientras ella hacía las compras, porque Trevor y Sam, tenían que ir a hacerse un examen médico. Pero con los niños, siempre había que guardarse un as bajo la manga. Y una vez más, le había salido a la perfección. 
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        Natalie se levantó atacada de los nervios. Iba a pasar todo el día con Tucker, y la mayor parte, a solas. Miró la cama que había junto a la suya, Anne dormía placidamente. No había tenido pesadillas en toda la noche, y tenía muy buen color de cara. Con un poco de suerte, podría disfrutar del cumpleaños de Amanda junto a los demás. 
 
        Se levantó de la cama contenta con ese pensamiento, y se dirigió al baño. Abrió la puerta, y se encontró con Tucker. Iba desnudo de cintura para arriba, aunque de cintura para abajo, no lo cubría mucho más; tan solo una pequeña toalla blanca descansaba sobre sus caderas, ofreciéndole un visión espectacular del cuerpo de Tucker, que la miraba sonriente.
 
        —Buenos días— le dijo él.
 
        —Buenos días— balbuceó ella—. Lo siento, no sabía que estuvieses aquí— se apresuró a disculparse.
 
        —No importa, ya he terminado. Pasa, yo me marcho— le dijo con una sonrisa—. Nos vemos ahora— se despidió Tucker desapareciendo por su puerta. 
 
        Natalie soltó el aire que había estado conteniendo desde que entró en el baño, y lo vio casi desnudo. Estaba acelerada, su corazón parecía querer salírsele del pecho, sin embargo, él parecía totalmente tranquilo. Ya se había acostumbrado a verla y no le provocaba ninguna impresión. Le hizo una mueca de desagrado a su reflejo en el espejo. Tal vez, con esta tregua, sin rivalidad, él perdiese el interés. Había hombres que necesitaban ese tipo de alicientes para sentirse interesados por una mujer. ¿Sería Tucker de ese tipo de hombres? Sabiendo que no iba a encontrar una respuesta, decidió meterse en la ducha y prepararse para aquel día. Al salir, se puso un bikini y un vestido corto de algodón color turquesa. En los pies, unas sandalias planas plateadas. 
 
        Sin perder tiempo, fue a despertar a los chicos, y a prepararles el desayuno. En un tiempo record, estuvieron todos preparados para marcharse. No había mejor aliciente con aquel calor, que un buen día a remojo. Una vez más Tucker se ofreció a conducir, y ella que había decidido relajarse y dejar de pensar, lo aceptó de buen grado. Llegaron a la piscina media hora más tarde, y en la puerta ya les estaban esperando Phoebe y Ben. Natalie vio como Tucker se tensaba, nada mas percatarse de la presencia de su amigo. 
 
        —¿Qué hace ese aquí?— preguntó enfadado.
 
        —Va a quedarse con los niños mientras hacemos los recados. Al medio día nos reuniremos con ellos para comer. El gesto de Tucker cambió de enfadado a furioso, y Natalie no pudo evitar una sonrisa. 
 
        —¿Qué te hace tanta gracia?— preguntó Tucker bajando del vehiculo y abriéndole la puerta. 
 
        —Ahora lo sabrás— le dijo ella sin parar de sonreír. 
 
        Bajaron a los niños del vehículo y se dirigieron a la pareja.
 
        —¡Hola chicos! ¿Qué tal?— los saludó con dos besos— Tucker, Phoebe y Ben van a hacerme el favor de quedarse con los niños.
 
        —Lo hacemos encantados— dijo Ben rodeando la cintura de Phoebe, que apoyó la cabeza en su hombro. 
 
        Tucker los miró, y después miró a Natalie sin entender nada. 
 
        —Acaban de comprometerse— le aclaró. 
 
        La sonrisa de Tucker, no cabía en su boca. 
 
        —¡Estupendo! ¡Enhorabuena, chicos!— exclamó. Dio dos besos a Phoebe, y la mano a Ben, encantado con la noticia. 
 
        —Niños, portaos bien. El que no lo haga, se quedará fuera del agua. Y no olvidéis la crema protectora. ¡Nos vemos a la hora de la comida!
 
        Los niños asintieron impacientes por entrar en la piscina. Se despidieron de todos, y volvieron al vehículo. Tenían mucho que hacer, y poco tiempo hasta la hora de la comida. 
 
        —¿A dónde vamos primero?— le preguntó Tucker abrochándose el cinturón.
 
        —A la calle principal, allí podemos dejar el coche, está todo cerca. 
 
        Tucker obedeció. De camino a su destino miró en varias ocasiones a Natalie que parecía concentrada en el paisaje de su ventana. Había decidido no presionarla aquel día. Necesitaba que se relajase, para convencerla con mayor facilidad. Aunque no le resultaba nada sencillo, cumplir con su propósito. Por ejemplo aquella mañana; cuando ella entró en el baño, estaba preciosa. Con el pelo algo revuelto, uno de los finos tirantes del camisón había resbalado por su bronceado hombro, dejando a la vista la parte superior de uno de sus senos. Habría saltado sobre ella si no lo hubiese pensado dos veces. Si la asustaba, Natalie sería impredecible. Unas veces parecía una mujer segura, fuerte, que se dejaba llevar por la pasión que los consumía a los dos, y al segundo; dudaba, era frágil y mostraba una ingenuidad e inocencia que lo abrumaban y excitaban aún más.
 
        Una vez dejaron aparcado el coche, la primera parada fue la tienda de golosinas. Allí compraron una piñata de vivos colores, y montones de caramelos y otras golosinas para los niños. Después, hicieron algunas entregas de invitaciones, dejando para el final la de Mary y su familia. Se dirigieron a su tienda y estuvieron charlando con ella cerca de una hora, mucho más tiempo de lo que esperaba. Le sorprendió que en ningún momento escuchó protestas por parte de Tucker, que muy al contrario, parecía muy interesado por la naturaleza de las conversaciones que mantenía Natalie con sus amigas. Cuando finalmente salieron a la calle, el bochorno les abofeteó en la cara sin piedad. 
 
        —¡Qué diferencia de temperatura!— se quejó Natalie resoplando.
 
       Tucker observó como el fino vestido que llevaba, se le pegaba a la figura por el calor. La piel le brillaba. Estaba muy sexy, por lo que tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la vista de ella.
 
        —Si quieres vamos a esa heladería de ahí, y te invito a algo fresco. Tenemos tiempo de sobra para todo. 
 
        —Sí, me parece una estupenda idea. Me estoy derritiendo— dijo ella soplando por el interior de su escote.
 
        Tucker tragó saliva, y posando una mano en el final de su espalda, la guió hacía la entrada del local.
 
        Natalie sintió como se le endurecían los pezones a través de la fina tela. Lo quiso achacar al aire acondicionado del local, pero lo cierto era, que en el momento que Tucker posó su mano al final de su espalda, sintió como un intenso calor, se apoderaba de su sexo. Agradeció encontrar asiento rápidamente. Necesitaba sentarse, o caería de bruces. Miró a Tucker frente a ella, parecía no haberse dado cuenta de nada; miraba a un lado y a otro observando la heladería y buscando a la camarera con la vista. 
 
        En aquel momento, apareció Kati.
 
        —¡Hola chicos! ¡Vaya Natalie, parece que quieres quedarte con todos los chicos guapos del pueblo!— le dijo guiñándole un ojo sin ningún pudor.
 
        “¿Alguna vez oirá lo que suelta por la boca esta mujer?” Pensó Natalie molesta. Tucker le dedicó una mirada interrogativa.
 
        —Yo tomaré un granizado de sandía— decidió no dar replica al comentario.
 
        —Y yo, un helado de chocolate, gracias— dijo Tucker, y volvió su atención hacía ella. 
 
        En cuanto Kati se marchó, él la interrogó sobre el comentario de la pelirroja.
 
        —No es por nada. Kati es una cotilla— dijo con irritación. Resopló—. El otro día vine a tomar algo con Ben.
 
        —¿Y qué le pareció a Phoebe?— le preguntó curioso.
 
        —A ella, no le pareció nada. Ben y yo solo somos buenos amigos. Él quería verme el otro día, para que lo ayudase a volver con Phoebe, y es lo que hice. Les quiero mucho a los dos, y espero que sean felices. 
 
        —¿Y por qué me hiciste creer que estabais juntos?— le preguntó serio.
 
        —Yo no hice tal cosa— respondió ella inocente—, fuiste tú el que hiciste tus propias conclusiones. 
 
        —Pero me dijiste que habías salido con él…
 
        En ese momento apareció Kati, dejó el pedido y se marchó.
 
        —Sí, salimos juntos unas cuantas veces cuando volví de Nueva York, pero no pasó nada en absoluto entre nosotros. Ben es como un hermano para mí, nunca lo vi de otra manera.
 
        —Me alegra saberlo— dijo él recostándose en el asiento satisfecho.
 
        —No te alegres tanto, que no vaya a estar con Ben, no significa que vaya a estar contigo. Me sigues pareciendo peligroso.
 
        —Y eso es precisamente lo que más te gusta de mí.
 
        —¿Te he dicho ya que eres un arrogante?
 
        —Sí, y la verdad, Nat, me encanta como lo dices.
 
        El gesto de Tucker le resultó de los más cómico, y no pudo más que reír. No sabía como lo había hecho, pero en el transcurso de aquella mañana, él había conseguido que se relajara. Haciendo que pudiese disfrutar de su compañía. Había sido agradable realizar los recados con él, charlar de cosas banales, conversar con otras personas, como una pareja normal. Aunque ahí radicase el problema, nunca serían una pareja normal. Aquello era sólo un espejismo. Se tomó el granizado con rapidez, quería marcharse cuanto antes y llegar a la piscina con los niños, ellos la mantenían cuerda y a salvo de pensar tonterías. 
 
        Cuando terminaron en la heladería, se dirigieron a la tienda de regalos, para buscar algo especial para Amanda. Recordó que cuando ella estaba en esa edad, por cierto nada fácil, pasaba las horas escribiendo en su diario, y pensó que sería un bonito detalle. Pero cuando estaba a punto de decidirse por uno, vio un precioso sombrero vaquero en piel beige, con una cinta de cuero rosa. Sabía que le encantaría, y se lo compró. Aún no habían salido de la tienda, cuando entró Jason.
 
        —¡Hola Jason! ¿Qué haces aquí? Pensaba que te quedarías con los chicos en la piscina.
 
        El chico se puso rojo como un tomate.
 
        —No me lo digas, a ver si lo adivino…Vienes a buscar un regalo para Amanda…
 
        —¿Cómo lo sabes? Y no me cuentes ese rollo sobre las hadas de los caballos.
 
        Natalie se rió.
 
        —No se me ocurriría. Es que las mujeres tenemos un sexto sentido para estas cosas, nada más. 
 
        —¡Ya!— dijo el chico con cara de no entender nada.
 
        —Si te sirve de algo chico, cuando seas un hombre, tampoco las entenderás— le dijo Tucker en complicidad. Lo que le sirvió para llevarse un codazo de Natalie. 
 
        Jason se rió. 
 
        —Bueno si quieres te esperamos, así te llevamos de vuelta a la piscina, y escondemos tu regalo entre las bolsas de los recados, para que Amanda no lo descubra— le propuso Natalie.
 
        —Gracias, es una gran idea— le dijo Jason, y se fue raudo a buscar su regalo especial. 
 
        Natalie y Tucker lo esperaron cerca de veinte minutos, hasta que apareció con un paquete envuelto en un precioso papel color lavanda. Los tres se dirigieron al vehículo y fueron a comprar hamburguesas para todos. En la piscina había una zona destinada para comer, y cuando llegaron se dirigieron todos allí. Se sentaron sobre las toallas, y dieron buena cuenta de su comida. Los niños estaban hambrientos después del ejercicio en el agua, y los mayores, de jugar con los niños. 
 
        —¿Qué tal se han portado los chicos?— preguntó Natalie a Phoebe mientras abría los refrescos de los chicos. Tucker y Ben mientras, estaban muy entretenidos enfrascados en una con-versación sobre deportes. Increíblemente parecían amigos de toda la vida. 
 
        —Bien, se han portado bien, como angelitos. 
 
        —Si, seguro que sí— dijo Natalie riendo—. ¿Y qué tal con tu padre?
 
        —También bien. Ayer le dije que Ben quería venir a casa para hablar con él. Me dijo que lo invitase a cenar. Esta noche le daremos la noticia. Aunque no lo quiera admitir, Ben está un poco nervioso, pero creo que todo saldrá bien.
 
       —Yo también lo creo. ¿Y habéis hecho algún plan para el futuro?— quiso saber Natalie— ¿Tengo que preparar otro traje de boda?— le dijo riendo.
 
        —¡No! Ben quería que pusiésemos una fecha ya, pero la verdad, creo que aún soy joven para casarme. Amo a Ben, y quiero estar toda mi vida junto a él, pero no me parece tan importante casarnos enseguida. Creo que es pronto para pensar en boda. 
 
        —Estoy de acuerdo. Lo más importante es encontrar a la persona adecuada. Amar y ser correspondido, vosotros ya lo tenéis— dijo con tristeza. Se alegraba enormemente por su amiga, pero no podía evitar pensar en su situación con Tucker. 
 
        Tucker llevaba un rato observando a Natalie que parecía enfrascada en una interesante conversación con Phoebe, mientras se ocupaba de que los niños comieran. De repente su expresión cambió; parecía triste. No podía oír de qué estaban hablando, pero ella parecía a punto de llorar. Un sentimiento extraño lo invadió. Decidió acercarse a ella.
 
        —Perdona Phoebe, ¿te importa si te robo a Nat para darnos un chapuzón?
 
       —Para nada, seguro que le sentará de maravilla. Hace mucho calor— contestó su amiga encantada.
 
        Natalie dejó que la ayudase a levantarse, cuando estuvo de pie, sin soltarla de las manos, Tucker le preguntó:
 
        —¿Estas bien?— le dijo preocupado.
 
        —Sí, sí…— fingió con una sonrisa—. Vamos al agua.
 
        Natalie agachó el rostro para que no viera en sus ojos, como se encontraba realmente, y comenzó a quitarse las sandalias y el vestido, quedando solamente con el pequeño bikini azul claro que se había puesto por la mañana. Ese color siempre le había sentado bien, en especial cuando estaba morena, como en ese momento. Se estaba colocando bien los cordones de la parte de arriba, cuando oyó como Tucker se tiraba a la piscina sin esperarla. 
 
        Tucker había visto atónito a Natalie, quitarse el vestido. ¡Era una mujer impresionante! ¡La mujer mas sexy que había conocido! Tenía un cuerpo de escándalo, lleno de curvas insinuantes. Y sin embargo se movía con una naturalidad propia de quién no sabe que llama de esa manera la atención. No parecía consciente de su propia belleza, y eso la hacía mas cautivadora. Él había conocido a muchas mujeres hermosas, pagadas de si mismas, y sinceramente, no las soportaba. En el momento en el que la vio en bikini, supo que no le quedaban mas de un par de segundos, para hacer evidente su excitación. Por lo que no le quedó otra que tirarse al agua, y evitar el espectáculo. 
 
        Estuvieron nadando un rato juntos en silencio, hasta que Natalie paró, y se dirigió a una de las esquinas. Él la siguió.
 
        —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? Te veo seria— le preguntó  cuando vio que ella le hacía señales para que se acercara.
 
        —Solo estoy un poco distraída, pero te llamaba porque necesito que me hagas un favor— le dijo ella en un susurro. 
 
        —Claro, dime.
 
        —¿Me abrochas la parte de arriba del bikini? Se me ha soltado— le dijo con un irresistible rubor en las mejillas, mientras se giraba dándole la espalda.
 
        El contacto bajo el agua, fue de lo más excitante. Los dedos se resbalaban por su piel; suave, calida. Buscó a tientas los finos cordones sueltos, que se habían ido hacía los costados de su cuerpo. Con las yemas de los dedos, fue recorriendo su espalda lentamente, deleitándose en la búsqueda, hasta que los halló junto a sus pechos. Natalie pegó un respingo al sentir las manos de Tucker tan cerca de sus senos; en la piel suave y sensible de debajo de sus axilas, y al hacerlo, Tucker se pegó a ella.
 
        —Quieta… No te muevas o perderé el control aquí mismo— le dijo junto al oído.
 
        Natalie contuvo el aliento. Sintió como se le erizaba la piel, y endurecían los pezones anticipando la excitación. Estaba disfrutando tanto con el contacto que temió ponerse a gemir de un momento a otro. Se mordió el labio inferior para impedir que eso pasara.
 
        —Cariño, me estas volviendo loco. Será Mejor que siga nadando— le dijo el justo antes de separarse de ella, y marcharse. 
 
        Natalie se estremeció y lo siguió con la mirada. Él se alejaba de ella comenzando a nadar hasta la otra punta de la piscina. Lo observó durante un rato, dándose cuenta de lo perdida que estaba. Si estaba a su lado, se quedaba sin control. Si estaba lejos de él lo añoraba hasta sentir que le dolía la piel por su ausencia. Nunca imaginó que el amor fuese tan doloroso.  
 
        Afortunadamente Phoebe la rescató de aquellos pensamientos, llamándola desde el filo de la piscina. Quería pedirle un par de consejos para aquella noche. Charlaron un rato, hasta que llegó la hora de marcharse. Tucker y ella se volvieron a vestir, y se marcharon para continuar con los últimos recados. 
 
        Pasaron la tarde recogiendo las cosas que habían encargado por la mañana, y comprando algunas más. Dieron las últimas invitaciones y regresaron a por los niños. Durante la mayor parte del tiempo, Natalie no había sido una gran compañía, estando como estaba, sumida en sus propios pensamientos, se mantuvo la mayor parte del tiempo en silencio. Pero el resto de la gente no hacía otra cosa que hablar. Era un pueblo pequeño, en el que parecía que el deporte local, no era otro, que el hablar de los demás. Verla acompañada por Tucker, cuando unos días antes, lo había estado de Ben, estaba siendo un cotilleo demasiado jugoso para dejarlo pasar. Aquella circunstancia, la sacaba de quicio. La gente se montaba sus propias películas, y cuando Tucker se marchara, seguirían hablando de ella, y acribillándola a preguntas. Llegar a la piscina resultó ser un alivio, para escapar de las miradas curiosas de la gente. 
 
        —¡Hola chicos!— los saludó al llegar.
 
        —¿Ya habéis terminado?— les preguntó Ben, que jugaba con los chicos a las cartas a la sombra de un árbol.
 
        —Sí, tenemos que regresar ya al rancho— dijo ella, empezando a recoger las cosas de los chicos. 
 
        —¿Tan pronto?— preguntó Phoebe con pesar.
 
        —Lo siento, tengo que ayudar a María y quiero estar un rato con Anne antes de la cena. Y creo que Tucker también tenía cosas que hacer. ¿No es así?— le preguntó a Tucker para corroborar su versión.
 
        —Sí, es cierto, tengo trabajo que hacer. Pero si os parece, podemos quedar a cenar los cuatro otro día…
 
        —¡Una cita de dobles parejas! ¡Que estupenda idea!— dijo Phoebe encantada con la idea.
 
        —Sería estupendo—corroboró Ben, sumándose a la iniciativa. 
 
        Natalie no sabía a quién iba a estrangular primero, a Tucker o a sus amigos-enemigos, que la habían traicionado a la primera de cambio. 
 
        —¿Y tú que dices Nat?—le preguntó Tucker con una sonrisa.
 
        —Pienso que tenemos que marcharnos ya—dijo apretando los dientes—. Chicos, no olvidéis vuestras cosas, dad las gracias a Phoebe y a Ben por quedare con vosotros. 
 
        —Ha sido un placer— les dijo Phoebe. 
 
        Natalie hizo las despedidas lo más cortas posibles, y se mantuvo en silencio todo el camino de vuelta. 
 
        Tucker no sabía qué era lo que le ocurría a Natalie, pero desde que la vio cambiar el semblante hablando con Phoebe en la piscina, no había vuelto a ser la misma. La mañana había sido estupenda, y ahora esperaba que, fuese lo que fuese lo que le sucediese, no rompiese el acuerdo al que habían llegado. Había descubierto lo mucho que le gustaba pasar tiempo con ella. No solamente era preciosa, también era inteligente, dulce, cariñosa, con carácter, y sentido del humor, y sinceramente, no quería perderla. 
 
        Cuando entraron en la casa, Natalie buscó a Anne que estaba con María en la cocina ayudándola a hacer galletas.
 
        —Parece que esta princesita, está mucho mejor— le dijo a la niña con un beso en la frente. No tenía fiebre, era buena señal—. Estas galletas tienen una pinta estupenda— comentó dándole un beso a María.
 
        —Anne tiene buena mano con la repostería, me la voy a quedar de ayudante— le dijo sonriendo a la niña, que le devolvió una sonrisa encantada—. ¿Qué tal lo habéis pasado?
 
        —Bien— se limitó a contestar ella.
 
        —¿Has conseguido todo lo de la lista?— le preguntó María mientras se limpiaba las manos con un trapo.
 
        —Sí, todo. Anne, como veo que estás entretenida, aprovecho y me voy a hacer papeleo. Hoy ya podrás cenar con todos, pero pasaré tu cama de vuelta a la habitación de las chicas, mañana. ¿Vale?
 
        La niña asintió con la boca llena de galletas, y prosiguió haciendo figuritas con un molde sobre la masa de galletas con chocolate. 
 
        Natalie entró en el despacho para coger sus cosas, antes de que lo ocupase Tucker, y subió las escaleras para meterse en su habitación. Estaba deseosa de disfrutar de un rato de tranquilidad. Su cuarto siempre había sido su refugio. Disfrutaba de cada minuto que pasaba en él. La siguiente hora estuvo totalmente enfrascada en la contabilidad del rancho, y se le pasó el tiempo volando, sólo levantó la cabeza de los papeles al escuchar unos golpes en la puerta.
 
        —Pasa— dijo sin preguntar quién era.
 
        Tommy entró en la habitación sorprendiéndola, y se sentó en la cama con ella.
 
        —¡Hola Tommy, qué sorpresa recibir tu visita!— le dijo encantada con una sonrisa. 
 
        El niño la saludó por señas, y la informó de que la cena estaba servida. 
 
        —Gracias, estaba tan enfrascada en el trabajo, que no me he dado cuenta de la hora que era.
 
        Tommy le dijo que trabajaba demasiado.
 
        —Es posible—concedió ella—. Pero es lo que hay que hacer  para mantener un sitio como este, y me encanta. ¿A ti no te gusta?— le preguntó Natalie.
 
        Tommy asintió vigorosamente y añadió con signos, que le gustaba más que el lugar en el que vivía, que allí no tenía amigos, y que su tío también trabajaba mucho. A veces se sentía solo. 
 
        —Sabes, a mí también me pasa eso a veces. En ocasiones, todos necesitamos a alguien con quién hablar y compartir nuestras cosas.
 
        Tommy le preguntó, si tenía novio.
 
        Natalie se rió. 
 
        —No, no lo tengo. ¿Y tú, tienes novia?
 
        Tommy negó con la cabeza efusivamente, completamente colorado.
 
        Los dos se echaron a reír, y bajaron juntos las escaleras. 
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        Había pasado una mañana frenética. Iba de un lado a otro preparando las cosas para la fiesta, sin embargo los niños no parecían haberse percatado de nada. Después de dar sus clases de monta con Trevor, Sam, y Charlie, se habían puesto a jugar hasta la comida, y más tarde se sentaron en la sala a ver una película. María y Natalie, no sabían como lo habían conseguido, pero los niños no sospechaban nada, e incluso Amanda, no había hecho referencia alguna a que era su cumpleaños. 
 
        A eso de las cinco de la tarde, dijo a los niños que se arreglasen, que iban al pueblo a tomar un helado. Mientras ellos, cumplían sus ordenes, los mayores colocaron los globos ya hinchados, la piñata, la mesa con refrescos, sándwiches, y demás chucherías.
 
        Los invitados fueron llegando poco a poco. Natalie pidió a Anne que entretuviese a Amanda, mientras bajaban los demás. Cuando estuvieron todos en sus puestos, Natalie las llamó y las niñas bajaron. Cuando Amanda salió por la puerta, todos gritaron:
 
        —¡Sorpresa!
 
        Amanda se quedó petrificada en el marco de la puerta, sin saber cómo actuar. Se echó las manos a las mejillas coloradas, y dedicó una maravillosa sonrisa a todos los invitados.
 
        —¡Pues que empiece la fiesta!— dijo María.
 
        Todos se arremolinaron alrededor de Amanda felicitándola y dándoles sus regalos. Natalie se acercó a Mary y Andrew que acababan de llegar. 
 
        —¿Qué tal chicos?— los saludó.
 
        —Bien, sentimos el retraso, pero Mary se encontraba mal, y tardó un poco en recuperarse. 
 
        —¿Qué te pasa? Espera que te busco una silla— le dijo Natalie preocupada.
 
        —Tranquila, tranquila, ya estoy mejor. No es nada. Al menos nada, que no vaya a pasárseme en nueve meses.
 
        —¿No me digas que…?
 
        Su amiga asintió con la cabeza, llena de felicidad.
 
        —¡Mary, es maravilloso! ¡Enhorabuena a los dos! ¿Cuándo te has enterado?— le dijo abrazando a su amiga.
 
        —Esta mañana. Llevaba unos días con retraso, y me encontraba fatal. Así que fui a ver a Ben, y hace dos días me hizo unas analíticas. Hoy tenía los resultados, ha venido a casa a darnos la buena noticia. 
 
        —Entonces, ¿De cuánto estás?— Preguntó Natalie feliz.
 
        —De muy poquito, apenas seis semanas, aunque me tienen que hacer una ecografía para concretar.
 
        —Da igual, va a ser un niño precioso— dijo Andrew con orgullo.
 
        —Míralo, ya ha decidido que va a ser un niño— dijo Mary riendo.
 
        —Incrédulas, ¿no va a saber el padre de la criatura, lo que ha hecho?
 
        Ambas continuaron riendo.
 
        Natalie se asomó por encima de las cabezas de sus amigos, hasta que divisó a Amanda, estaba jugando con sus amigos, pero ya no la rodeaba tanta gente.
 
        —Os dejo un momento, voy a dar a la chica del cumpleaños su regalo— les dijo a sus amigos.
 
        Se acercó a la casa, cogió el paquete y la llamó.
 
        —Toma Amy, un detalle por tu cumpleaños. Creo que será un bonito recuerdo de tu estancia aquí.
 
        Amanda lo abrió con apremio, y al ver el stetson, la abrazó agradecida y emocionada.
 
        —¡Me encanta! ¡Es precioso!— dijo mientras se lo probaba— ¿parezco una auténtica vaquera?
 
        —Sin lugar a dudas. Una vaquera con mucho estilo—le dijo Natalie colocándoselo bien. Natalie vio a Jason, que esperaba a cierta distancia con su regalo en la mano—. Creo que alguien te espera para darte su regalo especial.
 
        Amanda se sonrojó hasta la raíz del cabello. Miró a Jason embobada, y suspiró ilusionada.
 
        —Vamos no lo hagas esperar— la instó Natalie a que fuera con él. 
 
        —Gracias Natalie—le dijo Amanda dándole un beso. La vio marcharse en dirección al chico, sin poder disimular su estado de felicidad. 
 
        Cuando Amanda llegó a la altura del chico, este le entregó el paquete color lavanda que le había comprado. Amanda lo abrió con manos impacientes, y Natalie se maravilló al comprobar que Jason le había comprado el diario que ella había estado a punto de coger. Sin duda Amanda lo llenaría, escribiendo sobre él. Contra la luz anaranjada del atardecer, Natalie vio a Amanda ponerse de puntillas, y dar un tierno beso en los labios a Jason.     Se quedaron unos segundos perdidos en sus miradas, y finalmente se marcharon hacia el grupo, cogidos de la mano. 
 
        —¿Nostálgica?— preguntó Tucker a su lado.
 
        —Todos tenemos un primer amor, aunque el mío fue completamente platónico. Nunca me atreví a decirle nada— dijo sonriendo mientras miraba a los chicos.
 
        —Yo no recuerdo ningún primer amor— dijo Tucker sin emoción en la voz.
 
        —¿Y por qué no me extraña nada?—dijo Natalie cambiando inmediatamente su humor.
 
        —¿Por qué te enfadas conmigo? Ya sabes lo que pienso sobre ese tema— le dijo él sin entender a qué venía el enfado.
 
        —Sí, lo sé. No paras de decirlo. Pero me parece increíble que así sea, que nunca te hayas enamorado— estaba enfadada y se plantó frente a él cruzándose de brazos. 
 
        —Pues no lo he hecho, si lo evitas, resulta bastante sencillo no hacerlo. 
 
        Natalie pensó que era evidente, que nunca lo había hecho. De ser así sabría que uno no se enamora cuando quiere, ni de quien quiere, o ella, no lo habría hecho de él.
 
        —¡Debe ser increíble vivir en tus zapatos! ¡No quieres enamorarte, y no te enamoras! ¡Tal vez no tengas corazón! ¡No me puedo creer que no salieras con nadie en San Antonio!
 
        —La última relación que tuve fue hace dos meses— Tucker estaba consternado por el tono que usaba ella; duro y recriminatorio. No entendía por qué estaba enfadada con él. 
 
        —¿Y qué pasó, se enamoró de ti y la echaste a patadas de tu vida?
 
        Nada más hacerlo Natalie se arrepintió del comentario. Estaba demasiado cerca de lo que temía que sucediese con ella. Si le daba pies a sospechar, se daría cuenta de los sentimientos que albergaba hacía él. 
 
        —¡Es una broma!— quiso arreglarlo ella, fingiendo una sonrisa.
 
        —¡Ya!—dijo Tucker sin creerla— Pero no fue lo que pasó. A Mindy no le gustaba Tommy.
 
        —¿Cómo puede a alguien no gustarle Tommy?— preguntó boquiabierta.
 
        —Bueno, en realidad, lo que no le gustaba era el tiempo que pasaba con él, y no le dedicaba a ella. 
 
        —¡Esa…Mindy, es una elementa de mucho cuidado! ¡Menuda arpía! No me extraña que no te enamores, si ese es el tipo de mujer que frecuentas. 
 
        De repente Natalie temió haberse pasado con su bocaza. Lo miró y el rostro de él no mostró enojo alguno, más bien parecía divertido con sus comentarios. 
 
        —Quizás tengas razón, pero bueno, creo que últimamente mis gustos están mejorando bastante…
 
        —Si te refieres a mí, desde luego que sí— dijo ella pasando por su lado y comenzando a caminar en dirección a sus amigos. Tucker que la seguía a corta distancia, rio con ganas. Cuando llegaron hasta el grupo, Mary, Andrew, Phoebe, y Ben, hablaban de la futura paternidad de los primeros, y la reciente relación de los segundos. Con lo que tuvieron tema de conversación suficiente, hasta que María anunció el momento de la piñata. 
 
        Todos los niños se colocaron alrededor de la piñata mientras Natalie vendaba los ojos de Amanda.  Le dio unas cuantas vueltas, y le puso en las manos una vara de madera. Amanda comenzó a golpear la piñata hasta que una lluvia de golosinas cayó sobre su cabeza. Todos los niños salieron corriendo a coger cuando les cabía en las bolsas de papel que Natalie les había dado para guardar su botín. 
 
        —Tengo que reconocer el buen trabajo que estás haciendo con Tommy— le dijo Tucker observando atónito como el niño jugaba y reía con el resto de sus compañeros. 
 
        —Gracias, pero mi trabajo es muy sencillo con niños tan estupendos como él. 
 
        —¿Vais a venir con nosotros al baile?— les interrumpió Mary.
 
        —No creo, en el concurso de tartas, les oí decir que tenían una cita para esta noche— dijo Phoebe divertida.
 
        —Es de mala educación hablar de la gente, como si no estuviera delante— le dijo Natalie sacándole la lengua. 
 
        —¿A ti te apetece ir al baile?— le preguntó Tucker apartándola un poco de los demás.
 
        —Puede ser divertido, pero no se me olvida que hemos quedado, así que depende de ti. 
 
        —A mí me encantaría bailar contigo, y podemos hablar cuando regresemos, ¿no te parece?
 
        A Natalie la sola idea de bailar con él, ya le daba sofocos. Y aunque negarse habría sido más prudente, lo estaba deseando. 
 
        —A mi también me gustaría, pero a lo mejor se nos hace demasiado tarde…
 
        —No se te ocurra pensar, que voy a aceptar eso como excusa para que cuando regresemos, te vuelvas a alejar de mí. No lo permitiré— le dijo en tono medio burlón, pero con la firmeza suficiente, para que tuviese claro que así sería. 
 
        Natalie tragó saliva, y se cogió las manos con nerviosismo.
 
        —Iremos— comunicó Tucker a sus amigos, mientras la rodeaba con un brazo, con una sonrisa triunfal.
 
        —¡Fantástico! — dijo Mary, aunque no se lo que aguantaré, últimamente parece que paso la mitad del tiempo en un barco; mareada y con nauseas. 
 
        —¿Tantas como para rechazar la tarta de María?— le dijo Natalie tentándola. Una de mayores debilidades de Mary era esa tarta. 
 
        —¡No me la perdería por nada del mundo! ¡Vamos a por ella!
 
        Comieron la maravillosa tarta de María, gustosas. Estaba buenísima, como era habitual.
 
        —¡Este es un pecado al que no me puedo resistir! Después me tendré que poner a dieta— dijo Natalie llevándose otra cucharada de tarta hasta la boca. 
 
        Tucker se acercó a ella y posó una de sus manos en la cadera de Natalie, que de la impresión, se tiró un trozo de tarta encima.
 
        —Mira, ahora estás aún más dulce— dijo el riendo y ruborizándola.
 
        —Será mejor que dejes de hacer eso…— le dijo Natalie en un susurro.
 
        —¿A qué te refieres?— preguntó inocente.
 
        —A excitarme.
 
        Tucker la miró sorprendido de que ella lo confesase con tanta naturalidad.
 
        —Creo que he cometido un error al decirte que iríamos a ese baile. Me está apeteciendo otra cosa mejor. 
 
        —Si sigues así, me encierro en mi cuarto— le dijo ella encantada con el coqueteo.
 
        —Siempre que sea conmigo dentro…
 
        —¡Eres incorregible!— lo acusó— Será mejor que nos marchemos al baile— Se levantó para comenzar a recoger.
 
        Ayudada por Tucker y sus amigos, recogió rápidamente lo de la fiesta. Acostó a los niños, y subió a cambiarse de ropa. No sabía que ponerse. Después de dudar un rato frente a su armario, se decantó por un vestido largo en crudo, salpicado de pequeñas florecitas marrones, y unas sandalias de tacón, también en marrón. Se retocó el maquillaje, y salió al porche. Sólo quedaba Tucker esperándola, apoyado en la barandilla. Se volvió, y se quedó mirándola unos segundos sin decir una palabra. Finalmente rompió el silencio. 
 
        —Estás preciosa— dijo con un nudo en la garganta.
 
        —Gracias, yo no te lo dicho antes, pero estás muy guapo.
 
        Sus miradas se perdieron la una en la del otro.
 
        —Quizás, deberíamos marcharnos. Nos esperan en el baile— dijo Tucker rompiendo el silencio. La tomó de la mano y se dirigieron hasta el coche de Tucker. Rodeó el vehículo y le abrió la puerta. Después fue hasta su lado, y entró en el coche. 
 
        El camino hasta el baile, lo hicieron en un tranquilo y cómodo silencio. Minutos más tarde, ya podían divisar la enorme carpa blanca que habían destinado para el baile. Tanto el interior, como los árboles colindantes, estaban salpicados de lucecitas blancas, que proporcionaban la romántica luz ambiental del entorno. Apenas bajaron del coche, oyeron como Phoebe les llamaba desde una mesa cercana.
 
        —Nos ha costado encontrar esta mesa, parece que este año ha venido mas gente— les dijo cuando llegaron hasta ellos. 
 
        —Sí, hay bastante ambiente— replicó Natalie.
 
        El ambiente era animado; la pista de baile estaba a rebosar de gente que bailaba a son de la alegre música de la banda. Pidieron unas copas y se sentaron a charlar, hasta que comenzaron a tocar las piezas lentas. Phoebe y Ben fueron los primeros en levantarse, seguidos de Mary y Andrew, aunque este último fue a regañadientes. 
 
        Tucker la observó mirar a las parejas distraída. 
 
        —¿Te apetece bailar conmigo?— le preguntó tendiéndole la mano.
 
        —Claro, pero he de reconocerte que hace mucho que no bailo.
 
        —Yo tampoco, así que disfrutemos.
 
        Se acercaron a la pista de baile, cogidos de la mano. Buscaron una de las zonas menos concurridas, en el lateral de la carpa más cercano a la mesa.
 
        —¿Te parece bien aquí?— le preguntó Tucker.
 
        —Me parece perfecto— le dijo ella. 
 
        Tucker posó una de sus manos en la espalda de Natalie, para acercarla a él, y con la otra, agarró su mano. 
 
        —Así no— dijo él de repente.
 
        — ¿Así no, qué?— preguntó ella sorprendida.
 
        —Que así no me gusta, sigues estando demasiado lejos— la soltó, cogió sus manos y se las pasó por detrás del cuello, después posó las manos en sus caderas, y la apretó contra él.
 
        Natalie contuvo el aliento, y sintió como las manos de Tucker se deslizaban acariciándole la espalda sensualmente, mientras se movían al ritmo de la música. 
 
        Era perfecta para él, pensó Tucker. Se le acoplaba a la perfección. Le levantó la barbilla para poder mirarla a los ojos. Y reconoció en ellos, el mismo ardiente deseo que lo estaba consumiendo a él. 
 
        —Nat…—la nombró con voz ronca, y la pegó aún más a él para que pudiese sentir su excitación, lo que ella le estaba haciendo. 
 
        —¿Sí?— le preguntó ella en un susurro apenas audible.
 
        —Sabes que vamos a hacer el amor esta noche, ¿verdad?
 
        —Sí— contestó ella sin poder seguir negándose lo evidente. Lo deseaba con locura. Más tarde sufriría por ello, sería su precio a pagar, pero no podía arrepentirse de entregarse al hombre que amaba.
 
        Tucker no podía esperar más. En el momento en el que ella le confirmó que se entregaría a él esa noche, el deseo comenzó a abrasarlo por dentro. Ahora podía sentirla en sus brazos; frágil, pero decidida. La sintió temblar de repente.
 
        —¿Tienes frío?— le preguntó.
 
        Natalie negó con la cabeza, y la apoyó en su hombro, luego bajó una de sus manos y la apoyo en el pecho fuerte de Tucker. Podía sentir el calor de cuerpo atravesando la camisa, su pulso acelerado, la forma de sus músculos…
 
        Tucker bajó la cabeza buscando su boca, necesitaba besarla, beber de ella. Entreabrió sus labios con la lengua acariciándolos lentamente, sensualmente, hasta que la introdujo en la calidez de su boca, poseyéndola por completo. Natalie gimió sin poder evitarlo, y aquello la devolvió a la realidad.
 
        —No podemos seguir haciendo esto aquí— le dijo avergonzada, mirando a un lado y a otro. Parecía que nadie se había dado cuenta, pero si no paraban, pronto lo harían—. Volvamos al rancho.
 
        —Parece que tienes prisa— le dijo Tucker encantado con la sugerencia.
 
        —Llevo deseando esto desde que te vi el primer día en el rancho, no creo que pueda esperar más…
 
        Tucker no perdió en tiempo en llevarla hasta sus amigos, se despidieron y se marcharon en menos de cinco minutos.
 
        En el coche Natalie pensó en la posibilidad de que él se sintiese decepcionado con ella. ¿Debía decirle que era virgen, antes de llegar a más? No soportaría la humillación de sentirse rechazada en ese momento, de manera que guardó silencio. Cuando llegaron al rancho, estaba todo en silencio. Subieron a la planta de arriba, y se encontraron frente a las puertas de sus habitaciones. 
 
        —¿Dónde quieres ir?— le preguntó Tucker rodeándola desde atrás, y dándole un beso en el cuello. 
 
        Natalie pensó que ya que Anne había vuelto al cuarto de las chicas, prefería que se quedasen en el suyo. Si alguien salía huyendo en mitad de la noche, no sería ella. Señaló la puerta de su habitación, y Tucker la empujó suavemente a su interior, cerrando la puerta tras él. 
 
        En el interior, todo estaba en penumbra. La luz de la luna entraba libre a través de los cristales del balcón, que tenía las cortinas abiertas. Tucker fue a encender la luz, pero Natalie se lo impidió tomando sus manos y guiándolo frente a la cama. Él se acercó a ella y rodeando su cara con las manos, la besó tiernamente. Quería que fuese una ocasión especial, y pensaba tomarse todo el tiempo del mundo. Natalie rodeo el cuello de Tucker, que aprovechó para estrecharla entre sus brazos, apretando sus caderas contra las de él. Se inclinó y la besó con mas intensidad. Natalie se arqueó hacia él, profunda y posesivamente.  Tucker bajó las manos por las piernas de Natalie y le subió el vestido por los muslos, el pecho, y los brazos, hasta quitárselo por encima de la cabeza. La observó; llevaba unas diminutas braguitas rosas, y un sujetador del mismo color. Estaba tremendamente sexy. Sin dejar de mirarla, también él se quitó la ropa. 
 
        Natalie no podía dejar de mirarlo. Nunca había visto un hombre tan perfectamente esculpido. Emanaba una fuerza y energía difícil de describir, lo miró de arriba abajo sin poder evitar detenerse en su sexo, evidentemente excitado, era arrebatador. Tucker se acercó a ella que temblaba ligeramente, y lentamente le quitó el sujetador y las braguitas. La cogió en vilo, y la llevó hasta la cama. Parecía tan inocente…La tumbó a su lado, y comenzó a besarla; primero en la frente, los parpados cerrados, las mejillas, el cuello…Natalie se humedeció los labios con impaciencia, Tucker se apoderó de ellos, cuando la oyó gemir, prosiguió con su descenso; el hueco de la clavícula, la curvatura de sus pechos plenos, soberbios, y erguidos. La luna los perfilaba con una luz azulada, enloquecedoramente tentadora. La impaciencia pudo con él y los cubrió con sus manos, haciéndolos suyos. Los masajeó con sus dedos, ávidos de ella, de cada centímetro de su piel. Bajó su boca hasta alcanzar uno de sus discos dorados, lo succionó y apretó entre los dientes. Ella sabía a piel limpia, a miel, a deseo. Natalie arqueó su espalda cuando sintió la primera descarga de placer. Sus pezones duros despuntaban orgullosos sobre sus pechos, reclamando mas y más atención de la boca de Tucker, que iba de uno a otro, lamiendo, succionando, mordiendo, y …entregándola al delirio.
 
        Natalie no podía creer lo que estaba sintiendo, un calor abrasador se apoderó de su sexo, derritiéndolo, humedeciéndolo. Lo sentía palpitar, latente, exigente. Se arqueaba una y otra vez deseando que él la tocara, allí, que la aliviara de tanta urgencia y desesperación. Pero Tucker se recreaba en sus pechos, en la piel suave de su vientre, trazando círculos con su lengua experta y juguetona, se demoraba en cada centímetro de su piel, haciendo que ella llegara a la mas absoluta locura y desesperación. Por fin llegó hasta su pubis, níveo y lleno. Suave y dulce como un melocotón maduro. Tucker no sabía cuánto aguantaría sin penetrarla, pero antes quería comer la fruta tierna y jugosa de su sexo. Le abrió las piernas, y se las colocó sobre los hombros, bajó la cabeza y se apoderó de su sexo; lo recorrió con la lengua en pequeños círculos exploratorios. Natalie sabía a deseo, a flor temprana, a éxtasis. La excitó hasta que su clítoris tímido, se dilató mostrándose exultante ante él. Lo sorbió, lo mordisqueó, y saboreó , hasta que sintió a Natalie arquearse y convulsionar, con crecientes oleadas de placer. 
 
        Natalie se sentía estallar en mil pedazos por dentro. Cada célula de su cuerpo, estaba destinada a disfrutar de aquel momento. El placer era tan intenso que tuvo que agarrar la almohada, la colocó sobre su cara, y ahogó un grito quedo y enardecido.  Tucker le descubrió la cara, le apartó el cabello de los ojos, la contempló bella, sonrojada, preciosa, y la besó.
 
        Tucker sabía a lujuria, a su propio sexo, mezclado con el sabor de su boca, que la mantenía cautiva. Era excitante y primitivo. Se sentía fuerte y femenina, poderosa. Quería tocarlo, como él había hecho con ella, y se giró sobre él, dejándolo bajo ella, a su merced. Estaba sentada a ahorcajadas sobre su cuerpo duro y perfecto. Tucker levantó a manos para atrapar sus pechos, y ella lo dejó acariciarlos, mientras se movía frotándose contra su cuerpo. Sus sexos se rozaban, mientras ella dibujaba una danza diabólica con sus caderas. Tucker jadeó y ella quiso más, bajó entre sus piernas y cogió su sexo entre las manos. Era grande, poderoso, duro y excitante como jamás habría imaginado. Estaba húmedo y apetecible. Comenzó a mover las manos suavemente, recorriéndolo en toda su longitud. No sabía muy bien cómo debía hacerlo, pero se dejó llevar por su propio instinto, y prosiguió. Lo veía gemir y jadear, y ver el placer que le estaba provocando la hacía sentir mas segura y poderosa. Quería más, mucho más, y bajo con la intención de introducirlo en su boca. Quería saborearlo como él había hecho con ella,  darle el mismo placer devastador que le había proporcionado él. Pero cuando Tucker vio lo que estaba a punto de hacer, la detuvo.
 
        La levantó en vilo, y la colocó debajo de él. Natalie se revolvió y protestó:
 
        —Nat, cariño. No puedo más, si me haces eso me correré, y no quiero hacerlo en tu boca, hoy no. Quiero hacerlo dentro de ti— le dijo con voz ronca. 
 
        Le abrió las piernas, y se colocó entre ellas. 
 
        —Tucker yo…— dijo ella de repente.
 
        —¿Quieres que pare? ¿Te lo has pensado mejor?— le dijo él buscando su mirada.
 
        —No, no es eso— le dijo ella besándolo en los labios.
 
        —Pues entonces, no quiero saberlo. Necesito estar dentro de ti, ya— le dijo compartiendo su aliento. 
 
        Natalie se apretó contra él, rodeándolo con las piernas, urgiéndolo a que la penetrara, mientras acariciaba su pecho, y le lamía los pezones. Tucker se convulsionó de placer, y sin esperar más, entró en ella de una envestida. Natalie sintió una punzada de dolor, y vio a Tucker que la miraba petrificado.
 
        —¿Por qué…por qué no me lo has dicho antes?— le preguntó sin entender nada.
 
        —¿Cambia esto las cosas?— quiso saber ella temiendo que la rechazara. 
 
        —No, claro que no cariño—le dijo acariciándole las mejillas—. Pero de haberlo sabido, habría tenido mas cuidado para no hacerte daño.
 
        —Ha sido sólo un segundo, quiero más— lo instó ella a seguir moviendo sus caderas.
 
        Tucker le dedicó una maravillosa sonrisa, y cubriéndola de besos, comenzó a moverse en su interior. Una y otra vez. Era cálida y húmeda. La sintió acariciándole la espalda, agarrándolo por las nalgas y apretándolo contra ella. Cuando pensaba que ya no lo soportaría por más tiempo, estalló, la miró a los ojos, y vio que ella llegaba al clímax junto a él. Tucker sintió como ella se estremecía, mientras la llenaba de él. Cogió su cara entre las manos para que lo mirara, y la besó. Saboreó sus labios húmedos y salados, por las lágrimas.
 
        —¿Te he hecho daño?— le preguntó preocupado.
 
        —No, ha sido maravilloso—contestó ella con voz entrecortada.
 
        —Ven aquí—le dijo él tiernamente mientras la abrazaba, y la pegaba contra él— . Gracias— le dijo dándole un beso en la frente.
 
        —¿Por qué?—le preguntó confusa.
 
        —Por haberme elegido a mi, para perder tu virginidad.
 
        Natalie pensó con tristeza, que no era lo único que había perdido con él. También había perdido su corazón, y eso sí era doloroso. 
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        Natalie oyó ruido en la escalera, quiso moverse, pero algo se lo impidió. Estaba aprisionada, ¿qué era lo que le pasaba? Sentía un peso sobre su cuerpo, aplastándola. Con mucho esfuerzo abrió los ojos. ¡Dios mío! Tucker estaba con ella en la cama, abrazándola y cubriéndola con su cuerpo. Pudo apreciar su olor, su calor. Con desgana intentó apartarse, pero se lo impidió apretándola contra su cuerpo con más fuerza. 
 
        —¿A dónde crees que vas?— le gruñó Tucker con una sonrisa.
 
        —He oído ruidos en la escalera— se justificó ella.
 
        —Debe ser María que baja para hacer el desayuno— dijo sin soltarla.
 
        —Entonces debería bajar para ayudarla—le dijo ella intentando levantarse.
 
        —No— protestó él.
 
        —¿Siempre te despiertas así de mandón?—le preguntó ella riendo.
 
        —No, sólo cuando intentan quitarme algo mío—le dijo comenzando a besarla en el cuello.
 
        Natalie se sintió febril de repente. Le había encantado escuchar que él la consideraba suya. Sin embargo sintió un pinchazo en el corazón. Todo aquello era un espejismo. Duraría lo que tardase en cansarse de ella, y entonces el dolor la superaría. 
 
        —Tengo que levantarme— dijo incorporándose en la cama.
 
        —¿Volvemos al juego del gato y el ratón?
 
        Natalie tuvo que reconocer que ya había tomado la decisión de estar con él bajo sus condiciones la noche anterior. Por lo que no tenía sentido ninguno, que se hubiese entregado a él, y ahora intentase mantener las distancias. Además de que no lo conseguiría, estaba enamorada de él. Lo único que obtendría serían unos cuantos días más con él, y tenías que disfrutarlos. 
 
        —No es eso— dijo finalmente. 
 
        —Entonces vuelve a la cama conmigo— le dijo Tucker dando unos golpecitos en la cama junto a él.
 
        Natalie obedeció.
 
        —Pensé que serías tú el que saldría corriendo a la mañana siguiente.
 
        Tucker pensó, que de alguna manera, durante una época de su vida así había sido. Pero no quería separarse de ella. Dormir con Natalie había sido toda una revelación; le gustaba sentirla en sus brazos, acariciar su piel durante la noche, olerla, saborearla. Enterrar el rostro en su pelo y perderse en su mirada rebelde. Natalie no podría saciarlo en una sola noche, necesitaría cientos de noches con ella. Con otras mujeres, después de la primera noche, en muchas ocasiones el incentivo o interés se iban consumiendo. Pero con Natalie, lo que lo consumía era la posibilidad de que aquello, no se fuese a repetir. Necesitaba más de Nat, y no pensaba renunciar a ella. 
 
        —No voy a ser así contigo. 
 
        Natalie se acurrucó contra él, y comenzó a acariciarlo. Enredó los dedos en los rizos de su pecho, primero trazando círculos, después bajando hasta la cinturilla de sus calzoncillos. 
 
        Tucker le dedicó un pequeño gruñido. 
 
   —¿Sabes lo que te estás buscando?— preguntó con una endiablada sonrisa. 
 
        —Eso espero— le contestó ella devolviéndosela. 
 
        Unos golpes sonaron en la puerta. 
 
        —Natalie cariño, ¿estás despierta?— le preguntó la voz de María al otro lado.
 
        Tucker y Natalie se levantaron de inmediato. Natalie hizo señales a Tucker para que se escondiese tras la puerta, mientras ella  se enrollaba en la sábana, después abrió unos centímetros para hablar con María. 
 
        —¡Sí, hola!— dijo en voz baja— ¿Qué ocurre?— preguntó ella intentando disimular. Tucker estaba levantando la sabana y tocándole el trasero. Natalie empezó a toser para que no se le notase, el grito que había estado a punto de dar, al sentir su mano intentando introducirse entre sus muslos. 
 
        —¿Te ocurre algo, niña?— le preguntó la mujer sin entender a que venía el extraño movimiento de Natalie. 
 
        —No…es que me hago pis, ¿dime que pasa?— quiso atajar ella la conversación, instándola a que hablara. 
 
        —Si, claro. Charlie te necesita en los establos, es urgente, Belleza está de parto. 
 
        —¡Qué bien! ¡Enseguida bajo! Gracias— dijo ella cerrando la puerta.
 
        Tucker la tomó entre sus brazos abrazándola y llenándola de besos. 
 
        —¿Tienes que ir?—le preguntó coronándole uno de los pezones con su boca. 
 
        Natalie soltó un gemido y se arqueó contra él. 
 
        —Sí, tengo que hacerlo, tienes que dejarme— le decía sin apartarse. 
 
        —Bueno, en unos minutos podrás marcharte— le dijo apartándose de ella, dejó caer la sábana que la envolvía hasta el suelo. Se acercó a ella de nuevo, la besó en los labios, mordisqueándolos sin piedad, entonces le dio la vuelta y la puso de cara a la pared, dándole la espalda. Natalie se sentía salvaje y excitada. Tucker la rodeó con su brazo, posando la mano sobre su vientre, y fue bajando lentamente hasta llegar a su sexo. Introdujo los dedos y comenzó a acariciarla arriba y abajo. Natalie gimió y se arqueó apretando su trasero contra él, que seguía tocándola. Estaba caliente y húmeda; preparada para él. 
 
        —Apóyate en la pared—le ordenó. Y ella obedeció posando las palmas de las manos sobre la superficie de madera, como si él fuese a cachearla. Tucker la tomó de las caderas, y la elevó lo suficiente para clavarla en su poderosa erección. Natalie se mordió los labios para no gritar de placer. Él la movía arriba y abajó dura y profundamente, apenas unos segundos después Natalie se convulsionaba por el clímax, mientras él se derramaba en su interior. Natalie, apoyó exhausta la frente en la pared. Tucker salió de dentro de ella y la besó en el cuello.
 
        —¡Dios mío, esto es increíble!— le dijo Natalie con la respiración entrecortada.
 
        —Sí que lo es, hacer el amor contigo es increíble— confesó él.
 
        Natalie se dio la vuelta, lo abrazó, y lo besó.
 
        —Tienes que marcharte— le recordó él apoyando la frente en la de ella. 
 
        —¡Se me había olvidado! ¡Tengo que irme corriendo!— dijo separándose de él y metiéndose en el baño. Se enjabonó rápidamente en la ducha y salió a la habitación. Buscó en el cajón unas braguitas limpias y un sujetador.
 
        —¿Puedo acompañarte?—le preguntó él. No sabía la causa, pero se le hacía insoportable separarse ya de ella. 
 
   Natalie lo miró sorprendida.
 
        —¡Claro!— le dijo encantada. 
 
        Se vistieron a toda prisa. Natalie no se podía creer que el día anterior, se sintiese cohibida al encontrárselo en el baño, envuelto en una toalla, y que ahora se vistiesen el uno frente al otro sin ningún pudor. 
 
        Bajaron juntos las escaleras y se dirigieron a los establos. Natalie se acercó primero donde estaba Charlie, tumbada sobre el suelo lleno de pajas, se encontraba la preciosa yegua, Natalie se agachó y la acarició. 
 
        —No te preocupes preciosa, todo saldrá bien— le dijo a la yegua. 
 
        Belleza movió la cabeza buscando la caricia, los siguientes acontecimientos, transcurrieron de forma muy rápida. Natalie la ayudó a empujar, masajeándola y  presionándole el vientre, poco a poco fue saliendo el potrillo, mientras Charlie y Tucker, lo giraban para que saliese con más facilidad, cuando estuvo completamente fuera, lo colocaron delante de la madre, para que lo limpiara. Era precioso; negro, con una pequeña mancha blanca entre los ojos. ¡Era tan pequeño e indefenso! Poco después ya estaba alimentándose de su madre. Decidieron dejarlos solos, para que pudiesen estar tranquilos, sin intromisiones. Se dirigieron ambos a la casa, mientras Charlie se quedaba en el establo esperando al veterinario.
 
        —¿Habías visto algo así antes?— Preguntó Natalie a Tucker con una sonrisa.
 
        —Lo cierto es que nunca, lo mío son las plataformas petrolíferas. Pero tengo que reconocer, que tú me has impresionado. 
 
        —Es una cuestión de experiencia. Desde pequeña me ha encantado participar en los partos. Esta vez hemos llegado al final, pero normalmente, pasan algunas horas antes de poder disfrutar, de lo que hemos presenciado. 
 
        Nunca había conocido a una mujer como ella. A cualquiera de las mujeres con las que solía salir, les hubiese horrorizado mancharse las manos de sangre, y menos participar en algo como un parto. Pero Natalie, a pesar de su juventud, le había demostrado tener una seguridad y fortaleza de carácter envidiables. Llevar un rancho, era una tarea dura, mucho más para una mujer, sola. Y ella lo hacía sin quejarse y sin perder además ese aire sexy y femenino que tanto le gustaba. Era una mujer increíble, que merecía conseguir cualquier cosa que se propusiese en la vida. Una vocecilla en su interior le advirtió de que Natalie estaba gustándole demasiado, y sus vidas, eran incompatibles. Lo que ella buscaba, distaba mucho de lo que él esperaba para su vida. 
 
        Se despidieron en la puerta de Natalie, comiéndose la boca como adolescentes, finalmente Natalie entró en su habitación para lavarse. Tenía que despertar a los chicos, estaba deseosa por darles la gran sorpresa. 
 
        —¡Arriba dormilones! ¡Tengo una gran sorpresa para vosotros!— les dijo Natalie entrando en cada una de las habitaciones. Aquellas eran las palabras mágicas, para llamar la atención de unos niños tan curiosos. En un tiempo record, se levantaron y comenzaron a asearse, mientras Natalie se dirigió al cuarto de María. Allí se encontró a Penny sentada en su camita, abrazada a su peluche favorito; “el Sr. Oso”. 
 
        —¡Hola preciosa! ¿Esperabas a que la abuela viniese a por ti?
 
        —Zi— contestó la niña frotándose los ojos. 
 
        —¿Qué te parece si te vienes con tu madrina?
 
        La niña se le tiró a los brazos en respuesta.
 
        —Muy bien, vamos a ver a la abuela. 
 
        Entraron en la cocina cantando.
 
        —¡Mira María que muñequita más guapa me he encontrado!
 
        —Buenos días cariño— le dijo a Natalie con un beso—. Buenos días princesa. ¿Hoy te ha levantado la tía Nati?— le preguntó a la niña. 
 
        —Nati—repitió la niña dándole un abrazo. 
 
        —La he levantado porque quiero darle una sorpresa. Voy a presentarle a su caballo. 
 
        —¡Nati! ¿Le vas a regalar el potrillo? ¿Pero no quería comprártelo Fred, cuando naciese?
 
        —Sí, me preguntó si estaría interesada en venderlo, pero le dije que lamentablemente, ya tenía dueña. Penny pasa aquí cada vez más temporadas, tiene que tener su propio caballo. Voy a enseñárselo. 
 
        A Penny le encantó el potrillo, al que quiso llamar “Sr. Oso” también, como su peluche. No era un nombre muy adecuado para un caballo, pero no hubo forma de hacerla cambiar de idea. Para ella, era como un gran muñeco nuevo al que quería apretujar, estrujar y tirar de las orejas. Iba a disfrutar muchísimo con él, cuando fuese algo mayor, pero por el momento era mejor dejarlo descansar. Volvieron a la casa y se reunieron con el resto de los chicos, que bajaban preparados para el desayuno. Tucker se unió pocos minutos después. Sentados todos a la mesa comenzaron a desayunar, ella de vez en cuando miraba a Tucker de reojo, que conversaba con Tommy por señas. Iba a ser un gran padre para él. Tal vez la experiencia de ser su padre, algún día lo animase a tener una familia, pero para entonces, ya sería demasiado tarde para ellos. 
 
        Lo volvió a mirar, y esta vez lo pilló observándolas a Penny y a ella. La niña estaba sentada en su regazo; comía una galleta, mientras le daba besos, y le manchaba la mejilla. Penny los llamaba “besos pringosos”. Tucker la miraba hacer embelesado.
 
        —¡Tucker!— lo llamó ella.
 
        —¿Mm…?— contestó él volviendo a la realidad.
 
        —¿Me pasas el azúcar por favor?— le pidió buscando su mirada, que no encontró. 
 
        Tucker cambió su gesto, a un rictus indescifrable. Le pasó el azúcar, y con una excusa que no llegó a entender, se levantó de la mesa, y se marchó. Natalie se quedó anonadada viéndolo salir de aquella manera.  
 
        —¡Quero más!— le pidió Penny otra galleta.
 
        —Toma cariño— le dijo ella dándosela, pensando aún en él. 
 
        —¿Vamos a ver ahora la sorpresa?— le preguntó Stuart interrumpiendo sus pensamientos.
 
        —¿Qué es?— se sumó Amy a la pregunta. 
 
        —¡Sois incorregibles! No podéis esperar ni cinco minutos más— les dijo ella. Está bien, terminad los desayunos y vamos a verlo. Será un emocionante comienzo para un ajetreado día. 
 
        Los niños quedaron fascinados con el potrillo, con el que estuvieron cerca de una hora. No había forma de hacerlos salir de los establos, finalmente, consiguió sacarlos de allí a regañadientes y fueron a dar las clases de monta. En toda la mañana, no dejaron de hablar del animal, incluso al finalizar las clases, los dejó en el jardín jugando y hablando sobre él. 
 
        Nada más entrar en la casa, Natalie se encontró con Tucker, que salía a su encuentro. Se quitó el sombrero, lo dejó en el perchero, y le dedicó una sonrisa. La expresión impertérrita de Tucker, la dejó helada. 
 
        —¿Qué te pasa?— quiso saber. Se preguntó si él ya se habría cansado de ella, y la posibilidad la aterrorizó. Se agarró las manos que comenzaban a temblarle, intentando no aparentar los nervios que sentía.
 
        —¿Podemos hablar en la biblioteca?— fue la respuesta de él. 
 
        —Si claro— contestó Natalie sin convicción. La biblioteca siempre había sido terreno peligroso para ellos. Sin mucho ánimo, entró en la habitación con Tucker siguiéndola de cerca. Pero al entrar, no lo pudo aguantar más y le espetó:
 
        —Mira Tucker, si lo que pasa es que te arrepientes de…
 
        —No sigas por ahí— la detuvo él levantando una mano—. No tiene nada que ver contigo. 
 
        Natalie tragó saliva.
 
        —Me acaba de llamar mi padre, para decirme que ha explotado una de las plataformas petrolíferas. Se que hay heridos de gravedad, pero no me han querido dar muchos datos por teléfono. Debo ir a conocer las repercusiones reales de la explosión, y ocuparme de todo. 
 
        —¡Dios! ¿Cómo ha sido?
 
        —No lo se a ciencia cierta, pero tengo mis sospechas de quién puede ser el responsable. 
 
        —¿Crees que puede haber sido intencionado?— le preguntó ella atónita. 
 
        —Eso me temo. Hace tiempo que recibimos amenazas. Aumenté las medidas de seguridad, y está abierta una investigación. No había sucedido nada, y terminé por no tomarlo en serio, y ahora…
 
        La mirada de Tucker era atormentada, estaba tenso y angustiado. Era evidente que se sentía culpable y responsable. Natalie se acercó a él y le acarició el rostro tiernamente. Ojala pudiese aliviarle de ese sentimiento. Pero Tucker se apartó y continuó.
 
        —Tengo que marcharme unos días, pero Tommy se queda aquí contigo. Creo que ya se siente lo suficientemente seguro para poder hacerlo. Otra cosa más, añadió; he pedido a un amigo detective que haga una investigación. Me va a mandar un fax con el informe. No puedo fiarme de que me lo envíe a la oficina o a casa, pues ha habido un fallo en la seguridad, y no se donde se ha producido. Le he pedido que me lo mande aquí. Te pido que cuando llegue, me llames y me la des. Voy a quedarme en casa de mis padres, no quiero que Izan se preocupe. No sabe nada de las amenazas, lo ha pasado mal últimamente y temo por su salud. 
 
        —No te preocupes, solo te daré la información a ti— Natalie supuso que el tratamiento frío de él hacia ella, se debía a la preocupación que sentía. Era evidente que se veía responsable de la situación.
 
        —Sobre el escritorio te he dejado mi número de teléfono particular. Nadie coge ese teléfono salvo yo, ni siquiera mis padres. Así no habrá peligro de que se enteren de esto. 
 
        Natalie pensó que ojala se estuviese refiriendo sólo al informe, y no a la relación que tenía con ella. 
 
        —¿Cuándo te vas entonces?
 
        —Ahora mismo. Estaba esperando que volvieses para despedirme de ti y de Tommy, le he pedido a María que lo avisara. 
 
        Unos golpes sonaron en la puerta. 
 
        —Debe ser él entonces— Dijo Natalie acercándose a la puerta y abriendo. Tommy entró con una sonrisa. 
 
        —Pasa cariño, tu tío tiene que hablar contigo.
 
        Tucker se acercó a él y se agachó a su altura.
 
        —Tommy, voy a tener que irme unos días. Mira, si quieres venir conmigo, puedo dejarte en casa de los abuelos. Pero si quieres quedarte aquí, puedes hacerlo hasta que finalice el campamento.
 
        Tommy fue hacía Natalie y se abrazó a su pierna, en respuesta.
 
        —Chico listo— le sonrió.
 
        —Entonces todo arreglado— concluyó Tucker hacía los dos. 
 
        Minutos después, estaban los tres en el porche despidiéndose. Tucker había metido ya su equipaje en el coche. Natalie se apartó para darles intimidad a él y a Tommy en su despedida. Tommy parecía afectado por la marcha de su tío; lo vio abrazarse a él, y pedirle por señas que volviese pronto. Iban a ser dos, en echarlo de menos. Tommy salió corriendo tras el abrazo, y Natalie se acercó a Tucker. 
 
        —Te va a echar mucho de menos— le dijo Natalie.
 
        —Yo también a él— dijo sin dejar de ver a Tommy marchar—. Bueno, tengo que marcharme. Me queda un largo camino hasta San Antonio. 
 
        Natalie no sabía como actuar, y permaneció frente a él con los brazos cruzados, como temiendo que su cuerpo tomase el control e hiciese lo que realmente quería hacer; abrazar a Tucker, rodearlo con sus brazos y besarlo apasionadamente.  
 
        Tucker la tomó por las caderas y la acercó a él, depositando un pequeño beso en sus labios. 
 
        —Nos vemos en unos días— le dijo apartándose de ella—. Te llamaré— le dijo metiéndose en el coche. 
 
        Aún no se había ido y ya le dolía su ausencia. El vacío que sintió cuando se separó de ella, se le instaló en el estómago como un nudo; doloroso y aterrador. Se quedó unos minutos mirando la polvareda que dejaba el coche, alejándose por el camino de tierra. No había dicho que la fuese a echar de menos, tal vez no iba a hacerlo. El dolor se hizo más agudo. 
 
        Aquella noche, después de acostar a los niños, Natalie se dirigió a la biblioteca. No podía dormir, y decidió mantenerse ocupada con la contabilidad. Al acercarse al escritorio, vio una hoja de papel manuscrita. Era el teléfono de Tucker. Tenía Una letra bonita, de trazos firmes y claros. Pasó los dedos por la nota. ¿Habría llegado bien? Haría cualquier cosa por hablar con él. A Tommy se le había notado afectado el resto del día, se había acercado más a ella, seguramente buscando sentirse protegido. Estuvo un rato mirando los números del papel, hasta que estos comenzaron a moverse frente a sus ojos. Sintiéndose estúpida, decidió irse a la cama. Subió las escaleras, y se asomó a las habitaciones de los niños. Dormían placidamente, como angelitos. Se dirigió a su habitación, y se metió en la cama.
 
        Las sabanas olían a Tucker, Natalie se estremeció, hundió la cara en la almohada e inspiró profundamente, llenándose de su fragancia. Los recuerdos de la noche anterior se agolparon en su mente. ¿Lo recordaría él de la misma manera? Seguramente no, tenía otras cosas en las que pensar, con este último pensamiento, se durmió. 
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        Natalie se levantó cansada, otra vez. Hacía cuatro días que Tucker se había ido, y aún no habían tenido noticias de él. Ni siquiera había llamado a Tommy para hablar con él, y eso era lo que le preocupaba más, y no la dejaba dormir. Esperaba que no le hubiese pasado nada a Tucker, y que las amenazas a las que había hecho referencia no fuesen también contra él personal-mente. Miraba constantemente el fax, esperando ver el informe del detective de Tucker, así tendría una excusa para llamarlo y pedirle que hablara con Tommy. Ella lo echaba de menos, pero Tommy estaba cada día más nervioso. 
 
        Después de ducharse y vestirse, bajó las escaleras. En la cocina no había nadie, salió al porche, y se dirigió a los establos. El potrillo estaba cada día más fuerte. Lo acarició tiernamente, y fue a por Caramelo; lo ensilló y salió  montar un rato. Como últimamente no conseguía dormir, se levantaba muy temprano, y se iba a montar un rato. Cuando regresó de su paseo, fue a despertar a los niños. Había decidido llevarlos ese día a la piscina, hacía muchísimo calor y les vendría bien estar fresquitos. 
 
        Natalie fue a la cocina, y junto con María, preparó la comida para llevar. Luego subió a la habitación, se puso el bañador, unos shorts, y un top verde manzana, y fue a despertar a los niños, que estuvieron encantados con los planes para ese día. Bajaron a desayunar y a la media hora, salieron para el pueblo. 
 
        La piscina estaba muy concurrida, Natalie alzó la vista sobre las cabezas de la gente para encontrar un sitio donde cupiesen todos. Vio unas manos agitarse en el aire llamando su atención, se trataba de Claudia y Alfred, junto con el pequeño Paul, que la llamaban para que se sentase junto a ellos. 
 
        —¡Hola familia! ¿Qué tal estáis?— los saludó cuando llegó a su encuentro.
 
        —Bien, intentando tomar un poco de color, pero con esta piel tan blanca que tengo, el color que terminaré por tener, será el rojo tomate— dijo Claudia con una mueca—. Sentaos con nosotros, aquí tenemos sitio para todos. Estamos esperando a que llegue Prue también. 
 
        —Estupendo, me hace falta mucha compañía— comentó Natalie en tono trivial.
 
        —¿Qué te pasa?— le preguntó su amiga.
 
        —¿Por qué das por hecho que me pasa algo?— dijo ella a la defensiva.
 
        —Porque te conozco— le dijo Claudia ayudándola a dejar las cosas.
 
        —Puedes contar con nosotros, lo sabes— le dijo Alfred en tono paternal.
 
        —Lo sé, pero es algo complicado, y no me apetece hablar de ello. Ya le he dado demasiadas vueltas estos días. No hago más que pensar en ello, y necesito tomarme un respiro, o me volveré loca. 
 
        Claudía y Alfred se miraron comprendiendo la situación.
 
        —Se trata de Tucker, ¿verdad?— le preguntó Claudia en tono comprensivo.
 
        —Sí, se trata de él— contestó Natalie bajando la mirada hasta Paul—. ¿Me lo dejas?
 
        —¡Claro! Ven cariño que va a cogerte la tía Nat— le dijo Claudia al niño mientras lo cogía de la toalla, y se lo entregaba a Natalie. 
 
        Natalie pensó que era curioso el número de sobrinos que tenía, siendo hija única. Miró al bebé que le dedicaba una sonrisa. Era muy tierno, con esas manitas y piececitos diminutos. Tenía unas ganas inmensas de tener su propio bebé, y aunque se había prometido a si misma, que no volvería a pensar en ello, recordó que la noche que habían pasado juntos, Tucker y ella no habían usado protección. 
 
        —¿Podemos bañarnos ya?— preguntó Amanda interrumpiendo sus pensamientos. 
 
        —Sí, pero poneos la crema.
 
        Natalie puso protector solar a los más pequeños, y Sam, que la había acompañado, a los mayores. Luego todos se metieron en el agua, excepto Penny y Brooklyn que prefirieron jugar con sus muñecas en una toalla junto a ella. En ese momento llegó Prue. 
 
        —¡Hola cielo! No esperaba verte aquí— le dijo saludándola con un abrazo. 
 
        —Ha sido un impulso de último momento— se encogió de hombros. 
 
        —Pues me viene genial, tengo muchas cosas que contaros— les dijo a sus amigas con una enigmática sonrisa. 
 
        Prue pasó el día contándoles su complicada situación personal. Sopesaba el aceptar un nuevo trabajo en Chicago, y tenía múltiples asuntos que solucionar para tomar la decisión, como la relación que mantenía con su novio, Darren, su casa, sus amistades…El tema era tan complejo que tuvieron tema para todo el día. Lo que hizo que Natalie durante unas horas se centrase en los problemas de su amiga en lugar de en los suyos. Cuando se marcharon de la piscina, se dirigieron a la heladería, y finalmente a casa. Para entonces, tan solo quedaba cenar, y mandar a los niños a la cama. 
 
        Natalie se preparó un cacao y salió al porche. El cielo que hasta hacía pocos minutos, mantenía algunas tonalidades anaranjadas, ahora estaba completamente oscuro, ofreciéndole la visión de una preciosa noche estrellada. Como empezaba a refrescar, se tapó con una toquilla de María que se había dejado sobre el balancín. Todo era calma y quietud. En la soledad de la noche, sintió de nuevo que se dejaba caer en el vacío interior que la consumía. ¿Por qué no llamaba Tucker? Al no llamar ni siquiera a Tommy, temía que le hubiese pasado algo. Natalie sabía lo mucho que Tucker quería a su sobrino, y no entendía que no se hubiese puesto en contacto con él. Terminó el cacao y decidió marcharse a la cama, pero antes de subir a su dormitorio, se pasó por la biblioteca, con la esperanza de que hubiese llegado ya el informe. 
 
        Y allí estaba, Natalie observó las hojas de papel depositadas en la bandeja de salida del fax, con miedo. Decidió no leer su contenido hasta que Tucker se lo indicase. Sacó del primer cajón de su escritorio el trozo de papel con el número de Tucker. Volvió a acariciar el dibujo sobre el papel de la caligrafía de Tucker. Lo mantuvo entre los dedos unos segundos, soltó todo el aire de sus pulmones en un gran suspiro, y marcó el número con manos sudorosas. 
 
        —¿Diga?— contestó una voz femenina.
 
        Natalie sorprendida, pensó en un principio que se había confundido, él había dicho que era su número privado.
 
        —Disculpe— dijo finalmente—, creo que me he equivocado. Quería hablar con el Sr. Mc. Gregor— preguntó dudando.
 
        —Sí, ¿qué es lo que quería?— preguntó la mujer.
 
        —Bueno…soy Natalie Oldman, del rancho en el que está su sobrino. Necesito hablar con el Sr. Mc. Gregor. Tengo una información que darle. 
 
        —Pues no podrá ser en este momento— le contestó la mujer cambiado su tono a uno mucho más impertinente—. Tucker no puede ponerse ahora, está en la ducha. Si es algo de trabajo mándeselo a la oficina, si es cualquier otra cosa, dígamelo a mí, soy su prometida— le dijo la mujer con una risita.
 
        Natalie sintió como se hundía el mundo a sus pies. La habitación comenzó a dar vueltas y le faltaba el aire para llenar sus pulmones. 
 
        —¿Quién es Mindy?
 
        Oyó que decía la voz de Tucker al otro lado del auricular. Colgó el teléfono. No podía respirar, un nudo se había posado en su garganta asfixiándola. Tardó unos segundos en reaccionar. ¡Aquel maldito cabrón había estado jugando con ella! ¡La había engañado! ¡Todo había sido una mentira! Los ojos se le llenaron de lágrimas, abrasándole las mejillas. ¡Incluso había llegado a utilizar la muerte de su hermano para hacerle pensar que no creía en el matrimonio! Y ahora iba a casarse con esa…Mindy. Eso explicaba que no llamase a Tommy. Sintió como se le partía el corazón. Recordó las cosas que él le había dicho; ¡todo mentira! Entre otras, que no sería de los que se marcharían al día siguiente. Vino a su mente también su cambio de actitud después del desayuno. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? ¡Le había entregado su virginidad! Un profundo dolor se instaló en su pecho, no podía dejar de llorar y se lo agarró con fuerza con la mano. Se sentía rota, traicionada…
 
        —¿Qué te pasa Natalie?— le preguntó sobresaltándola una voz infantil desde la puerta. 
 
        Natalie elevó la vista y encontró a Tommy que le volvió a preguntar:
 
        —¿Estás enferma?— le dijo acercándose a ella. 
 
        Tras unos segundos de perplejidad, Natalie reaccionó. 
 
        —¡Tommy! ¡Has hablado!— dijo sorprendida.
 
        —Estaba preocupado.
 
        —¿Y has vuelto a hablar por mí?— preguntó ella limpiándose las lágrimas de los ojos con una sonrisa. ¡Tommy había hablado! ¡Era la noticia más maravillosa del mundo!— No te preocupes cariño— dijo abrazándolo—. Me has hecho muy feliz. Ya no volveré a llorar más. 
 
        El niño la abrazó con una sonrisa. 
 
        —¿Cómo te sientes?— quiso saber Natalie. 
 
        —Bien, pero no me gusta que llores.
 
        —Ya no lo hago, ¿ves?— le mostró una gran sonrisa y una cara limpia de lágrimas. Tommy era un niño maravilloso, desde luego no se parecía en nada a su tío. 
 
        Recordó la noche que habló con Tucker en el porche. Aquella noche, le dijo, que después de la muerte de su padre, se había hecho la promesa de no volver a consentir que ningún hombre le volviese a hacer sentir que no era suficiente, y era exactamente lo que él había hecho. Pero no lo volvería a hacer. Ella valía más que las migajas que él le había dado. No quería seguir pensando en él.
 
        —¿Y tú, qué hacías levantado?— le preguntó al niño que seguía abrazado a ella. 
 
        —No podía dormir…
 
        —Te entiendo perfectamente, y bueno ya que estamos los dos levantados, podríamos celebrarlo. ¿Te apetece un helado? 
 
        Tommy afirmó contento con la idea.
 
        —¿De qué sabor lo prefieres?— le preguntó mientras se dirigían a la cocina. 
 
        —De chocolate— contestó Tommy con determinación.
 
        Natalie recordó con dolor, que aquel también era el sabor favorito de Tucker. Tomaron el helado charlando animadamente. Tommy tenía muchas cosas que contar; se liberó de las malas, y compartió las buenas experiencias de las últimas semanas.    Natalie había prometido que no iba a llorar, y no podía hacerlo, al menos delante de él, pero también estaba muy contenta por Tommy. Le encantaba escucharlo. 
 
        —¿Crees que mi tío se alegrará?— le preguntó el niño esperanzado.
 
        Natalie no sabía que pasaría en la relación entre Tommy y Tucker, si este último se casaba con Mindy, pero sería un monstruo de no alegrarse de los progresos de su sobrino, así que le contestó sin temor a equivocarse:
 
        —Por supuesto cariño, estoy segura de que tu tío será muy feliz con la noticia. 
 
        —¿Puedo llamarlo?
 
        Natalie pensó que no era el mejor momento, si la tal Mindy era la que cogía el teléfono. 
 
        —Es un poco tarde, seguramente tu tío estará ya en la cama. Mejor lo llamamos mañana, ¿te parece?
 
        Tommy asintió bostezando.
 
        —Será mejor que nos vayamos a la cama, o mañana nos quedaremos dormidos sobre el caballo— le dijo riendo. 
 
        Tommy compartió su risa y ambos subieron al piso superior. Acostó a Tommy en su cama y se despidió de él con un beso. Se fue a su cuarto y se metió en la cama. El aroma de Tucker volvió a inundarla. Las lágrimas volvieron a llenar sus ojos. Se había enamorado y entregado su virginidad al peor hombre del mundo. Estaba preparada para que él desapareciera de su vida, pero no, para que hubiese jugado con ella. Salió de la cama y arrancó las sábanas con rabia. No quería volver a saber nada de aquel miserable. Después se dejó caer otra vez sobre el colchón desnudo, y siguió llorando. 
 
    
 
        Natalie escuchó unos golpecitos en la puerta de la habitación. Un gruñido fue su única respuesta, y la puerta se abrió. 
 
        —¿Qué te ocurre cariño?— le preguntó María asustada, al verla tirada en la cama, con la ropa, sin sábanas, y con la cara enrojecida por el llanto. 
 
        —Me duele mucho la cabeza, no me encuentro bien— respondió ella intentando incorporándose y volviéndose a tumbar. 
 
        —Cielo tienes muy mala cara— le dijo ayudándola a levantarse—. Ahora mismo te preparo el baño y te metes en la bañera. Después te echas un rato, yo te subiré el desayuno, y una aspirina. Hoy descansarás. 
 
        —Tengo que encargarme de los niños— dijo Natalie protestando, mientras se sujetaba la cabeza con las manos.
 
        —Vas a hacer lo que yo te diga, y no hay más que hablar. Sabes que no te conviene discutir conmigo.
 
        El tono de advertencia de María dejaba claro que no pensaba ceder hasta salirse con la suya. Tampoco ella tenía fuerzas para discutir, por lo que se rindió. 
 
        Cuando salió del baño, vio que María había hecho su cama, y sobre ella estaba preparada la bandeja con el desayuno. Tomo un poco con desgana, y se metió en la cama, a los pocos segundos, llamaron a la puerta. Eran los niños que venían a saludarla, pero María enseguida los mandó a las clases de monta. Sin embargo, antes de salir. Tommy le preguntó:
 
        —¿Puedo llamar a mi tío?
 
        —Claro cariño, tengo el número en la biblioteca. ¿María puedes acompañar a Tommy para que llame a su tío? 
 
        Antes de que María y Tommy se marcharan, Natalie añadió:
 
        —Sobre el escritorio, junto al número de teléfono, hay unas hojas. Es un fax que el Sr. Mc. Gregor esperaba, y que llegó anoche. Envíaselo a donde te pida también, por favor.
 
        —No te preocupes mi niña, yo lo hago. Ahora quédate tranquila descansando—le dijo María. Tommy le dio un abrazo y un beso, y ambos salieron por la puerta dejándola sola de nuevo.
 
    
 
        Seis días después, Natalie seguía con el mismo ánimo. Tommy llamaba cada día a Tucker, y hablaba con él, mientras ella buscaba una excusa siempre, para no poder ponerse al teléfono, cuando Tommy le decía que su tío quería hablar con  ella. Suponía que quería darle las gracias por la mejoría de su sobrino, pero el mejor agradecimiento para ella era la felicidad de Tommy. En cuanto a Tucker, Natalie no quería volver a saber nada de él, en su vida. No sabía cómo lo haría al final del campamento, cuando él regresase a por Tommy; le demostraría que no significaba nada para ella, obviando por completo lo que sucedió entre los dos. Él, ya  no era mas que el tío de un paciente suyo, y lo trataría como tal. Sería un momento desagradable que le tocaría vivir, pero después Tucker no volvería a formar parte de su vida jamás. Mientras llegaba ese momento, decidió centrarse en la rutina del rancho. El trabajo la ayudaba a no pensar. Quedaba con sus amigas algunas noches para cenar, y otras, las dedicaba a la contabilidad y papeleo. 
 
        Pero aquel día iba a ser el más duro de su vida; llevaba dos días de retraso con el periodo, y ella se vanagloriaba de ser un reloj, de manera que se había hecho una prueba de embarazo nada más levantarse. Ahora, sentada en el filo de su cama, no podía apartar la vista de las dos líneas rosas que tenía frente a ella. 
 
        ¡Estaba embarazada! Se sentía emocionada y aterrorizada, al mismo tiempo. Iba a tener un Hijo de Tucker, el hombre al que amaba, y más odiaba en el mundo. Cada noche se acostaba con él, como último pensamiento. Las lágrimas humedecían su almohada, hasta que el cansancio daba cuenta de ella, y caía en un tormentoso sueño. Ahora tenía algo más por lo que luchar; su bebé. 
 
        Un rato después, había decidido que no le diría nada sobre ese niño. Vendría al mundo gracias al amor que ella le había tenido a su padre, no viceversa. Sabía que Tucker no quería tener hijos, al menos con ella. Por lo que se convenció que en el fondo, le estaba haciendo un favor. 
 
   



  
 



 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
   [bookmark: _Toc368154988]Capítulo 14
 
    
 
    
 
        Después de arreglarse, Natalie bajó a la cocina, como cada mañana. Saludó a María, que ya estaba preparando los desayunos, con un beso. De momento, no iba a contar a nadie en el rancho su gran secreto. Sería más sencillo hacerlo, y menos peligroso para sus planes de no decírselo a Tucker, hacerlo cuando los chicos se hubiesen ido, al finalizar su campamento. Lo que sí tenía que hacer era ir a ver a Ben, para que le hiciese un chequeo. 
 
        Ben se sorprendió bastante con su llamada, pero la citó sin hacer muchas preguntas. Después de dejar a los niños en su clase de monta, se marchó al pueblo. Cuando llegó a la consulta de Ben, él ya la estaba esperando impaciente.
 
        —¡Hola Nati! —la saludó con dos besos— ¿Qué ocurre? Me has dejado bastante preocupado por teléfono. No me tienes acostumbrado a enfermar, de hecho, creo que no te he tenido que recetar jamás ni una aspirina. 
 
        —Lo sé, no suelo caer enferma. Tampoco lo he hecho ahora…En fin, te lo diré sin rodeos, pero prométeme que no se lo dirás a nadie. Quiero ser yo la que de la noticia, cuando me sienta preparada para hacerlo. 
 
        —No tienes de qué preocuparte, además de nuestra amistad, te protege el secreto profesional. Puedes estar tranquila. 
 
        —¡Ni siquiera a Phoebe! —le advirtió levantando un dedo.
 
        —No diré nada—contesto él haciéndose una cruz en el pecho, igual que los niños cuando hacen sus juramentos. 
 
        Con aquel gesto, Ben consiguió que se riera. ¿Por qué no podía haberse enamorado de alguien como él? Natalie suspiró con una mezcla de alivio y aceptación.
 
        —Será mejor que te sientes, esto va a ser una sorpresa.
 
        Ben obedeció y se sentó en el filo de la camilla de su consulta. 
 
        —Estoy embarazada— dijo sin más. 
 
        —¿Qué? ¿De quién?— preguntó Ben alucinando con la inesperada noticia. 
 
        —De Tucker. 
 
        —Bueno yo…¡Enhorabuena! ¡Es toda una noticia! ¿Y dónde está el afortunado papá?
 
        —Tucker no lo sabe, ni lo va a saber. 
 
        —Pero…
 
        —Mira Ben— lo interrumpió—, Tucker no puede enterarse. Él no me ama, ya me dejó claro en su día que no quería una familia, aún así acabo de descubrir que va a casarse con otra en San Antonio.
 
        —¡Será cabrón!— dijo Ben sorprendiéndola— Lo siento mucho Natalie— le dijo con sinceridad.
 
        —Lo sé. Mira, lo tengo asumido, no quiero saber nada de Tucker, solo me interesa el bebé. Esta mañana me hice una prueba— le dijo sacándola de su bolso—, me dio positiva. Además, me siento embarazada, no tengo duda de que lo estoy, pero quiero que me hagas una analítica y un chequeo. No quiero tener ningún problema; este bebé nacerá fuerte y sano. 
 
        —Claro que sí. Y Natalie, puedes contar con todos nosotros, somos tu familia. 
 
        —Gracias Ben, sé que es así. 
 
        Después de la consulta, Natalie se dirigió directamente al rancho, estaba un poco mareada, y quería sentarse en su porche a descansar y tomar algo fresco, pero cuando entró en el camino de tierra que llevaba hasta su casa, se dio cuenta de que no podría hacer nada de eso. El todoterreno de Tucker, estaba aparcado en la puerta. Un nudo se le instaló en el estómago de manera tan dolorosa, que la dejó paralizada. Posó una mano en su vientre y sopesó la idea de dar media vuelta y marcharse de allí. Pero, ¿hasta cuándo? Aquella era su casa, era él el que no debía estar allí. En varias ocasiones le había dicho que ella no huía de nadie, y mucho menos, lo haría de Tucker. 
 
   Aparcó el coche, y bajó con la determinación de echarlo de su propiedad, ya no tenía ningún sentido que estuviera allí. Tommy no lo necesitaba para finalizar la terapia, y ella tampoco. Cerró la puerta del vehículo con un portazo y se dirigió con paso firme a la entrada de la casa, pero Tucker acababa de salir de ella, y apunto estuvo de caerse al verlo. Le temblaron las piernas, y todo su mundo volvió a girar sin remedio. 
 
        Tucker bajó las escaleras corriendo y la rodeó por la cintura para ayudarla, pero Natalie dio un respingo para soltarse, en cuanto sintió sus manos sobre ella.
 
        —¡Suéltame! ¡No se te ocurra volver a ponerme las manos encima! — le dijo con desprecio justo antes de caer desmayada. 
 
        Tucker la tomó en brazos, y la llevó hasta el sofá que había en la biblioteca. Acababa de depositarla allí, cuando ella volvió en si. Lo primero que recibió fue un bofetón.
 
        —¡Demonios, mujer! ¿Qué te pasa?— le dijo él estupefacto incorporándose. 
 
        —¿Que qué me pasa? ¿Tienes la poca vergüenza de preguntar qué me pasa? Quiero que te vayas de mi casa. Aquí no tienes nada que hacer hasta que Tommy termine la terapia. Quiero que salgas de mi propiedad inmediatamente.
 
        —¿Pero de qué hablas…?
 
        —¡Ahora!— le ordenó ella señalando la puerta. No estaba saliendo como planeaba. Ella quería ser fría y sin sentimientos, como él. Pero en el momento en el que lo vio, todo el odio acumulado esos días, todo el dolor que la había estado desgarrando, se apoderó de ella tomando el control. 
 
        —¡No voy a irme a ninguna parte! ¡Tenemos que hablar!— le dijo él agarrándola por los hombros.
 
        —¡Suéltame! O te juro que…— fue a amenazarlo ella, pero sus palabras quedaron selladas en su boca, por los labios de Tucker, que la apretaban sin piedad. Natalie se resistió y él la abrazó con fuerza. La besó abrasándole cada centímetro de los labios, quiso introducir su lengua en la boca de Natalie y ella le mordió.
 
        Tucker se apartó tocándose los labios mientras la miraba alucinado.
 
        —¡Maldito cabrón! ¡No vuelvas a tocarme en tu vida! ¿Quién te has pensado que soy? ¿Tu maldito juguete? Ya has jugado bastante conmigo. Sabía que eras un sinvergüenza, pero que después de todo, que te atrevas a venir aquí y me beses…— Natalie vio en los ojos de Tucker, que no tenía idea de lo que le estaba hablando—. ¡Oh Dios! ¿Pensabas que seguiría todo igual entre nosotros después de hablar con tu prometida?
 
        —¡Dios mío Natalie! ¿De qué estás hablando? —le preguntó él acercándose a ella. 
 
        —¡No des un paso más! ¡Y no te atrevas a hacerme pasar por estúpida! ¡Hable con ella! Te llamé para darte el informe que esperabas, estúpida de mí, preocupada cada día por tu ausencia de noticias, pensando a cada momento que te había pasado algo. Y cuando llegó aquel informe, te llamé. Y ella, la mismísima Mindy, me dio la gran noticia de vuestro compromiso. 
 
        Tucker se quedó de piedra, en medio de la habitación. Intentó acercarse a ella, pero Natalie se apartó con violencia, y mantuvo las distancias. Lo miraba con un odio que jamás habría imaginado ver en sus ojos. 
 
        —De verdad, no sé de lo que me estás hablando. Yo no estoy prometido con Mindy. Ya te conté que lo nuestro había terminado. ¡Entonces fuiste tú la que llamó aquella noche?
 
        —Sí, fui yo la llamó aquella noche. Y gracias a Dios que lo hice, o habrías seguido riéndote de mí. 
 
        —Nat, cariño, yo no…
 
        —¡No me llames así! ¡No soy nada tuyo! Si no te hubiese oído con ella… Te habría creído, te habría seguido creyendo. Jamás esperé esto de ti— le dijo con dolor.
 
        —Nat— dijo mientras se aproximaba a ella, pero en el último momento se detuvo—, Mindy apareció esa noche en mi casa porque quería volver conmigo, y yo la rechacé. 
 
        —¿Por qué iba a decirme ella que era tu prometida de no serlo? ¿Y qué hacía con tu teléfono mientras tu estabas en la ducha? ¡Da igual! ¡No quiero saberlo! Me duele la falta de sinceridad, pero aparte de eso, no tienes que darme ningún tipo de explicación. No somos nada…— le dijo Natalie sentándose en el sofá y ocultando el rostro entre las manos. Estaba mareada.
 
        Tucker pensó en acercarse, pero se detuvo. Quería tener la oportunidad de explicarse con ella, si se acercaba, tal vez no lo dejase hacerlo. 
 
        —Sí que tengo que dártelas— Tucker suspiró y se pasó la mano por el pelo con desesperación. Intentaba encontrar las palabras adecuadas—. Imagino que Mindy te diría aquello, porque estaba furiosa. Apareció con la intención de convencerme de que volviésemos a tener una relación, aceptando mis condiciones. Pero yo la rechacé. Le dije que ya no podía ser, porque me había enamorado de ti. 
 
        Natalie se quedó petrificada al escucharlo decir aquellas palabras. Era lo último que esperaba. Se agarró al brazo del sofá con fuerza, el mareo aumentaba, la habitación no dejaba de dar vueltas y encima parecía que tenía alucinaciones.
 
        —¿Pretendes que crea que de la noche a la mañana, has descubierto que estás enamorado de mí?— le preguntó incrédula. ¡Ya está bien Tucker! ¡No juegues más conmigo!
 
        —Cariño, no lo hago, y es más complicado que todo eso. Te he estado echando tanto de menos, que no podía hacer otra cosa que pensar en ti, pero no quería reconocer lo evidente. Cuando regresé de la plataforma, fue mi madre la que me abrió los ojos. Me dijo que ella había pasado por la misma situación tras el abandono de mi padre, pero después conoció a Izan, y con él el amor verdadero. Natalie, yo te amo. Te amo más que a nada en el mundo. No imagino pasar un día más sin ti. Es el único temor que tengo, que no me dejes estar contigo cada uno de los días que me quedan de vida. 
 
        Natalie no sabía qué decir. Las lágrimas se le agolparon en los ojos amenazando con salir en tropel a la superficie. 
 
        —Nat—le dijo dulcemente rodeando su cara con las manos, mientras se ponía frente a ella de rodillas— Nat, te amo como pensé que jamás amaría. ¿Quieres casarte conmigo?
 
        —Yo…
 
        —No lo digas, no me amas, ¿verdad? No sé porque pensé que…
 
        —Cállate Tucker— le dijo tiernamente rodeándole el cuello con los brazos—. Te amo, y sí, quiero casarme contigo— le dijo entre lágrimas. 
 
        Se besaron recuperando los días perdidos, con amor, con pasión, y todo el anhelo que habían acumulado durante días. 
 
        —Tienes que pedir mi mano— le dijo Natalie un rato después, mientras se besaban acurrucados en el sofá.
 
        —Sí, lo sé. Será mejor que de ese paso cuanto antes. La cogió de la mano y la levantó del sofá tirando de ella. 
 
        —¿Pero a qué viene tanta prisa?— le preguntó ella riendo.
 
        —Tengo que dejar claro que eres mía, y ya. No vaya a ser que te arrepientas— le dijo dándole un toque en la punta de la nariz. 
 
        —No voy a arrepentirme cariño— le dijo mientras iban a la cocina. 
 
        —No soy un hombre de tentar a la suerte. 
 
        Cuando entraron en la cocina, María no pareció sorprenderse de que lo hicieran cogidos de la mano. 
 
        —María, vengo a pedirte la mano de Nat— le dijo Tucker sin rodeos, en tono solemne. 
 
        —¡Ay, Dios mío! ¡Qué alegría! ¿Me preguntaba cuántas vueltas daríais antes de tomar la decisión?
 
        Natalie la miró atónita. 
 
        —Me acabáis de hacer la mujer más feliz del mundo— Añadió la anciana.
 
        —La segunda mujer más feliz del mundo— La rectificó Natalie mientras se abrazaba a Tucker por la cintura. 
 
        —¿Y para cuándo la boda?— preguntó María. 
 
        —¿Cuánto tarda en prepararse una boda?— respondió Tucker a María.
 
        —Mucho, hay que preparar muchas cosas— contestó Natalie.
 
        —Depende de la prisa que tengáis— añadió María.
 
        —Toda, tengo toda la prisa— dijo Tucker.
 
        —En ese caso, en veinte días. Para el penúltimo día de campamento, así también podrían participar los chicos— Dijo María resolutiva.
 
        —Hecho— le dijo Tucker dándole la mano y cerrando la fecha. 
 
        Natalie no podía creer que en veinte días fuese a ser la mujer de Tucker. Era muy precipitado, pero la hacía muy feliz. Todos sus sueños se estaban haciendo realidad. Tucker, el hombre al que amaba, el amor de su vida, la amaba a ella también, e iban a  casarse y a tener un bebé. “¡Dios mío!” Pensó, “no le había contado a Tucker que iba a ser padre”. 
 
        —Tucker, ¿salimos un rato? Tenemos que dar la noticia a Tommy. 
 
        —Lo estoy deseando. Se va a poner muy contento— le dijo él entusiasmado.
 
        —Cariño, espera— le dijo ella colocándose frente a él cuando salieron.
 
        —¿Qué te ocurre?—le preguntó Tucker con preocupación al ver su expresión seria. 
 
        —Tengo que contarte una cosa, y será mejor que sea …a solas—le dijo mordiéndose el labio inferior. 
 
        —Vamos atrás— le dijo él cogiéndola de la mano. La llevó a un banco, al cobijo de un árbol. 
 
        —¿Y bien?—le preguntó Tucker sentándose a su lado. 
 
        —No sé cómo decirte esto, estoy un poco nerviosa. 
 
        —Cariño, puedes decirme cualquier cosa. 
 
        Natalie tardó unos segundos más en hablar.
 
        —¿Tú, quieres tener hijos?— le preguntó Natalie moviendo las manos nerviosa. 
 
        —Cariño, ¿se trataba de eso? Claro que quiero tener hijos, siempre que sean tuyos—la abrazó y la besó con ternura, pero Natalie se apartó.
 
        —¿Pero cuándo quieres tenerlos?— preguntó mordiéndose el labio inferior. 
 
        Tucker sintió renovadas sus ganas de volver a besarla. Pero se contuvo, aquello parecía serio para Nat.
 
        —Mi amor, seré feliz de ser padre cuando vengan los niños.
 
        —Pues vas a esperar bien poco, porque…..Estoy embarazada.
 
        Tucker se quedó de piedra, sin decir palabra. 
 
        —¿Vamos a ser padres?— preguntó por fin— ¿Con solo una vez…?
 
        —Ahora pareces tú el inexperto, sólo hace falta una vez, cariño— le dijo con una tímida sonrisa. 
 
        —Me acabas de hacer un hombre muy feliz—dijo levantándose, tomándola en brazos para besarla. 
 
        —¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Cuándo te has enterado?
 
        —Esta mañana, me hice una prueba, después fui a ver a Ben para que me hiciera unos análisis. Tendrá los resultados en dos días.
 
        Tucker se puso serio.
 
        —Si no te hubiese dicho que te amo, ¿me lo habrías contado?
 
        A riesgo de que él se enfadara, Natalie negó con la cabeza. 
 
        —Supongo que no puedo culparte, después de lo de Mindy. 
 
        —No era solo lo de Mindy, me habías dicho que no querías casarte, ni tener hijos. No quería que te sintieses en obligación conmigo, ni de que pensaras que lo había hecho adrede para “pescarte”—hizo el ademán con los dedos de las comillas.
 
        —No habría pensado eso de ti—dijo dándole un beso en la punta de nariz. 
 
        —Con la opinión que tenías de las mujeres, por culpa de Molly, dudo que lo hicieras.
 
        —Supongo que tienes razón, pero ahora todo es diferente.
 
        La abrazó con fuerza, dándose cuenta de lo poco que había faltado para perderla por su tremenda estupidez. 
 
        —¡Vamos a hablar con Tommy!— dijo Natalie.
 
        —Si vamos— estuvo de acuerdo Tucker.
 
        —¿Crees que le parecerá bien?— preguntó ella expresando en voz alta sus dudas.
 
        —Estará encantado. Está loco por ti, casi tanto como yo. 
 
    
 
        La reacción de Tommy fue la mejor que se podía esperar; encantado y feliz. Se abrazó a las piernas de Natalie, llorando. Natalie se agachó a su altura, y limpió su carita de lágrimas preocupada, hasta que vio una enorme sonrisa dibujada en los labios del niño. 
 
        Los días siguientes resultaron frenéticos; las noticias de la boda y el embarazo, corrieron como la pólvora, en cuanto Natalie lo puso en conocimiento de todas sus amigas. Que comenzaron a visitarla con frecuencia para ayudarla con los preparativos. Organizar la boda, en medio de todo ese caos y con los niños, fue una maravillosa locura. 
 
        Cinco días después, Tucker la llevó a la tienda de Mary para ver vestidos de novia. Tucker había decidido que él se ocuparía de los preparativos por ese día y así ella podría relajarse con sus amigas. Estaba siempre atento de ella, y la cuidaba en todo momento para que no se estresase, era el mejor hombre del mundo. Pensando en él con mirada soñadora, entró en la tienda de su amiga, que la esperaba con una gran sorpresa:
 
        —¡Andy! ¿Pero cuándo has llegado?— preguntó Natalie sorprendida.
 
        —Hace apenas un ratito. Me encontré con Mary y al decirme que venias a probarte vestidos, pensé en darte una sorpresa. 
 
        —Pues me la has dado, si señor. ¡Qué feliz me hace que estés aquí!— le dijo fundiéndose con su amiga en un fuerte abrazo. 
 
        Andy era su mejor amiga, y con ella allí, su felicidad era completa. 
 
        —Me alegra que estés aquí, ¿pero como has podido escaparte del trabajo?
 
        —Me he tomado unas vacaciones. Hasta dentro de quince días no se incorpora mi nuevo jefe, así que era el mejor momento para hacerlo. ¿Y no pensarías que ibas a hacer todo esto sin mí?
 
        —Esperaba que no— confesó Natalie contenta de que no fuera así. 
 
        Pasaron la mañana y parte de la tarde, buscando vestidos. Natalie tenía la sensación de haberse probado hasta las cortinas de la tienda, pero fue divertido; charlaron, opinaron, rieron, y compartieron recuerdos las tres, hasta quedar agotadas. Entonces cogieron el coche que había alquilado Andy, para volver al rancho. 
 
        —Has elegido bien. Ese vestido está hecho para ti, estás preciosa— le dijo Andy.
 
        —Gracias, espero que Tucker opine lo mismo.
 
        —Lo hará. Si ha tenido el buen juicio de no dejarte escapar, debe ser un buen tipo. 
 
        —Lo es, contestó ella embobada. 
 
        —Tengo ganas de conocerlo. Mi hermano también me ha hablado muy bien de él, pero nunca coincidimos cuando salía con él. Bueno, ahora le haré la ficha, a ver si es tan bueno como espero para ti— dijo riendo—. Pero dime, ¿cómo te sientes con el embarazo?
 
        —Feliz, cansada, revuelta…Una mezcla interesante— le dijo sonriendo—. ¿Y tú qué tal estás? ¿Has conocido a alguien?— preguntó a su amiga que estaba concentrada mirando la carretera. 
 
        —¡Qué va! Estoy absorta en mi trabajo. Estoy en una de esas épocas en las que prefieres estar sola. No sé como va a afectar lo del nuevo jefe a mi trabajo, y eso me preocupa bastante más ahora. 
 
        —En las revistas ponen a tu nuevo jefe, el nieto del Sr. Cox ¿verdad?—Andy asintió con la cabeza con una mueca— Bueno, lo ponen como el soltero de oro. Y es muy atractivo…
 
        —¡Natalie! ¿Tú también?—todo el mundo está revolucionado con el casanova ese. Yo solo quiero que me deje hacer mi trabajo, y no llegue a la empresa con demasiados aires de grandeza. No me interesa él lo más mínimo. 
 
        —Tranquila, te entiendo. Hace unas semanas, yo estaba en una situación parecida a la tuya, en cuanto a los hombres, pero ahora, mírame. Embarazada, y a punto de casarme.
 
        —Sí, has dado la campanada— dijo Andy riendo, y Natalie la acompañó. 
 
       Minutos más tarde, llegaron al rancho. Tucker las esperaba en la puerta, por lo que las presentaciones, no se hicieron esperar. Andy dedicó la cena, a hacer un exhaustivo test de preguntas a Tucker, para cercionarse de que se trataba del hombre adecuado para ella. Y aprobó con matrícula de honor. 
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        El día de la boda, Natalie se despertó con unos nervios desastrosos. Había dormido con Andy, en su cuarto. La tradición decía que cuanto menos se vieran los novios el día de la boda, mucho mejor, pero echaba de menos a Tucker una barbaridad. Si lo viese solo un poquito, seguramente se le pasarían los nervios, pensó. ¿Estaría él tan nervioso como ella? Podía parecer cruel, pero esperaba que sí. De alguna manera, saber que él estaba pasando por lo mismo, la reconformaba. Aunque no lo suficiente, ahora se encontraba vestida con su precioso vestido de novia, frente al espejo, sin poder dejar de mirarse. 
 
        —Niña, ¡estás preciosa!— le dijo María entrando en la habitación con su vestido de madrina azul aguamarina. Llevaba un pequeño tocado marrón en la cabeza, a juego con sus zapatos. Estaba muy guapa.  
 
        —Debe ser el vestido, no he visto uno tan bonito en mi vida— dijo Natalie volviendo a mirarse en el espejo, mientras se contoneaba haciendo que su falda, adquiriese vida. 
 
        Natalie había elegido un sencillo vestido de corte sirena y escote palabra de honor. Que se ajustaba a sus curvas, por debajo de la cadera, se abría en un precioso vuelo de encaje fino, que llegaba hasta atrás, y terminaba en una preciosa cola de poco más de un metro. El cabello, al llevarlo corto, tan solo lo adornó con unas cuantas floreritas blancas que recogían el lateral de su cabello con un ramillete. 
 
        —No es el traje, que es precioso, es que estás radiante de felicidad.
 
        —Eso dice Andy— contestó Natalie.
 
        —¿Hablabais de mí?— dijo esta saliendo del baño con su vestido malva de dama de honor— Hay que hacerte la inspección. ¿Lo llevas todo?— le dijo Andy. 
 
        —Pues no sé— dijo Natalie mirándose de nuevo con duda. 
 
        —¿Algo nuevo?
 
        —El vestido— dijo Natalie sonriendo—. Una menos.
 
        —¿Algo viejo?—preguntó esta vez Andy.
 
        —Los pendientes de mi madre— dijo tocándose los pendientes  de brillantes que llevaba puestos, y había heredado de ella.
 
        —¿Algo prestado?
 
        Natalie se llevó la mano al cuello, mostrándole la preciosa medalla que le había prestado María para ese día.  
 
        —¿Y algo azul?
 
        —¡No llevo nada azul!— dijo Natalie preocupada.
 
        —Menos mal que estoy aquí— dijo Andy. Sacó una liga de encaje y cinta azul de su bolso, y comenzó a darle vueltas en el dedo—. Creo que este es un regalo que también agradecerá tu futuro marido. 
 
        —¡Qué pillina eres!— le dijo Natalie entre risas. Cogió la liga y se la colocó en el muslo. 
 
        —Bueno, ya es la hora. Será mejor que bajemos. Todo el mundo está esperando a la novia— dijo María.
 
        —Vamos allá— dijo Natalie con un gran suspiro.
 
        Natalie hizo su aparición en el extremo del pasillo. Los invitados sentados en sus sillas blancas, se levantaron para admirarla. Pero ella solo tenía ojos para Tucker, que mientras ella caminaba bajo los arcos decorados con flores que se dirigían al altar, le dedicaba una mirada cargada de deseo y amor. 
 
        Tucker miró al extremo del pasillo cuando comenzó la música que anunciaba la llegada de la novia. Nunca había sentido el corazón desbocado como en aquel momento, y en el instante en que sus ojos se posaron en Natalie, se paró en seco; estaba preciosa. Como una preciosa y mágica ninfa, que lo tenía hipnotizado. Cuando Natalie llegó a su lado, sólo tenía una cosa en mente; besarla. 
 
        En la mente de Natalie, la boda transcurrió en una nube. Tan solo consciente de la presencia de Tucker mirándola con amor, Tommy dándole los anillos a su tío, y el sacerdote declarándolos marido y mujer.
 
        —Puede besar a la novia— dijo éste finalizando la ceremonia. 
 
        Tucker rodeo el rostro de Natalie con las manos, y selló su matrimonio con un ardiente beso. 
 
    
 
        —Ya está todo en su lugar, eres mía para siempre, Sra. Mc. Gregor— le dijo su marido horas después cuando el último de los invitados se hubo marchado.
 
        —¿Ya me has puesto una etiqueta? —dijo ella con humor.
 
        —Eres mía, y tengo toda la vida para demostrártelo. 
 
        Y sin más preámbulos, se dispuso a empezar en ese mismo momento. 
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   Lorraine Cocó
 
    
 
    
 
   Es autora de ficción romántica desde hace más de quince años. Nacida en 1976 en Cartagena, Murcia. Ha repartido su vida entre su ciudad natal, Madrid, y un breve periodo en Angola. En la actualidad se dedica a su familia, y la escritura, a tiempo completo. Apasionada de la literatura romántica en todos sus subgéneros, abarca con sus novelas varios de ellos; desde la novela contemporánea, a la paranormal, o distópica. Lectora inagotable desde niña, pronto decidió dejar salir a los personajes que habitaban en su fértil imaginación. Sueña con seguir haciendo lo que hace, y viajar por todo el mundo, recogiendo personajes que llevarse en el bolsillo.
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   Segundo libro de la serie amor en cadena.
 
    
 
   Andy regresa de su viaje a Tejas, para incorporarse después de las vacaciones, a su trabajo. Pero algo ha cambiado; el anciano Cox, ha relegado la dirección de la empresa en las manos de su aventurero nieto Daniel. Lleno de ideas innovadoras que pondrán su ordenada vida patas arriba. 
 
   Daniel Cox, es el heredero de la importante cadena hotelera y de turismo Cox. Le esperan grandes sorpresas al tomar posesión de su cargo. La primera, Andy, la principal ayudante ejecutiva de su abuelo. Una mujer enigmática, que parece tener intereses ocultos a la hora de llevar a cabo los nuevos proyectos de la empresa.
 
   



  
 



 
    [image: ] 
 
    
 
   Tercer libro de la serie amor en cadena
 
    
 
   Julia, acaba de romper con su prometido, después de sufrir la mayor de las traiciones por su parte. Esto hará que se replanteé su vida, y decida cambiar los planes que tenía para ella, como ejecutiva de marketing en una gran empresa, y  acepte un trabajo temporal durante el verano, como niñera, que le permitirá ganar lo suficiente para irse a Paris durante una temporada.   Para ello, cuidará del inesperado bebé de Alan Rickman, un importante empresario que tiene  el dudoso honor de poseer todos los defectos que ella aborrece en un hombre. Pero que necesita su ayuda para aprender a ser papá, de un pequeño, que cambiará sus vidas para siempre. 
 
   



  
 



 
    
 
    
 
   Para más información sobre los títulos de esta serie, y otras, visita mi página web, o blog: 
 
    
 
   www.lorrainecoco.com
 
    
 
   www.lorrainecoco.blogspot.com.es
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